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À SAN FERNANDO III,
PRIMER REY DE CASTILLA

Y DE LEON.

Por dos razones, Santo mio, 
debo implorar al principio de este 
Tomo vuestro augusto Nombre. 
Vuestras virtudes heroycas , no 
solo diéron nuevo lustre á la Es
paña, por haber se unido por vues
tro medio las dos Coronas de Cas
tilla y Leon,restablecido sus leyes 
y costumbres, y extendido el nom
bre Christiano hasta casi el exter
minio de los Sarracenos, sino por
que merecisteis en la Iglesia el
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AD VERTENCIA
Habiendo crecido los Sumarios de las vidas.de los 

Reyes de España á proporción de los sucesos impor
tances , cuya noticia no se podia omitir; y no siendo 
de menor extension la de los siguientes, se previó que 
este último Tomo seria mucho mas abultado que 
los dos anteriores , y habría mucha desigualdad en
tre ellos ; por cuya causa pareció mejor dividirlo en 
dos Partes, finalizando la primera en los Reyes Ca
tólicos, y en su hija Doña Juana con Don Felipe I; 
y empezando la segunda con el Rey Carlos 1 de 
España , y V de Alemania , hasta Carlos III de 
Borbon.



premio de ser colocado en los Al
tares, y ser apellidado, entre todos 
los Reyes de España, el SANTO. 
No sin razon ,pues la Real Aca
demia de las tres Nobles Artes, de 
que tengo el honor de ser su menor 
Individuo, os prefirió, entre otros, 
por Protector y benéfico Auxilia
dor en sus tareas y exercicios en 
las Nobles Artes ; á cuyos buenos 
fundamentos , así en la política, 
como en la piedad christiana de
ben el principal origen y progresos 
las Ciencias, las Artes, el Gobier- 
no y la felicidad de España.

Humilde venerador de vuestras Virtudes, 
MANUEL RODRIG UEZ.
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DON ENRIQUE I,
Y

DOÑA BERENGUELA.
UN no tenia diez anos cumpli
dos Don Enrique quando muer
to Don Alfonso VIII entró á su
cederle en el Reyno en el ano 
de 1214. Al sentimiento de la 

muerte de su padre se siguió luego el del fa- 
llecimiento de su madre la Reyna Doña Leo- 
nor; que por la minoridad de su hijo gober
naba el Reyno; tomó este cargo y tutela la 
Reyna Doña Berenguela , hermana mayor del 
mismo Don Enrique , que no solo había sido 
jurada primogénita y heredera de Castilla des
de su nacimiento , sino tambien Reyna de 
Leon con su esposo Don Alfonso; pero no 
tardó mucho en dexarlo , por evitar distur
bios y mayores daños que amenazaban de la 
parte de los Laras , por haber pretendido es
tos desde luego el gobierno y tutoría del Rey 
jóven. Mas no l egó a entregar Doña Beren
guela a su hermano, sin las precauciones cor-



6 DON ENRIQUE I,
respondientes, para su mayor seguridad y con- 
servacion del Estado. Junto a este fin Cortes 
en Burgos, y à presencia de los Prelados y 
Grandes, y de comun consentimiento se nom- 
bró por tutor al Conde Don Alvaro Nunez 
de Lara , jurando este en manos del Arzo
bispo de Toledo Don Rodrigo que en todo 
miraría por la persona del Rey y el bien del 
Reyno ; que no perrurbaria ni innovaria las 
posesiones y derechos de las Iglesias y Seno- 
ríos , ni baria tratados de paz y guerra , ni im
pondría pechos sin consentimiento de la Rey
na. No sucedió así; pues de allí a poco de ha
berle entregado a Don Enrique , emprendió 
obras y tomó dineros a las Iglesias , se indis
puso con los Prelados y otros Grandes, y aun 
el mismo joven Rey lo hecho de ver. Cono- 
ciólo Don Alvaro , y a fin de que no volviese 
la tutela a Dona Berenguela , fue en persona 
á tratar con el Rey de Portugal Don Sancho 
que diese a su hija Doña Mafalda para casar- 
la con Don Enrique: súpolo Doña Berengue- 
la, y viendo que era un matrimonio que de- 
bia impedirse por el parentesco , suplicó al 
Papa Inocencio III que lo anulase ; el qual
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envió sus Letras a los Obispos de Burgos y Pa
lencia para que no lo consintiesen. Así lo exe- 
curaron estos dos Prelados, y se vio precisada 
Doña Mafalda , que ya habla venido á Cas
tilla , á volverse á Portugal ; de que resultó 
retirarse por toda su vida al monasterio de 
Araouca. /

Pasó despues la Reyna Doña Berenguela 
a remediar los demas daños y extorsiones que 
habia hecho Don Alvaro con las Iglesias y los 
Grandes, haciéndole presente que debia cum
plir las condiciones juradas en la entrega. 
Aparentó el Conde que quería condescender 
á la prerension , juntó Cortes en Valladolid, 
á que asistieron la Reyna y el jóven Rey , mas 
se hicieron ilusorias , porque no convino en 
restituir lo usurpado, y llegó á tanto la di- 
sension , que no concluyéndose nada , se vió 
precisada la Reyna a retirarse , y defenderse 
con los Grandes, que favorecían su partido, 
a la villa de Autillo. El Conde se declaró mas 
abiertamente, yendo con el Rey por los Pue- 
blos y fortalezas, conquistando amigos, y ga
nando plazas con las armas en la mano. No
contento con esto, apeló a las artes, al rigor.
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à la calumnia contra Dona Berenguela ; se 
hizo al fin odioso , y clamaban contra él los 
Pueblos donde habitaba. Sin duda hubieran 
pasado adelante sus violencias , si la suma 
Providencia no hubiera tomado la mano, ha- 
ciendo ver su poder , y la vana confianza 
de los mortales. Habiéndose retirado el Con- 
de Don Alvaro de Palencia con el jóven Rey 
al palacio del Obispo , estando jugando con 
sus donceles Don Enrique en el patio , de re
sultas de haber tirado una piedra uno de ellos 
al tejado , cayó una teja y le hirió en la ca
beza , de que procedió su muerte el dia 6 
de Junio , Era MCCXXV , ano de Chris-
to 1217





D. BERENGUELA
HEREDERA DE LA CORONA DE CASTILLA

RENUNCIÓ EN SU HIJO D. FERNANDO III

EN EL ANO DE 12.17 DE CHRISTO. MU-

RIO EN EL DE 12.46.
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Y DON FERNANDO IIL.
M .uerto Don Enrique I, y depositado su 
cuerpo por el Conde Don Alvaro en Tariego, 
corrió presto la noticia á Dona Berenguela,, 
la qual envió al Rey de Leon Don Alfonso IX 
á pedirle á su hijo Don Fernando , callándole 
los fines que meditaba , y pretextando que 
queria tener el gusto de verle , pues se ha
bían pasado mas de tres anos que no había 
tenido este consuelo. Enviósele el Rey, y 
Dona Berenguela iba con él conquistando el 
agrado de los Pueblos. El Conde Don Alvaro, 
penetrando sus ideas, pidió que se le entre
gasen i mas la Reyna , para cortar de nuevo 
este disturbio , convoco a todos los Prelados, 
Grandes y Caballeros a Valladolid , para que 
la reconociesen y jurasen por Reyna, como era 
debido, á falta de sus hermanos varones. Vi
nieron al sitio señalado , y desprendiéndose la 
Reyna de su cetro , le colocó en las manos de 
su hijo Don Fernando con general consenti-

Tom.III. B
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miento y regocijo de todos, jurandole por 
Rey de Castilla en la Iglesia mayor de Valla
dolid el dia 31 de Agosto* del año de Chris- 
to 1117 , y 1 8 de su edad.

Sentido el Rey Don Alfonso IX de Leon 
de que le hubiese sacado á su hijo la Reyna 
Doña Berenguela con la sagacidad de ocul
tarle la muerte de Don Enrique , y el pre
texto de quererle ver, movió las armas con
tra Castilla, y se encaminó á Burgos para to
mar la ciudad. La Reyna Doña Berenguela 
se previno con armas y prudencia 5 aquellas 
y la defensa de Burgos puso al cargo de Don 
Lope de Haro , y esta le suministró medios 
y razones para desarmar el ánimo del Rey 
de Leon, haciendole ver quan agena resolu- 
cion era oponerse á un hijo querido , here
dero de su misma corona , cuyos brillos ha
blan de ser mayores con los de Castilla, y a 
una esposa , que ya separada, era sola legí-

* Así consta de una memoria que trae Lupian Za- 
pata en la Vida de Doña Berenguela. El P. Florez anti
cipa dos meses esta coronación ; esto es , al primero de 
Julio del mismo año, añadiendo que se celebró esta ce
remonia Real en un sitio fuera de Valladolid, que enton
ces era mercado , y hoy es Plaza mayor.
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rima heredera del Reyno Castellano, sin que- 
dar acción alguna al Leones para pretender 
ni un solo palmo de tierra : pudo mucho 
la conveniencia y la razón , y así se retiró 
noblemente vencido el Rey Don Alfonso IX.

Compuestas así las cosas con el Rey de 
Leon , pasó Doha Berenguela á celebrar las 
solemnes exequias de su difunto hermano el 
Rey Don Enrique a Burgos en el monasterio 
de las Huelgas , adonde fue colocado junto 
al sepulcro de su hermano Don Fernando. 
Restaba aun sosegar las parcialidades internas 
del Conde Don Alvaro , que todavía se ha
cia fuerte con sus aliados en retener las pla
zas y castillos que pertenecían a la corona. 
Tomó las armas el Rey Don Fernando , y su 
madre Doha Berenguela se despojó de sus 
joyas y alhajas , para hacer dinero con que 
pagar las tropas, y hubo varias refriegas; pero 
al fin fue preso el Conde Don Alvaro. 
Suplicaron los parciales , desamparados de su 
caudillo : mediaron otros Grandes y perdonó 
el Rey : se entregaron las ciudades , recobró 
la libertad el Conde Don Alvaro, y resucitó 
otra vez su odio ; solicitó al Rey de Leon, y
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armó este su gente de nuevo , olvidado de 
su pasada generosa accion.

Salio al oposito el Rey Don Fernando, 
mas para contener que para vengar : repi
tieron sus oficios los Prelados, cedió Don Al
fonso IX, y mostró que acaso por su aban- 
zada edad caia en estas debilidades. Murió po
bremente el Conde Don Alvaro , y se ma- 
nifestó en esto la mano vengadora del Om
nipotente , dando un exemplo a los soberbios 
y ambiciosos que injustamente usurpan la 
soberanía de quien es su imagen en la tier
ra , concediendo en cambio la tranquilidad 
a los piadosos corazones de Dona Berengue
la y Don Fernando en premio de sus virru- 
des. Ya tenia el Rey Don Fernando III vein
te años de edad , y la Reyna Dona Beren
guela atendía á todo. Envió á pedir para es
posa de su hijo á Dona Beatriz de Suavia , hija 
del Emperador de Alemania Felipe , ya di
funto, y de Irene , hija de Isac Angelo , Em
perador de Oriente. Hállabase esta en poder 
de su sobrino y sucesor el Emperador Fede- 
rico II , quien la entregó gustoso inmedia
tamente á los Prelados que habían ido a bus-
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carla. Salió la Reyna Dona Berenguela a re
cibiría hasta Vitoria , desde donde la condu- 
xo a Burgos, en cuya ciudad la esperaba el 
Rey Don Fernando , el qual despues de dos 
dias de haberse ceñido las armas benditas en 
la Iglesia de Santa María de las Huelgas , cele-
bró el matrimonio con Doña Beatriz en la 
Iglesia Catedral en el dia treinta de Noviem- 
bre del año de Christo 1219.

Pasado mas de año y medio , ajustó Do
ña Berenguela las bodas de su -hermana Do
ña Leonor con el jóven Rey de Aragon Don 
Jayme I, quien recibió à su esposa en Agre- 
da, adonde la conduxéron con grande pom
pa y comitiva Doña Berenguela , el Rey Don 
Fernando, la Reyna Doña Beatriz, y muchos 
Grandes y Prelados, pasando desde allí el Rey 
Don Jayme con su lucido acompañamiento 
a celebrar el matrimonio en Tarazona con 
grande solemnidad en 7 de Febrero del año 
1221. A estos regocijos se siguió en el mis
mo año otro mayor a Don Fernando III y 
á la Reyna Doña Beatriz que fue haberles 
dado el Cielo un hijo en Toledo en 23 de 
Noviembre , a quien pusieron por nombre
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Alfonso (que despues fué llamado el Sabio) 
y en el año siguiente fué jurado por herede
ro en Corces celebradas en Burgos en 2 6 de 
Marzo. Hállabase en paz Don Fernando con 
todos los Príncipes Christianos de España, y 
deudo de todos ellos ; mas como nunca ha- 
bia perdido de vista las miras de extender el 
nombre Christiano y extirpar el Sarraceno; 
determinó tomar las armas en el año de 1224, 
y proseguir la reconquista desde donde la ha- 
bia dexado el Rey Don Alfonso VIII; juntó 
sus huestes de codas partes, bien provisto de 
víveres y gente, se encaminó por Toledo y 
puerco del Muradal á las plazas de Baeza y 
Ubeda: la fama sola de esta expedición hizo 
temblar á Abuzeic, Rey de Valencia, quien 
le salió al paso á ofrecerse su vasallo; siguió 
su jornada Don Fernando , y calando los ter- 
ritorios de Ubeda y Baeza, como la fortaleza 
de Quesada y ocros castillos que demolió , y 
se retiró a invernar. En los tres años siguien
tes repitió con nuevos ánimos su empresa: en 
el primero se le rindió Aben Mahomat , Rey 
de Baeza , entregándole su castillo y los de 
Andujar y Márcos, ofreciéndole pagar la quar-
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ta parce de sus rencas, para cuya fidelidad did 
en rehenes à su hijo Abdul-Monín : en el se
gundo ocupó los castillos de Torre de Alber, 
San Esteban del Puerto, Iznatorafe , Chicla
na v otros: en el tercero recibió del mismo 
Mahomat los castillos de Burgalimar y Salva
tierra , y rindió el de Capilla, que no había 
querido entregarse por mandado del Rey 
moro,y dexando sucesivamente buenas guar
niciones en las fortalezas, se retiró á Toledo 
á dar gracias al Todopoderoso por tantas fe- 
licidades. En reconocimiento de ellas, reedifi
có la Iglesia Catedral de Toledo , elevándola 
a mayor magnificencia en el ano de 1228.

En estos tiempos intermedios no se ha
blan estado ociosos los Príncipes Christianos 
fronterizos a los Alárabes. El Rey de Portugal 
Don Sancho II, auxiliado del Rey de Leon 
Don Alfonso IX , hizo algunas expediciones 
por las cercanias de Badajoz , y tomó á los 
Mahometanos algunos lugares, entre los qua
les fueron Elvas , Gurumeña y Serpas. El Rey 
Don Jayme I de Aragon se entró contra el 
Moro por la parte de Valencia, y obligó á 
Abuzeit á rendirle parias , y hubiera prose-
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guido por entonces la conquista de Mallorca 
que meditaba, si los disturbios de su Reyno 
no hubieran llamado su cuidado a apaciguar 
ó castigar las civiles disensiones. Sosegadas es
tas despues de tres años, tuvo que resistir el 
dolor de verse separado del matrimonio con 
Doha Leonor, Infanta de Castilla , por cau
sa del parentesco de ser biznietos de Don Al
fonso VII de Castilla, despues de haber teni
do un hijo en ella llamado Don Alfonso , y 
declaradole legítimo sucesor en el ano de 1219. 
Viendose ya libre de cuidados, y dirigidos a 
la conquista de Mallorca , dispuso un nume
roso comboy , en que iban los principales per- 
sonages de Aragon y Cataluña , con muchos 
auxiliares de Narbona , la Provenza y Génova, 
cuya suma ascendía hasta diez y seis mil in
fantes y dos mil caballos, embarcados en cien
to y cincuenta naves. Hecho el desembarco 
en el puerto de la Palomera , salieron à im
pedirlo los Mahometanos, resistieron los Ara
goneses ; pasaron adelante ; hubo reencuen
tros peligrosos en que se derramó mucha san
gre de uma y otra parte , perdiendo la vida dos 
valientes Campeones Don Ramon y Don Gui-
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llen de Moncada. Instó con denuedo el Rey 
Don Jayme; puso sitio á la ciudad donde se 
habia hecho fuerte el Rey moro , y batién
dola sin cesar con los ingenios y máquinas, 
la entró por asalto , haciendo prisionero al 
Rey mahometano y á un hijo suyo, con cu
yo feliz suceso , dexando allí guarnicion , se 
volvió el Rey Don Jayme victorioso á Ara- 

gon.
Seguia sus expediciones en el Andalucía 

Don Fernando III de Castilla que preparaba 
la conquista de Jaen, para lo qual hizo dos 
jornadas contra sus contornos , talando sus 
campos y lugares, enere los quales se cuen- 
tan Priego , Alcalá la Real, Montesa y el casti- 
llo de Montiel. Por otra parte oprimia á los 
moros de Extremadura Don Alfonso IX de 
Lcon , que rindió á Cáceres, Mérida, Mon- 
tánches y Badajoz , fortalezas dominadas por 
Abenut, Rey de Sevilla. Mas la Providencia 
Divina que le habia concedido el logro de 
estas conquistas , le impidió prosiguiese en 
ellas ; pues habiéndole cogido una enferme- 
dad en Villanueva de Sarria al tiempo de 
ir a visitar el templo de Santiago, murió de

Tom. III, C
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ella en 23 de Septiembre a los 56 anos de 
edad. Era MCCLXVIII, año de Christo 1230, 
y fue sepultado en aquella Metropolitana jun
to al sepulcro de su padre el Rey Don Fer
nando II. No fue menos valeroso soldado que 
sus ascendientes, ni menos feliz en adelantar 
el nombre Christiano : la separación sucesiva 
de dos matrimonios queridos , las disensiones 
que de aquí resultaron, por los dores y he
rencias , dieron mucho que hacer a su pa
ciencia. En la proteccion de las letras com
pitió generosamente con Don Alfonso VIII§ 
pues si este fundó y dotó el Estudio de Pa
lencia en Castilla en el ano 1208 , Don Al
fonso el IX estableció el de Salamanca en Leon, 
cuyas dos Escuelas parece se reunieron en esta 
última , llevando la fama , aunque no la 
primacía.

Habia dexado ordenado en su testamen
to Don Alfonso IX que heredasen su Reyno 
de Leon sus dos hijas Dona Sancha y Dona 
Dulce , del primer matrimonio con Doña Te
resa de Portugal. Los vasallos se dividieron 
en dos parcialidades Las ciudades de Leon, 
Astorga , Oviedo, Lugo , Mondoñedo , Sa-
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lamanca, Ciudad-Rodrigo y Coria reclamaban 
un varon; esto es al Don Fernando , hijo del 
segundo matrimonio con Dona Berenguela, 
y jurado antes sucesor y heredero de la co- 
rona. Las de Santiago , Orense , Tuy y Za
mora defendían la disposicion testamentaria: 
en la misma Corte se ocupaban y fortifica
ban las Iglesias en nombre del dueño de cada 
partido. Corrió presto la noticia de la muer
te del Rey de Leon y de estas turbaciones. 
La Reyna Dona Berenguela avisó al Rey Don 
Fernando , que se hallaba en la guerra de An
dalucía, de estas novedades, y le rogó viniese 
sin perder tiempo para ocupar el Reyno que 
se le acrecía, y la Reyna misma se adelantó 
à buscarle hacia Toledo , desde donde se en
caminaron juntos á Leon. Don Fernando se 
presentaba en los mas de los pueblos Leone
ses y le entregaban sus llaves y sus corazo
nes. Llegó á Leon, y ya allí le aguardaban 
los Grandes y Prelados que se hablan decla
rado por él; recibieronle en procesión, y lle- 
vándole á la Iglesia mayor , le juraron obe
diencia con grande regocijo. La Reyna Doña 
Teresa movía gente para que sus hijas ocu-

C2
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pasen las ciudades que estaban de su parte. 
Don Fernando preparaba las huestes para ir a 
sujetar los descontentos ; pero tomó á su car
go acabar sin armas esta empresa la Reyna 
Doha Berenguela. Avistóse esta con la Reyna 
Doha Teresa en Valencia del Miho , y ha
ciéndole ver el justo derecho de su hijo , ce
dió aquella con la condicion de que se se- 
halase á Doha Sancha y á Doha Dulce renta 
decente según su estado ; treinta mil doblas 
todos los anos á cada una fué el ajuste , y 
corte á las disensiones ; y viéndose despues 
todas las personas Reales en Benavente , cele
braron la paz y la union de los Reynos de 
Leon y Castilla, que hasta hoy dura.

Por espacio de tres años estuvo ocupado 
el Rey Don Fernando en rendir algunos re
beldes en Galicia, arreglar los fueros y go
bierno de sus vasallos, y en hacer el cóm
puto del aumento de sus fuerzas para empe- 
harse con mas confianza en mayores empre
sas. Durante estos cuidados, no perdia de vis
ta el modo de no dexar sosegar á los Maho
metanos para que fuesen sucesivamente per
diendo terreno. El Arzobispo Don Rodrigo
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hizo una expedición al Andalucía, despues hi
zo otra el Infante Don Alfonso de Molina, 
hermano del Rey , y en ambas salieron vic
toriosos los Christianos, á pesar de la resis
tencia de Abenut, Rey de Sevilla , que salió 
al opósito, en que perdió mucha gente y al
gunos lugares.

En el ano de 12 34 mandó hacer dos expe
diciones por el campo de Montiel y por la Extre
madura ; la primera á cargo de los caballeros de 
Santiago ; y la segunda al del Obispo de Pla
sencia : aquella rindió todos los lugares del 
campo , y esta tomó las plazas de Truxillo, 
Magacela , Medellin , Alhange , Santa Cruz y 
otras. Preparado así el camino , emprendió 
el Rey Don Fernando la jornada de Andalu- 
cía; puso sirio á Ubeda, y de tal manera la 
apretó, que obligó á los Moros á entregárse
la , concediéndoles libre la salida. En el ano 
siguiente murió la Reyna Doña Beatriz en la 
ciudad de Toro á 5 de Noviembre , y la 
Reyna Doña Berenguela mandó llevar su Real 
cadáver á Santa María de las Huelgas de Bur
gos para que allí fuese sepultado : quedáron 
de este matrimonio, ademas del primogénito
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Don Alfonso (el Sabio) los Infantes Don Fa- 
drique , Don Enrique , Don Fernando, Don 
Felipe, Don Sancho y Dona María, que mu
rió en el mismo año , y fue sepultada en San 
Isidoro de Leon, segun el epitafio que alega 
Don Antonio Lupian Zapata en la vida de 
Dona Berenguela. Tambien habia muerto por 
entonces en Constantinopla la hija y del mis
mo nombre de la Reyna Doña Berenguela, 
que habia casado con Don Juan de Breña, 
Rey titulado de Jerusalen.

Por estos tiempos los Gobernadores fron
terizos á la Andalucía, entre ellos Don Do
mingo Muñoz el Adalid, tuvieron modo de 
ocupar con alguna gente de armas el arrabal 
de Córdoba, de lo que dieron parte al Rey 
Don Fernando , pidiéndole gente. Con esta 
noticia partió el Rey al sitio de Córdoba , ex
pidiendo órdenes para que se armasen todos 
los que fuesen de armas tomar, y se encami
nasen á aquella plaza. Los Moros de la ciu- 
dad se resistieron con valor en aquel asalto, 
y aun despues que llegada la tropa que espe
raba Don Fernando, apretó el sitio con mas 
ventaja. Esperaban socorro los Cordobeses de
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Abenut , Rey de Sevilla ; pero la muerte de 
este les hizo acobardar y pedir capitulaciones: 
que fueron salir libres sus personas y desocu
par la ciudad. Hecho esto entró Don Fer
nando con su exercito en procesión , dando 
gracias al Señor por tan feliz victoria, y pu
rificando el Obispo de Osma Don Juan la fa- 
mosa mezquita , fue dedicada a Santa María 
en 29 de Junio del ano de Christo 1236. 
Dio sucesivamente órdenes Don Fernando para 
reparar las murallas y poblar la ciudad, dan
do buenos fueros á los pobladores. Nombró 
por Obispo a Don Lope Fitero , señalandole 
buenas rentas, y por Adelantado a Don Al
varo Perez de Castro.

Habia sido muerto a traycion de los su- 
yos Abenut, Rey moro de Sevilla , a quien 
reconocian superior todos los demas de la 
Andalucía. Su muerte causó grandes muta
ciones en el señorío de los pueblos. Aben- 
hudiel se levantó con el gobierno de Murcia: 
Tafar se hizo dueño de Sevilla : Abdala-Aben- 
jaufon ocupó la tierra de Niebla y el Algar
ve; pero fué mas poderoso Mahomat Aben- 
Alhamar , habitante en Arjona, en donde, de-
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xando el arado, se hizo Rey de Granada, Jaen, 
Baza, Guadix, Huéscar y Málaga : con cuya 
division eran menores las fuerzas de los Mo
ros de Valencia , cuyo Reyno iba conquis- 
tando el Rey Don Jayme de Aragon. Des
cansaba entretanto el Rey Don Fernando, y 
en este intermedio dispuso sus segundas nup
cias con Doha Juana , hija del Conde Simon 
de Ponthieu, de la casa de Francia , que se 
celebraron en Burgos en el año de 1x37; 
visitaba su Reyno ; arreglaba varias cosas ; en
viaba socorros á la frontera para conservar á 
Córdoba é impedir las correrías de los Ma
hometanos ; y despues de tres anos, en el de 
1240 , fue á proseguir la conquista de los 
contornos de Córdoba; en la que no hallan
do oposicion particular, ocupó muchas for
talezas y lugares que se le rindieron con la 
condición de que no se les molestase en su 
religion y posesiones.

Al paso que se despoblaba casi toda la 
Europa para ir á las cruzadas de la Tierra San
ta é iban perdiendo terreno los Christianos 
en ellas , tomaban nuevos aumentos los Es
pañoles contra los Moros ; ya se habla intro-
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ducido en España por concesión de los Pon
tífices el mismo nombre , uso y privilegios de 
Cruzada contra ellos; y así con estas gracias 
consiguieron algunas victorias el Rey D. Jay- 
me en Valencia , cuya ciudad había ganado 
en el año de 1238; el Arzobispo Don Ro- 
drigo, Y el Obispo de Coria en los lugares 
cercanos á sus respectivas jurisdicciones, y el 
Rey Don Sancho de Portugal en los con
tornos del Algarve. Mas particularmente dis
tinguió el Papa Gregorio IX al Rey Don Fer
nando , habiéndole concedido, despues de la 
conquista de Córdoba, una colecta de veinte mil 
doblas por tres años sobre todos los Eclesiásti- 
cos de su Reyno para continuar la guerra.

Hallábase el primogénito Infante Don Al
fonso (el Sabio) de edad de 22 años en el 
de 1243. La educación de sus padres Don 
Fernando III y Doña Beatriz ; la industria y 
cuidado de su abuela la Reyna Doña Beren
guela; la aplicacion a las letras, y los supe
riores talentos de que le habla dotado la Di
vina Providencia , habían hecho concebir de 
él grandes esperanzas. Habíale hecho su padre 
seguir las expediciones en su compañía desde 

Tom.III. D
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la edad de 17 años; había puesto á su car
go la accion de apaciguar los alborotos que 
Don Diego Lopez de Haro fomentaba en 
Vizcaya , de que era Señor , y remediar los 
daños que causaba en las fronteras de Casti
lla; de cuyo encargo manejado con pruden
cia , valor y benignidad había salido glorioso, 
reduciendo a aquel descontento a la obedien
cia del Rey su padre. Ya se hallaba en esta
do de que se le confiasen mayores empresas; 
y justamente se ofrecieron con oportunidad 
ocasiones de desempeñarlas.

Adolecia el Rey Don Fernando su padre 
de una enfermedad , á tiempo que disponía 
sus huestes para la Andalucía , y viéndose en 
aquella ocasión impedido, nombró a su hijo 
Don Alfonso para que fuese á la cabeza del 
exercito. Ya habla llegado a Toledo, quando 
impensadamente se halló con unos enviados 
de Abenhudiel, Rey moro de Murcia, que ve
nían á ofrecer el vasallage a su padre Don 
Fernando. Penetró sin duda la causa de seme
jante rendimiento el Sabio Don Alfonso. Ha- 
llabase amenazado por una parte aquel Prín
cipe moro por el Rey Don Jayme de Ara-
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gon , que había ya conquistado la mayor par
ce del Reyno de Valencia; rezelábase por otra 
del poder que había adquirido el reciente Rey 
moro de Granada , Mahomat Aben-Alhamar; 
temió ser destronado por unos ú otros ; y ha- 
ciendo de la necesidad virtud , pensó conser
varse , rindiéndose al Rey de Castilla y Leon. 
El Sabio Infante , aprovechandose de las cir
cunstancias , y hurtando al tiempo la dilacion, 
que podia ser causa de inconstancia , dando 
parte á su padre del suceso, vueltas las ar
mas , y torciendo el camino, partió a ocupar 
el Reyno de Murcia , y envió embaxadores al 
Príncipe moro , diciendo que él iba en perso- 
na, y en nombre del Rey á tomar posesión 
de su voluntario rendimiento. En efecto en
tró por Murcia sin obstáculo , y entregán
dose todos los pueblos del paso llegó á la ca
pital , tomó posesion del Alcázar, y todos le 
ofrecieron sus tributos, excepto varias rentas 
que quedaron señaladas al Rey moro, con que 
le hablan de contribuir los que ántes eran sus 
vasallos ; solos -los pueblos de Mula, Lorca y 
Cartagena se resistieron , y no deteniéndose 
por entónces en sujetarlos, dexando allí por

D2
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Gobernadores á Don Pelayo Correa, Maestre 
de la Orden de Santiago, y a Don Rodrigo 
Gonzalez Giron , se volvió á Toledo , adon
de ya le estaba esperando su padre , quien 
le recibió con mucho placer, y tomó de su 
mano las llaves del Reyno de Murcia año 
de 1243.

En el año siguiente , recogido suficiente 
número de gente armada , dividieron el exér- 
cito padre é hijo ; este marchó á la rendicion 
de Lorca, Mula y Cartagena, y aquel á la 
conquista de Arjona en la frontera ; uno y 
otro vencieron con poca resistencia , con que 
quedaron mas poderosos sus dominios. El Rey 
Don Jayme de Aragon había ya rendido a 
Xátiva , y agregado el Reyno de Valencia al 
suyo; pero para proceder de común acuerdo 
en el exterminio de los Moros, y evitar di- 
sensiones en adelante, cambiaron algunos pue
blos de Valencia con otros tantos de Murcia, 
a fin de tenerlos cada uno reunidos con co
modidad ; y para afianzar mas la estrecha amis
tad , se ajustaron las bodas de Doña Violante, 
hija de Doña Violante y del Rey Don Jayme, 
con el Infante de Castilla Don Alfonso. Dados



Y DON FERNANDO III. 29 
estos pasos adelante contra los Moros, y deter
minando Don Fernando conquistar á Jaen, 
entró en aquel reyno talando los campes: to
mó á Alcalá de Benzayde , siguió adelante 
y puso sitio á la ciudad ; resistióse esta 
con vigor : apretóla el Rey de Castilla por 
hambre: quiso socorrerla con víveres el Rey 
de Granada ; pero fueron interceptados por 
los nuestros. Temió el mal Mahomat Aben- 
Alhamar, y no encontrando otro recurso pa
ra asegurar á Granada, sino entregar á Jaen 
y bacerse su vasallo , presentóse al Rey Don 
Fernando, entrególe á Jaen , le juró vasalla- 
ge, y ofrecióle un tributo de ciento y cin
cuenta mil doblas al ano , conviniéndose en 
ayudarle con su exercito , quando le hubiese 
menester contra los otros señoríos de los Mo
ros ; y asegurando por su parte el Rey Don 
Fernando no molestaría al Reyno de Granada, 
entró triunfante en Jaen, cuya mezquita pu
rificada , consagró al culto de la verdadera 
religion en el mes de Abril de 1246.

Prevenía el Rey Don Fernando la con
quista de Sevilla , juntaba numerosas tropas, 
tomaba otras muchas disposiciones , llamaba
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Príncipes, amigos y aliados ; y para que no 
le falcase dinero para los estipendios militares 
y el abastecimiento de su exercito , pidió al 
Papa facultad para tomar las tercias de los 
diezmos eclesiásticos , que le fueron liberal- 
mente concedidas. Entretanto talaba el Rey 
Don Fernando los campos de Carmona, y re- 
cibia baxo su obediencia otros pueblos inme- 
diatos. A instancia del Rey moro de Grana
da , que le ayudaba con sus tropas auxiliares, 
se le entregó Alcalá de Guadayra ; cuya Pla
za fortificaba , para tener un buen asilo y apo
yo en la toma de Sevilla ; pero hacia detener 
la conquista ó retardarla con lento paso el 
tener que atender al socorro del Rey de 
Portugal.

Hablan pasado por aquellos tiempos va
rias reyertas en Portugal entre los eclesiásti- 
Cos y el Rey Don Sancho ; por una parte 
estaban relaxadas las costumbres de los Cléri
gos , y por otra el Rey , á título de Patrono, 
ó revistiéndose del carácter de Señor , los su
jetaba en varios puntos á la jurisdicción real: 
les tomaba algunas rentas en las necesidades 
del Reyno, y particularmente se echaba so-
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bre sus espolios. Disponía de las piezas ecle
siásticas á su arbitrio , y colocaba en ellas á 
personas de su voluntad. Quejabanse los Obis
pos de que su inmunidad estaba ofendida, y 
su libertad atropellada ; daban cuenta a los 
Papas de estos sucesos, y ellos enviaban sus 
Legados, ó daban comisión a los Obispos para 
el remedio. No fue tanta la resistencia del Rey 
á los avisos de Gregorio IX , que no le vea
mos ser agraciado con Cruzadas, en medio de 
estas turbulencias, para pelear contra los Mo
ros , y manifestarse no enteramente descon
tenta la Silla Romana ; quien sufrió mayor ri
gor fué su hermano el Infante Don Fernando, 
que, por ser inquieto y revoltoso con parcia
lidades y excesos, fué llamado á Roma a pe
nitencia.

Ocurrió por entonces , que el Papa Ino- 
cencio IV convocó Concilio general en Leon 
de Francia , en que se declaró indigno de 
reynar el Emperador Federico. Este exemplo 
sin duda animó á los descontentos Portu
gueses , que habían concurrido al Concilio, 
á que pidiesen lo mismo contra su Rey y se
ñor natural. El Papa nombró por Adminis-
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trador del Reyno de Portugal al Infante Don 
Alfonso, su hermano , que estaba en el Bo- 
loñes del mismo Reyno , casado con la Con- 
desa Matilde. Supo el Rey Don Sancho de 
Portugal esta novedad , y que le venían a 
ocupar el Reyno ; pasó a Castilla a implorar 
su proteccion y sus armas; otofgóselas el Rey 
Don Fernando , a instancia de Doha Beren
guela , y confió esta nueva empresa á su hijo 
el Infante Don Alfonso el Sabio. Parte este 
con suficientes tropas, acompañado de prin
cipales personages de Castilla , y del mismo 
Rey de Portugal. Llegan a la frontera y rin
den algunos lugares ; pero algunos religiosos, 
de la Orden de los Menores, comisionados de 
parte del Arzobispo de Braga, y Obispo de 
Coimbra, que eran nombrados por el Pontí
fice para la execución de la Bula del nuevo 
Administrador del Reyno; notifican y amena- 
zan con censuras, que no pasen de allí a la 
restitución de Don Sancho al trono. Suspen
de las armas Don Alfonso , al ver los inconve
nientes que se oponían, y esperando en su 
corazon que se ofrecería mas oportuno tiem
po para la defensa de aquel Rey infeliz, se
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vuelve à Toledo: quedóse Don Sancho por 
ver si la representación de Rey movía algo 
á los vasallos , y principalmente a la noble
za, que aun le conservaba obediencia: no de- 
bió de hallar las cosas en tan buena sazon 
como esperaba , quando en breve siguió a 
Don Alfonso a Toledo , donde fue hospeda
do y obsequiado por este hasta su muerte, 
acaecida dos anos despues.

A este accidente sucedió otro , aun mas 
sensible para el Rey Don Fernando, que fue 
haber muerto su madre la Reyna Dona Be
renguela a 9 de Noviembre de 1246 , de 
edad de 75 anos , la qual fué sepultada en 
el Monasterio de Sanca María de las Huel- 
gas de Burgos.

Falcó con esta Reyna el consuelo y apo
yo del Reyno, el regocijo y descanso de su 
hijo Don Fernando , quien, aunque muy con
forme con la voluntad suprema , no era in
sensible al dolor que era preciso seguirse al 
entrañable carino filial que la profesaba. No 
era inferior el afecto maternal de Dona Be
renguela , no solo para con su hijo, sino tam
bién para con sus nietos, hermanas, parientes

Tom. III, E
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y vasallos. Ella fue quien por espacio de di
latados anos gobernó el Reyno, ya en la edad 
tierna del jóven Rey Don Enrique I, su her
mano, ya en la de su hijo Don Fernando III. 
Este en las ausencias que hacia para la guerra, 
no solo descargaba enteramente en ella los 
negocios políticos de gobierno , y de la paz 
interior de sus dominios , sino que recibía 
abundantes y oportunos socorros para las em
presas. Muger prudente y sagaz en hacer alian
zas de familia, y sosegar disturbios entre los 
hermanos, hijos, padres, parientes ; amable á 
todos grandes y pequeños, plebeyos y nobles, 
deudos y agenos. Inalterable en los trabajos; 
inflexible al dolor de la muerte de sus parien
tes , cuya mayor parte presenció ó dio sepul
tura: generosa y liberal; piadosa con los po
bres ; devota con las Iglesias y Monasterios , a 
quienes hizo muchas limosnas y donaciones. 
Debióle particular favor el Monasterio Cister
ciense de Matallana, cuya fábrica prosiguió y 
acabó á sus expensas , interrumpida por la 
muerte de la Reyna Doña Beatriz, su funda
dora. Mereció Doña Berenguela mucho apre- 
cio de los Papas de su tiempo , en especial de
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Gregorio IX , quien deseaba mucho su cor
respondencia, Protegió las letras, y zelosa de 
la gloria de sus antepasados , mandó al Obis
po de Tuy , que escribiese la Historia de Es
paña hasta su tiempo , cuyo cargo desempe
ñó el Obispo con mucha diligencia y acierto. 
En los últimos años de su vida anhelaba el 
retiro , que no podia conseguir completamen
te por las instancias de su hijo, a que duran
te las guerras gobernase su Reyno; pero apro
vechándose con oportunidad de los intersti
cios de la paz , se disponía a morir en el Mo
nasterio de las Huelgas, donde dos años antes 
ya gustaba la dulzura de la soledad , y el fru
to de una santa vida. Fué, en fin, gran mu- 
ger, gran madre de familia , gran Reyna , y 
gran Christiana , dictados que el P. Florez 
recopiló despues en el de Doña Berenguela 
la Grande.

NO TA.
„Su retrato (dice Lupian Zapata pág. 23 

„de su vida) se conserva en un quadro de 
„madera en el Coro del Real Monasterio de 
„Burgos , tenida en grande veneracion. Co-

Ez
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„pióle Diego de Colmenares en el de 1650 
„para estamparle en otro desvelo de este asun- 
„to; faltó luego , con que no salió á luz su 
„trabajo. Era proporcionada de rostro , entre 
„blanca y roxa , los ojos grandes y garzos, 
„la nariz algo afilada , la frente preñada , pe- 
„queña la boca, la garganta larga , castaño 
„el cabello , y el pecho levantado."

No habiéndose grabado , hasta ahora, 
ningun retrato de esta Reyna, se ha procura
do seguir el fondo de este diseño en el 
siguiente.
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Hi Rey Don Fernando III , dadas las dis
posiciones correspondientes para el gobierno 
interior del reyno, partió de Córdoba adon
de habla venido para aquel efecto, y volvió 
a animar el cerco de Sevilla. Traxo nuevo 
refuerzo de tropas Christianas ; el Rey moro 
de Granada auxilió con las suyas ; mandó a 
un Caballero francos , llamado Don Ramon 
Bonifaz , avecindado en Castilla , que con 
sus naves armadas sostuviese sus salidas , y 
cortase los socorros que viniesen de Africa 
al Rey de Sevilla , que los habla enviado a 
pedir , favorecido de la oportunidad que le 
ofrecia la duración del asedio en sus cerca
nías. En el dia 20 de Agosto de 1247, des
pues de haber rendido algunos lugares, y ahu
yentado con su presencia muchos habitantes 
de ellos , llegó el Rey Don Fernando III a 
los campos de Tablada : asentó allí sus Rea
les por toda la ribera del Guadalquivir , que 
Don Ramon Bonifaz habla con sus naves
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desembarazado. Al Maestre Don Pelayo Perez 
tocó á la orra parte del río oponerse á los 
auxilios que enviasen los Moros de Niebla 
y Algarve , ínterin venia el Sabio Infante Don 
Alfonso, que se había detenido en Murcia á 
dar varias disposiciones de gobierno. Llegó 
al fin este , y empezóse á apretar el sitio ; hubo 
mucha resistencia, salidas, escaramuzas, muer
tes. La ciudad estaba bastante bien proveída 
y guardada : era menester cortar todas las es
peranzas de socorro y defensa, Don Ramon 
Bonifaz rompió con sus naves el puente de 
barcas , que daba paso de Triana á Sevilla, y 
tenían libre los Moros; a cuya novedad, y a 
la de la rendicion de Carmona , que se en
tregó por entonces, conmovido el Rey moro 
de Sevilla , pidió tratados de paz. A ningu
na condición dio oidos el Rey Don Fernan
do, sino a la de entregar la ciudad. Viéndo
se el Moro en tan gran conflicto se rindió, y 
solo pudo conseguir el que saliesen libres las 
personas. Cien mil habitantes se dice que des
ocuparon aquella ciudad , bien que otros aña
den, mas de trescientos mil , sin las familias 
que quedaron allí establecidas : todo puede
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ser verdad , si se atiende à la poblacion del 
Reyno de Sevilla , que transmigró ya a los 
Moros vecinos, ya á el Africa. El Rey Don 
Fernando entró triunfante en ella el día 22 
de Noviembre del ano de 1248 , despues de 
un largo y penoso asedio. El Arzobispo de 
Toledo Don Gutierre , que habia sucedido 
en la Silla, por muerte de Don Rodrigo Xi- 
menez de Rada , purificó la mezquita y la 
consagró en Iglesia mayor, en donde el Rey 
Don Fernando con toda la comitiva de su 
esposa , los Infantes , Caballeros y Ricos- 
hombres dio gracias al Señor por tan grande 
beneficio. Por espacio de un ano se detuvo 
allí el Rey dando las disposiciones para poblar 
aquella ciudad , repartir sus haciendas, dar fue
ros y hacer otras cosas pertenecientes al buen 
gobierno de ella. En el año siguiente empren
dió la conquista de Xerez ; ganó a Medina- 
sidonia, Bejer , Aznalfarache , Alpechin. Un 
paso mas hubiera adelantado tanto la recon
quista de España , que con él se hubiera ar
rojado toda la morisma , ó reducido la res- 
tante á la mayor sujecion , ó acaso al Chris
tianismo. Pero Dios dexaba esta gloria a sus
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descendientes, y cortando el curso á su san- 
ta vida, quiso premiar sus virtudes con in
mortal corona. El mal de hidropesía, con que 
habia probado su fortaleza, se fue agravando 
de tal manera que le causó la muerte. Re- 
cibióla en Sevilla con mucha resignacion de 
mano del Señor, disponiéndose fervorosamen
te á recibir los Sacramentos y su gracia, y 
con ella , y con la mayor tranquilidad entre
gó su espíritu al Señor en medio de su es
posa , hijos, deudos, Prelados y personas prin- 
cipales del Reyno, dexando con su edificación 
un exemplar de un santo Rey, de un Héroe 
Christiano. Fuera muy desigual el diseño mo- 
ral que intentásemos hacer de este Santo Rey, 
y quedarían muy corras é inferiores nuestras 
alabanzas ; una sola es suficiente , y es haber- 
se hecho digno de ser despues colocado en 
los Altares en el año de 1671 por el Papa 
Clemente X, a petición de nuestros Reyes, 
y de todo el reyno.

Trasladaremos , no obstante , el epitafio 
de su sepulcro, que se halla en la Iglesia ma
yor de Sevilla, puesto en quatro lenguas, He- 
brea, Arabe , Latina y Castellana , por man-



DON FERNANDO IIT. 41 
dado de su hijo Don Alfonso el Sabio , y 
que abraza con mucha concision , aunque 
con sencillez propia de la antigüedad y la 
verdad , el elogio de las virtudes que en él 
sobresalieron. Esto dice el Castellano :

„Aquí yace el Rey muy ondrado Don 
„Ferrando , Senor de Castiella , é de Tole- 
„do , de Leon , de Gallizia , de Sevilla, de 
„Córdoba , de Murcia , et de Jahen ; el que 
„conquiso toda España * , el mas leal , e 
sel mas verdadero , é el mas franc, é el 
„mas esforzado , é el mas apuesto , é el mas 
„granado, é el mas sofrido, é el mas omil- 
„doso, é el que mas temie a Dios, é el que 
„mas le fazia servicio, é el que quebrantó 
„é destruyó a todos sus enemigos, é el que 
„alzó é ondró a todos sus amigos , é con- 
„quiso la cibdat de Sevilla , que es cabeza 
„de toda España, é passos’ hi en el postre- 
„mero dia de Mayo en la era de mil et CC 
„et novaenta anyos.^ **

Esto es, año de Christo de 1252.

* Esto es , la Andalucía.
** Aunque hemos visto este epitafio Castella

no , trasladado por Lupian Zapata citado , y por Don
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Diez hijos tuvo el Rey Don Fernando III 

de su primera esposa la Reyna Doha Beatriz, 
como se ha dicho. De su segunda esposa la 
Reyna Doha Juana quedaron tres, Don Fer
nando , Doha Leonor y Don Luis.

Sucedióle en el reyno su hijo primogéni
to , y de la Reyna Doha Beatriz, Don Alfon
so (el Sabio ) ; a quien dexó recomendados to
dos sus hijos , al hermano Don Alfonso de 
Molina , a la Reyna Doha Juana , a los 
Ricos-hombres , Caballeros y Concejos de su 
reyno , con encargo de que les hiciese mu
chas mercedes y honras , y advirtiéndole de 
que habla quedado rico de buenos vasallos, 
abundantes tierras y poderoso reyno.

Diego Ortiz de Zúniga en sus Anales de Sevilla , con 
poca variación en la ortografía y en las palabras; 
hemos copiado el del Padre Florez , llenando las 
abreviaturas , y añadiendo la puntuación , para facili
tar el sentido , que es el intento que nos hemos pro
puesto. El que quiera ver la exactitud de este epi
tafio , y los que de igual sentido corresponden en 
Arábigo , Hebreo y Latino , consulte al mismo Pa
dre Florez en un Opúsculo que a propósito publicó, 
intitulado : Elogios del Santo Rey Don Fernando, 
&-c. Impreso en Madrid por Antonio Marin , año 

de 1754 , en quarto mayor.
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EL SABIO.

LIpénas Don Alfonso dio honorífica sepul
tura à su padre ; precedidas alas ceremonias 
de costumbre , de ceñirse él mismo las ar
mas benditas , ser ungido y coronado , le 
aclamaron y juraron por Rey en Sevilla en el 
dia z de Junio del mismo año de Christo 
1252. Entró á reynar de edad de 32 años, 
exercitado ya en las armas, conquistador del 
Reyno de Murcia , instruido en los negocios 
políticos y de gobierno , deseoso de seguir 
las huellas de sus predecesores en exterminar 
los Sarracenos y recobrar los derechos que le 
pertenecian sobre algunas plazas del Algarve, 
que le había cedido el Rey de Portugal Don 
Sancho, quando fue destronado , reformar las 
costumbres, mejorar las Leyes, ilustrar y pro
mover las Letras , y adelantar lo posible la 
gloria de sus antepasados y de la Nacion.

Reforzó desde luego el Rcyno de Murcia de 
tropas y abastecimientos para su mayor segu- 
ridadj mandó fabricar la Atarazana de Sevilla 
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y mayor número de naves en Vizcaya ; eran 
menester tropas para defenderse de las inva- 
siones marítimas de los: Moros , y acrecentar 
las fuerzas de la marina..

Para tener mas gratos a sus vasallos, ademas 
de mantenerlos en su obediencia, usó del atrac
tivo de los beneficios, y así á los Ricos-hombres, 
Caballeros é Hidalgos, a unos acrecentó tierras y 
rentas, a otros se las dió no teniéndolas, hallan
do para esto fondos y oportuna ocasión en el 
repartimiento del territorio y rentas de Sevi
lla, que habia empezado su padre.

Dadas estas disposiciones, y habiendo juntado 
un suficiente número de peones y caballos diri- 
gióse á Badajoz para repetir desde alli, 6 con la 
razon , ó con las armas los derechos del Al
garve , y otras tierras usurpadas por el Portu- 
gues. No debieron de ser muchas las hosti
lidades que mediaron de parte á parte , pues 
intercediendo el Papa Inocencio IV para que 
ajustasen paces , se retiró Don Alfonso a Se
villa á dar su poder y nombrar personas para 
que en su nombre acabasen los tratados y 
entregas amigablemente ; de lo qual resultó 
que Don Alfonso de Castilla recibió el Rey-
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no y título de Algarve para darlo en dote 
á su hija natural Doha Beatriz de Castilla, 
hija de Doha Mayor de Guillen de Guzman, 
y casarla con el mismo Rey de Portugal 
Don Alfonso, que había repudiado á su le
gítima esposa Doha Matilde, con otras condi- 
clones de reconocimiento y omenage que con
vino el Portugues hacer con el de Castilla.

Vuelto á Sevilla a principios del ano de 
1253 recibió el omenage y reconocimiento 
de vasallage del Rey de Granada Aboabdil- 
Aben-Hazar, sucesor de Aben-Alhamar , como 
tambien de Aben-Afot ,6 Aben-Mafon , Rey 
moro de Niebla. Acabó y confirmó el repar
timiento de las heredades de aquel Reyno con 
los acrecentamientos hechos ó varios Ricos- 
Hombres , Caballeros, Prelados é Hijosdalgos. 
Meditaba pasar la guerra a la Africa, y ase
gurar varias alianzas con los Príncipes moros 
de Andalucía para afianzar mejor su empresa; 
y comunicándose la al Papa , le pidió algunas 
gracias. Este expidió su Breve prorrogando las 
Tercias Reales, y exhortando á los Eclesiásti- 
cos a la predicación de la Cruzada para ani
mar á los seculares á concurrir por su parte

F2
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con dineros ó armas; pero estas vastas ideas 
fueron sucesivamente interrumpidas por varios 
y agrios accidentes no esperados.

En el día 8 de Julio de aquel año ha
bla muerto Don Theobaldo II. Rey de Navar- 
ra; Doña Margarita su madre temió la justa 
pretension al trono ó al vasallage acostumbra- 
do por el Rey de Castilla , y confederándose 
con Don Jayme , Rey de Aragon, hicieron va
rios conciertos de excluir todo pacto de fami
lia con el Castellano, y unir sus ánimos y ar
mas contra él en todo evento. Indignado Don 
Alfonso con esta accion tomó las armas y se 
presentó á las fronteras de Navarra. Hubo 
treguas, en cuyo tiempo se consultaron los par
tidos que se debian tomar , los quales fueron 
reconocer el acostumbrado vasallage y asisten
cia á las guerras que ocurriesen. A esta pre
tension siguió la del reconocimiento del vasa
llage de la tierra de la Gascuña en Francia, 
usurpado por el Rey de Inglaterra Enrique III, 
el qual no se rindió hasta que vio que había 
enviado socorros el Rey Don Alfonso á Don 
Gaston de Bearnc , principal defensor de los 
derechos de Castilla. Tratáronse paces , fir- 
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máronse alianzas, y el Rey Don Alfonso con
sintió en el matrimonio de su hermana Doha 
Leonor, hija de la Reyna viuda Doha Juana 
de Ponthieu , con el hijo del Rey de Inglater
ra , llamado Eduardo , renunciando el derecho 
que tenia á la Gascuña, por haberse ajustado 
que el Príncipe y primogénito dotaria á su 
esposa con el señorío de esta tierra.

Celebráronse estas bodas en Burgos en el 
mes de Octubre del ano de 1254 con mag
nífica pompa de galas y fiestas , haciendo el 
Rey espléndidos gastos con los concurrentes 
Ingleses y Franceses de la comitiva del Prín
cipe Don Eduardo; armó a este de Caballero 
segun costumbre; y el mismo Eduardo armó 
a otros Condes y Duques súbditos suyos ó de 
su señorío de Inglaterra y Gascuha. En medio de 
estas treguas y de estas fiestas , y al paso que 
con renuncias y donaciones adquiría alianzas, 
aumentaba por otra parte sus dominios , qui
tando con poco esfuerzo de armas a los Mo
ros las plazas y tierras de Tejada , Xerez, 
Medina Sidonia , Lebrixa y otras, sin perder un 
punto de tiempo en el gobierno interior de 
su Reyno,
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Dexaba la espada , y tomaba la pluma 

para extender la religion y culto Divino , pro
veyendo de Obispos a Cartagena, Badajoz y 
Sílves, y concediendo exenciones á otras Igle
sias y casas pías; para confirmar privilegios ci
viles ó darlos de nuevo ; para arreglar y re
formar los varios fueros y Leyes que por su 
multitud hacían confusa la Legislación ; para 
contribuir a las’Ciencias ó por su propio tra- 
bajo , ó alentando y alimentando sabios para 
trabajar en provecho de ellas. Así mandó ha
cer el libro de las Leyes, que intituló el Fue- 
ro Real, en donde se resumía lo mas princi
pal de la Legislacion, para que los Concejos 
de Castilla se rigiesen por ellas , ínterin se 
acababa el código, meditado ya por su padre 
Don Fernando , que intituló el libro de las 
Siete Partidas. Mandó llamar los mejores As
trónomos , Físicos y Médicos de Africa, y los 
alojó en unas mezquitas al lado del Alcázar 
de Sevilla, de donde los trasladó con el tiem
po á Toledo, para que pudieran allí hacer sus 
enseñanzas, y oirlos el Rey ; estableció Estu
dios de Latinidad y Lengua Arábiga en Sevi
lla, sin embargo de mirar con particular in-
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clinacion las Escuelas de Salamanca : á estas des
pues de haberlas: confirmado en el principio 
de su Reynado varias; franquicias, que ya te- 
nian de su fundador, acrecentó con algunas 
Cátedras mas en el año de 1254 , entre las 
quales fueron la de Leyes,la de Decreto, dos 
de Decretales, dos de Física , dos de Lógica, 
dos de Gramática, y una de Músicas y creó 
otros, varios empleos bien dotados , siendo el 
salario mayor en las Maestrías de 500 marave
dís , y el menor de 5o , que por un cómputo 
prudencial formaba aquel el valor de 166 
reales de plata de aquel tiempo,, ó 650 rea- 
les vellon del nuestro poco mas ó menos *.

El Papa Alexandro IV que confirmó con 
sus Letras Apostólicas este Estudio, en el año 
siguiente le concedió el honor y prerrogati
va de ser igual al de Bolonia , Roma y Paris, 
superiores á todos los demas. Ordenó asímis-

* Si seguimos la conjetura de Pedro Chacon , equiva
lían hoy á la suma de 13E reales vellon , en cuyo caso el 
menor salario de entonces igualaba hoy la suma de i 300 
reales vellon. Véase la pág. 28 de la Disertacion sobre la 
composición de las Siete Partidas , escrita por Don Tori- 
vio de la Rumiana y Aristildával , impresa en Madrid en la 
Oficina de Blas Román, año de 1787, en 4.
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mo que se traduxesen en Castellano varios Au
tores de Astronomía ; compuso ó corrigió las 
cablas astronómicas , llamadas de su nombre 
Alfonsinas. La historia general de España, y la 
universal del Mundo, la de Alexandro Mag
no , trabajadas según se cree por su propia 
mano , y las de las Guerras de ultramar , ó 
de los Cruzados fueron miradas con singular 
esmero. Su sensible y tierno corazon se dexa- 
ba encantar de la dulce Poesía , y dispuso se 
recogiesen varias cántigas ó canciones caste
llanas y gallegas , y el mismo con su abun
dante y agradable vena cultivó las Musas 
con singular gracia y pureza.

Corrió por el orbe la fama de sus raras 
prendas, de su valor y política en los empe
ños de la guerra y de los pactos de alianza, 
de su generosidad de ánimo, y de su magni
ficencia , de su sabiduría , y amor á las lerras. 
Alemania se hallaba dividida en bandos, y des
pedazada por las civiles discordias ; ya muerto 
el Duque de Suevia , cuyo Principado, exclui
do Conradino , venia de derecho á Don Al
fonso, y pretendía la mediación del Papa para 
su posesión ; ya muerto tambien Guillermo



DON ALFONSO X. 5I
Emperador, por cuya vacante era el mas pro
ximo á la Imperial Corona. En tantos males 
y penosa situacion por una parte ; y en tantos 
méritos por otra , veían (dicen los Pisanos) 
que Don Alfonso X de Castilla era el mas ex
celso sobre todos los Reyes , que eran ó fue
ron nunca en los tiempos dignos de memo
ria , y que amaba mas que todos la paz , la ver- 
dad, la misericordia y la justicia , que era el 
mas Christiano y fiel de todos; lo qual les mo
vió á enviar una embaxada , eligiéndole y ju
rándole Emperador de Alemania de parte de 
su Señor el Arzobispo Federico.

Alfonso reconoció su derecho y admitió 
gustoso el nombramiento ; pero al mismo tiem
po le dictaban el honor y la prudencia quan
to era menester mostrarse digno de tan ilus
tre fama y tan celebrado Imperio. Empezó á 
disponer y juntar las riquezas que tenia, y a va- 
lerse de las que pudieran contribuirle sus va
sallos para ir al Imperio con aquella ostenta
ción y magnificencia que exigían las circuns
tancias; y estando el Reyno tan exhausto de 
dinero por las costosísimas guerras de su pa- 
dre , y los gastos que al mismo Don Alfonso 
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se habían ofrecido con cancos sucesos de paz 
y guerra, echó mano del remedio que había 
usado cambien su padre de alterar la moneda, 
de que no se siguieron muy buenas conse- 
qüencias. Mas no bien había recibido la em- 
baxada de la República de Pisa , quando uno 
de los partidos que infestaban la Alemania, 
eligieron á Ricardo Duque de Baviera y Conde 
de Cornualla , hermano de Enrique III de In
glaterra , en cuya eleccion se dice que pre
valecieron no los ánimos , sino las riquezas 
con que compró algunos votos ; pues otros 
electores , no consintiendo en ella , eligieron 
despues a Don Alfonso , y le enviaron emba- 
xadores para que aceptase el Imperio. Hizo 
segunda aceptación formal , y despidió á los 
embaxadores bien regalados, y prometiéndoles 
iria á tomar posesion. Desfalleció el partido de 
Ricardo luego que se acabó el dinero, y le de- 
xáron solo y disipado. El Imperio quedó como 
en inacción por algunos anos, procurando cada 
uno de los pretendientes la inclinaccion de la 
Corte Romana , que hizo quanto pudo por 
mantener su fiel para no manifestarse desvia
da de Don Alfonso en oposicion á la descenden-
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cia y parentela de los Duques de Suevia ; con 
quienes habia tenido y tenia tantas y tan du- 
ras contiendas.

En este estado conoció Don Alfonso que 
el dinero , las alianzas y las armas eran los úni
cos recursos para vencer. Nombró desde lue
go a su primo Enrique Duque de Lorena y 
Bravante por su Lugarteniente , para que en 
su nombre sostuviese los derechos, cobrase las 
Rentas, declarase guerras, y defendiese a sus 
rasallos Imperiales con la paz ó las armas, con 
ajusticia y el castigo. Señalóle por sueldo diez 
mil libras tornesas , sin perjuicio del abono 
de los gastos que ocurriesen en grangear otros 
Príncipes á su devoción, ó en las expensas de la 
guerra, cuyas diligencias no fueron en vano; pues 
al año siguiente de 12 58 ya tenia asalariados 
Don Alfonso á Federico Duque de la baxa Lo- 
rena, a Hugo Duque de Borgoña, y a Guido 
de Dampiere Conde de Flandes, con diez mil 
libras tornesas á cada uno.

Confederóse asimismo Don Alfonso con 
Haquino II, Rey de Noruega, y para ahan- 
zarle mas , casó a su hermano el Infante Don 
Felipe , electo Arzobispo de Sevilla , con una
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hija de aquel Rey llamada Christina. La Fran- 
cia , Navarra y Aragon , con quienes habla 
renovado pactos , le resguardaban por una 
parte , y los mismos bandos de Gibelinos y 
Guelfos, que alborotaban la Italia , le espera
ban impacientes por otra : ya estaba resuelto 
á pasar por mar á la Lombardía , si hubiera 
hallado mas apoyo en el Papa Alexandro IV, 
que al fin se mostró inclinado á Ricardo ; con 
lo qual suspendió sus intentos, esperando me
jores circunstancias.

Ya en este tiempo, ano de 1258, tenia 
el Rey Don Alfonso tres hijos, Dona Beren
guela , nacida en 1253, Don Fernando, naci
do en 1 2 5 6, llamado de la Cerda por haber 
sacado del vientre materno un lunar con una 
cerda ó pelo crecido, y Don Sancho , nacido 
en 12 de Mayo de 12 5 8. Algunos principales 
y aun de sus mismos hermanos se hallaban 
descontentos del Rey Don Alfonso ; los Reyes 
moros de Granada, Murcia y Niebla , que eran 
sus vasallos, se cansaban de serlo, y todos con 
el viage meditado al Imperio, esperaban oca- 
sion oportuna para sacar la cabeza y sacudir 
el yugo de Don Alfonso, que sí bien no era 
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tan pesado, la envidia y ambicion de reynar 
ó mandar cada uno de por sí le hacian in
soportable. Ya el Infante Don Enrique , des
pues que había ganado en el ano de 1255 
á Arcos y Lebrixa de los Moros ; se había pasa
do descontento al Rey de Aragon Don Jayme, 
en compañía de D.Lope Díaz de Haro, Señor de 
Vizcaya, á jurarle vasallage para ir contra el 
Rey de Castilla , aquel por quejas que ignora
mos , y este por seguir las pisadas de su padre 
Don Diego Lopez de Haro, que ingrato á los 
beneficios de Don Alfonso tambien se habia- 
pasado a Aragon con el mismo fin.

Las iras de Don Enrique , sin duda se apa
ciguaron por entonces, haciéndole Señor de 
las Plazas que habia conquistado , quando en el 
año de 1259 le hallamos en Lebrixa haciendo 
estragos contra las tierras de su hermano desde 
los mismos términos que dominaba : no quiso 
el Rey medir sus armas con las de su hermano, 
bastóle enviar à Don Nuño Gonzalez de Lara, 
Gobernador de Xerez y Ecija , para vencerle 
con poco esfuerzo. Avergonzado entonces ó 
temeroso el Infante Don Enrique se desterró 
a sí mismo, y anduvo vagando despues por
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Aragon, por Tunez y Roma , en cuya última 
Ciudad logró mejor suerte habiendo llegado 
a ser Senador.

Habiendo sucedido tres años de tranqui
lidad , y suspendido aun el viage al Imperio 
por Don Alfonso; pero instaurada su preten
sión por la muerte del Papa Alexandro IV, y 
exaltación de Urbano IV á la Silla Pontificia, a 
quien experimentaba mas favorable , no pudie
ron los Reyezuelos moros romper tan presto 
como quisieron contra Don Alfonso ; quien 
entretanto habiendo juntado una buena arma- 
da, envió á sus Capitanes y Adelantado á con
quistar por mar la Isla de Cádiz ; con lo qual 
podía hacer frente á las externas invasiones, 
quando no pudiese llevar adelante la empresa 
de pasar á la conquista de Africa. El Rey 
de Marruecos Aben-Jucef , solicitado por los 
Reyezuelos de España , se iba preparando ó 
para resistir ó para cortar los intentos de Don 
Alfonso, enviando ocultos socorros á sus so
licitadores ; y apresurando la callada conspira
ción , á pesar del mucho silencio y reserva, 
llegó á descubriría la sagacidad de Don Alfonso, 
y ya manifiesta , no pudieron menos de decla
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rarse los solapados enemigos. Dio orden Don 
Alfonso de que se juntasen todas las huestes y 
volasen al socorro de la frontera, y al extermi
nio de los enemigos y rebeldes.

El Rey de Granada Alboabdil era el prin
cipal que llevaba la voz en esta guerra , y 
presentándose Don Alfonso con su exercito en 
aquella frontera con solos los esfuerzos del 
Conde Don Nuño Gonzalez de Lara , y el 
Maestre de Alcántara Don Juan Gonzalez, hu
yeron los Moros ; pero viniéndole al Rey 
Alboabdil un socorro de mil caballos de Afri
ca empezó á padecer la caballería de Don 
Alfonso, por ser poca, á causa de haber con
currido pocos, y estos de Extremadura ; con
tentándose los demas con pagar el tributo 
acostumbrado de la fonsadera y martiniega: 
en vista de lo qual dispensó á los Labradores y 
Caballeros de la Extremadura semejantes tri
butos,. y mandó que en adelante viniesen ro
dos los que pudiesen tener armas y caballo al 
tiempo que los necesitase.

Ahuyentados así los Moros, y evaquados 
de muchos lugares de la frontera , poblándo
los de Christianos , envió una flota ó armada
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por mar a evacuar a Cartagena, yendo por 
tierra en socorro Don Gil García de Azagra y 
otros Jo qual executáron felizmente, y hicieron 
dos castillos en los dos cerros mas eminentes de 
Cartagena , desde donde asegurados hacían sus 
correrías, ínterin llegaba el Rey Don Jayme con 
el socorro que le envió á pedir, haciéndole pre
sente que preparaba Aben-Jucef su venida con 
poderoso exercito a socorrer á sus aliados; y que 
igualmente peligraba el Reyno de Valencia. 
Don Alfonso no cesaba de combatir sus enemi
gos de Granada y demas de la frontera : con 
igual felicidad desalojó a los de Xerez , y socor
riendo las villas de Bexer , Medina Sidonia, Ro- 
ta-, San Lúcar , Arcos y Lebrixa, echados los 
Moros de aquellas plazas, las pobló y guarne
ció de Christianos ; y tomando algun descanso, 
envió algunas compañías a sus tierras, citando
las para la primavera siguiente de 1265.

Fué menester nueva predicación de Cruza
da, nueva concesión de rencas por las Iglesias, 
hecha por Clemente IV, nueva asonada de codo 
el Reyno, y aun de los Príncipes Christianos 
aliados para resistir á todo el poder de Aben- 
Jucef de Marruecos, que envió un exercito nu-
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meroso á auxiliar a los de Granada y Murcia; 
pero el Rey Don Jayme por la parte de Mur
cia, y Don Alfonso por la froncera oponiéndose 
al de Granada , repiciéron fuerces bacallas basca 
que los rindieron y sujetaron , no sin el auxilio 
de muchos Arráeces Granadinos , conjurados 
contra su Rey ; de modo , que no les quedasen 
mas esperanzas que pedir algunas cierras á Don 
Alfonso para que pudiesen subsistir el resco de 
su vida. Fué muy sangrienta la victoria de una 
y ocra parce ; pero el Rey de Castilla, recobran- 
do á Murcia por mano del Rey Don Jayme, 
dobló los tributos al de Granada, y escarmenta
do de la mala fe con que había procedido, no 
le concedió lo que quiso pactar con él,de que no 
favoreciese a los Arráeces de sus castillos contra 
él rebelados, y protegidos por Don Alfonso, 
lo qual produxo despues fatales conseqüencias.

Don Nuno Gonzalez de Lara, y Don Lo
pe Diaz de Haro , hablan recibido sucesivamen
te imponderables beneficios del Rey Don Al
fonso , y envidiosos entre sí mismos duplicaron 

ambos en conspirasu ingratitud, uniéndose
ción contra el Rey, y firmando sus alianzas 
con la junta de familias, é intereses. Don Nuno
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habia sostenido cambien la rebelión de Grana- 
da, y habia quedado tan amigo de su Rey, 
que siempre le cenia propicio á sus atrevimien- 
cos , aunque aparentemente amigo de Don 
Alfonso.

Ambicioné intereses propios eran los fun
damentos de su desacato ; sus pretextos ra
zones de estado de haber el Rey hecho magní
ficas fiestas, gastos y donaciones, especialmente 
haber levantado al Rey de Portugal por inter
cesión de Dionisio su nieto , los tributos, ome
nage y reconocimiento. Los Fernandez de Cas
tro : que en otro tiempo habian sido tan con
trarios de los Laras, y estaban con ellos unidos 
en sangre, añadidos a los principales partidarios, 
aumentaron la coligacion é hicieron un grueso 
cuerpo de familias quejosas de Ricos Hombres 
desavenidos y rebeldes. Para que no faltara au
toridad y apoyo de la parte de la sangre del 
Rey , ganaron al Infante D. Felipe su hermano, 
personage no menos ambicioso que débil é in- 
constante, como lo mostraba en su conducta 
desde que dexó de ser Arzobispo de Sevilla, y 
caso con Doña Christina Infanta de Noruega.

Todos estos personages; que ó bien por 
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el parentesco ya mas ó menos cercano con 
el Rey debían mostrar la union de la Sangre 
que corría por sus venas, ó por sus dignida- 
des y altos empleos debían haber sido los exem
plares de la fe y obediencia á un Rey que solo 
les había hecho beneficios , y a quien deberían 
escarie rendidos como a su Señor y Soberano, 
empezaron a hacer insultos y daños en el Reyno 
y en las cierras del Rey , haciendo en este caso 
contra la común costumbre resalcar la fidelidad 
y amor de los otros vasallos, que menos po
seídos de la ambicion y el interes lloraban las 
desgracias de su amable Rey.

El Infante Don Felipe busca socorro en 
Don Henrique de Rosnay hermano del Rey 
Navarro Don Theobaldo II, que estaba ausen
te, y no le halla ; buscanle los conjurados en 
Aragon , y hallan algunos partidarios; quieren 
aliarse todos con el Rey Moro de Granada, y 
este viéndose desobedecido de sus Arráeces, a 
quienes protegía el Rey D. Alfonso, duda en de
clararse , intentando antes saber si seguía 
en ampararlos. El Rey Don Alfonso procura 
con Prelados mensageros desunir la coligacion, 
y ofrecen los conspirados que si con nuevo

r H2 
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servicio que imponga a los pueblos les paga 
sus deudas, y completa ó acrecienta sus quan- 
tías, tomarán las armas en su servicio, y con
tra quien el Rey quiera. En efecto, impone 
el serviciciol, paga sus deudas á los desconten
tos , toman estos las armas s pero es para hacer 
danos á los pueblos; nueva astucia y engaño 
contra un Señor, á quien aun temblaban , y 
no podían menos de estar reconocidos.

Parte el Rey á Burgos desde la frontera, 
y los Ricos Hombres le salen a recibir armados 
al camino, no quieren entrar con él en la ciu
dad, y retirándose á los pueblos vecinos se por
tan como enemigos que quieren hacer concier-

sus quejas, y Don Nuño de Lara, en nom
bre de todos, presenta 10 capítulos, como si 
fueran de acusacion ; reducidos principalmente 
á disminuir la potestad Real y sus rentas, 
y aumentárselas á ellos. Mostróles el Rey la 
futilidad de sus quejas; y sin embargo con
descendió en lo que estubo de su parce a 
sus peticiones, y en lo que conocía clara 
injusticia y daño de su persona y Reyno se 
comprometió en que se viese en Justicia por
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los Jueces que ellos quisieran , con tal que 
fuesen prudentes, sanos y abonados. Excusa- 
ronse de mil maneras, pidiéronle cortes, las 
tubo, pidieron mas , mas les concedió; pero 
sin ningun fruto , porque por último no 
dieron mas respuestas al Rey que «o po
dían avenirse con el; tan enagenados estaban 
los ánimos, que á vista de la razón solo do- 
minaba el capricho, y la terquedad.

Para llevar su empeño adelante se des- 
naturalizaron los mas y se pasaron al Rey 
Moro de Granada por ir contra su Rey , que 
hizo quanto pudo por detenerlos. Contem
plándose ya libres del yugo:, hicieron en el 
camino muchos daños contra los derechos de 
la tregua de los quarenta y dos dias para 
salirselo del Reyno según, costumbre: ' < ia

Llevaron consigo el- espíritu ide discordia, 
y aun allí mismo la fomentaban entre los 
Moros ; y creyendo que esto cedería ; en pro^ 
vecho suyo y en dano de Don Alfonso isaco 
estele muchas ventajas- deesusdebilidadoablabia 
muerto por entonces: chReyAboabdil, yode 
los Ricos: Hombres que se habían pasado-, que 
rian unos quereynaser .alguno de los (Arraedes
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sostenidos por Don Alfonso, otros que Ala- 
mir su hijo , en oposicion de los mismos Mo- 
ros : vendó el partido de Alamir , y este 
empezó a rezelar de los enemigos que abri- 
gabacEliescándalo que habian causado en el 
Reyno:Español Christiano los Ricos Hombres, 
y el Infante Don Felipe desertadosr, pusieron 
en empeño, no solo á los parientes que habian 
quedado, y a los hombres buenos de Casti- 
lla, sino al Rey, á las Reyna y á los Infan- 
tes. Enviábanse mandaderos de una y otra par- 
te para su reducción , ya flaqueaban los enemi
gos , y el Rey Moro se consideraba inquieto en 
el mayor peligro: para asegurarse envió á decir 
a Don Alfonso que no protegiese mas a los 
Arraeces, y que le haria algún partido ven- 
tajoso. en sus tierras. Nunca hubiera el Rey 
accedido ábla pretension sin dexar all Moro 
igualmente 6 mas sujeto : así lo consiguió, pro- 
metiéndole entregar los puertos de Algecira, 

(Tarifa y Malaga, pasos que dexaba cerrados a 
los socorros africanos, y llaves con queisuge- 
taba á los Moros Granadinos. 100 0310.2

Hecho esto en el ano de 1273 algunos 
Ricos Hombres se volvieron, a su Rey , y 
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enviando á decir a los demas, que les otor
garía lo prometido, expidió un privilegio en 
Almagro en que moderó los servicios pedidos, 
y otras rentas impuestas ; y sabiendo que to
davía permanecían rebeldes los otros , dexó a 
su-hijo primogénito Fernando en la frontera, 
y se fue a ver con el Rey de Aragon para 
unir sus fuerzas , y echarse con poderoso 
exercito sobre Granada. Los Ricos Hombres 
persuadieron a este se adelantase a talar la 
frontera. Don Fernando alistó sus tropas desde 
Córdoba , y falsamente informado por algunos 
Caballeros , hizo algunos ajustes con el Mo
ro , que desaprobó su padre en una carta que 
le escribió llena de excelentes máximas polí
ticas , propia de un Rey Sabio.

Muerto Don Henrique III Rey de Na
varra en el mes de Julio del año de 1274 
renueva Don Alfonso sus pretensiones al va- 
sallage de aquel Reyno, en oposicion alas 
que tenia su suegro Don Jayme s-y renunciando 
el derecho , y este punto en su hijo primogé
nito Don Fernando , y vueltos los Ricos Hom- 
bres unidos á su devocion, dispuso la-mar
cha para ír a verse con el Papa sobre sus de-
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rechos a la Corona Imperial.
no Este asunto, que en medio de sus cui- 
dados y turbulencias le traía inquieto , nunca 
le había dexado de la mano. La temprana 
muerte, de Urbano IV , sucedida ya en el ano 
de 1265 , había impedido se resolviese aque
lla causa puesta en sus manos : pasando a las 
de Clemente IV su sucesor, se iba dilatan- 
do tambien , porque este procurando di
suadir á los dos pretendientes patrocinaba el 
pensamiento de algunos electores , que que
rían nombrar un tercero en discordia. Murió 
Clemente , y murió tambien el competi
dor Ricardo en el año de 1268. Vacó 
Ia Silla por espacio de tres años , en cuyo 
intermedio quiso aprovecharse Don Alfonso de 
la ocasión de pasar armado a la Italia a abrir
se por sí el camino al Trono Imperial, mas 
las turbulencias de su propio Reyno se lo 
impidieron.

Gregorio X, a quien hizo nueva instan
cia Don Alfonso se declara opuesto, y pro
tege la resolucion de los electores Alemanes 
en elegir otro, como se executó en Rodolfo, 
Conde de Hausburg.
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No por eso desistió Don Alfonso de re
clamar inválida esta elecciony, y queriendo 
avistarse con el, le envió á decir que en su 
conferencia no se apartaría de lo justo de las 
determinaciones de la Silla Apostólica : insinua- 
clon que le fue dañosa , pues el Papa en su 
vista confirmó la elección de Rodolfo. Ofre- 
cieronsele los Lombardos , a quienes envió 
genre Española para sostener el partido, y no 
dexáron de hacer bastantes progresos, quan
do el Papa tuvo que valerse de las censuras 
contra los partidarios Italianos, para que des
amparasen á Don Alfonso.

Entre tanto Don Alfonso partió a Bel- 
cayre en Francia á avisrarse con el Papa para 
hacerle ver su justicia y su razon , dexando por 
Gobernador de sus Reynos a su primogénito 
D. Fernando.

El ánimo del Papa estaba enteramente ena- 
genado de Don Alfonso, no le convenció en 
el agravio que se le hacia, de que muerto 
Ricardo se hubiese pasado á nombrar otro, es
tandolo él ántes y con derecho suficiente en 
el sistema político de la Corte Romana.

Negada su protección al -primer punto
Tom. III. I
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se la pidió para que se le restituyera cl Ducado 
de Suevia , à cuya herencia era ya mas acreedor 
en derecho Don Alfonso , muerto Conradino, 
negóse tambien el Papa a esta pretension.

Expusóle otro convenio ; que dispensase 
y protegiese el matrimonio de la Reyna de 
Navarra con uno de sus nietos : el Papa es
taba interesado por la Francia, y nególe el 
tercero ; con que viendose (a su parecer) burla- 
do, se volvió á Castilla lleno de desayres y 
sonrojos.

Apenas se había ausentado el Rey Don 
Alfonso, empezó su hijo primogénito Don 
Fernando a desempeñar el gran cargo de la 
Magestad con la mayor vigilancia , visitando 
las Provincias, Ciudades y Villas, mandando 
guardar justicia y arreglo en todo; lo qual 
causó mucho gusto y admiración , por ser tan 
jóven que no pasaba de veinte años. El Rey 
Moro de Granada entre tanto,. olvidando las 
treguas y pactos que había asentado con el 
Rey Don Alfonso, y confiado en la ausencia 
de este, solicitó las fuerzas africanas del Rey 
de Marruecos Muley-Xec-Aben-Jucef, el qual 
instado por él á que viniese a toda priesa para
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echarse juntos sobre las plazas de la fron
tera, desembarcó con diez y siete mil caba
llos en Algecira. Ambos Príncipes dispusieron 
que cada uno con su exercito se dirigiesen 
el de Granada a Jaen, y el de Fez a Sevilla.

Aun no había llegado á Córdoba Don 
Nuno Gonzalez de Lara, á quien había el 
Rey nombrado , al despedirse , Adelantado Ma
yor de la frontera, quando inopinadamente se 
halló con el enemigo que entraba haciendo 
destrozos por la plaza de Ecija de la qual 
era tambien Castellano. Vióse con poca gen
te, pero aguerrida y vigorosa ,y dando par
te de la novedad al Infante Don Fernando, 
que estaba en Burgos, acometió las tropas 
de Aben-Jucef con tanto denuedo, que pri
mero quisieron rendir la vida él y quatro- 
cientos escuderos, que escoltaban su guardia, 
con otros quatro mil de la gente que lle
vaba , que rendirse al Moro. El valor de los 
vencidos fué tal, que hizo temblar á Aben- 
Jucef, y desconfiar de la victoria, sin em- 
bargo de ser desmesuradamente superior el 
número de sus soldados; lo qual confesó al 
examinar el campo de batalla y los fuertes.

12 "



70 .DON ALFONSO X.

campeones que habían perdido la vida.
-• Luego que tuvo el aviso el Infante Don 
Fernando de haberse armado el Moro, hizo 
llamamiento de todas las gentes de armas 
para ir al socorro de Don Nuno y la fron
tera ; pero habiendo tenido noticia de- su des
gracia en el camino , se detuvo en Villa- 
Real ( hoy ciudad ) para reunir las fuerzas de 
su exercito , y las disposiciones convenientes 
al ataque del enemigo; pero Dios le envió 
una enfermedad que le quitó la vida y todas 
sus esperanzas, causando gran sentimiento 
a Castilla, á su Madre, ya su esposa , quienes 
procuraron se sepultara en Santa María de 
Burgos , quedando dos hijos llamados Don 
Alfonso- y Don Fernando de la Cerda. In
mediatamente Don Sancho- su hermano , que 
venia con : tropa para la defensa , tomó el man- 
do, y • confederándose con Don Lope Diaz 
de Haro,-para que en adelante apoyase su 
sucesion al Tronó con el Rey su padre, y 
con los Ricos Hombres, juntaron las hues
tes, que cada uno traia , y reuniendo á su 
direccion todas las otras, caminaron al opó- 
sito del enemigo con la mayor intrepidez.
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Coloca Don Sancho á D. Lope en el castillo de 
Ecija , dexa à Don Fernando Ruiz de Castro 
en Córdoba , envia a Jaen á los Maestres Don 
Rodrigo Gonzalez Giron, de Santiago', y a 
Don Juan Gonzalez, de Calatrava. El va a 
Sevilla a aprestar lal armada para impedir nue
vos socorros de Africa y la retirada de Aben- 
Jucef ; y con estas acertadas disposiciones, 
y solo con ponerse en defensa, obliga a retirar- 
se a esre Príncipe con su gente á Algecira. 
El Arzobispo de Toledo Don Sancho que se 
hallaba en Linares con un cuerpo de tropas, 
sin esperar las que debian juntársele de los 
Concejos de su Arzobispado para hacer 
frente á los Moros de Granada por la par
ce de Jaen , avanzó , mal aconsejado , para 
enconcrarse con los enemigos , poniéndose 
a la cabeza de su esquadron : desordená- 
ronse los suyos al primer choque , dexán- 
dole solo ,y siendo hecho prisionero, le cor
earon la cabeza y una mano , y dexáron el 
tronco cadáver en el campo. Al, dia siguien
te llegó Don Lope Diaz de Haro, que iba 
en su socorro, é irritado de la pérdida, aco
metió á los enemigos; dexó á muchos muer
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tos, ahuyentó a otros, hizo algunos prísio- 
neros , y recobró la Cruz y Pendon del Ar
zobispo y su cabeza y mano, que juntaron 
con su cadáver,y se lo traxéron a sepultar 
a la Iglesia Mayor de Toledo.

Por este tiempo y en el Otoño de 127Ç 
ya se hallaba el Rey Don Alfonso de vuel
ta de Francia, y con noticias repetidas del zelo 
de su segundo hijo Don Sancho por defender 
la corona , y de las acertadas disposiciones 
que habla tomado a este fin; con cuya venta
ja no le fué difícil conseguir de los Príncipes 
Moros dos anos de suspension de hostilidades. 
Descuidados ya de sus invasiones dexáron la 
frontera los principales caballeros y Ricos Hom
bres , y vinieron a Toledo, donde se halla
ba el Rey. Don Lope Diaz de Haro, decla
ró a Don Alfonso su pretensión , de que hicie
se jurar por heredero del Trono al Infante 
Don Sancho , pues habla dado tantas mues
tras de merecerlo, y se habla grangeado 
por sus prendas el amor y confianza de los 
castellanos. Por otra parte la Reyna Dona 
Violante, y Dona Blanca , madre de los dos 
Infantes que habían quedado del primogéni- 
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to D. Fernando, instaban que se jurase el hijo 
mayor de este , llamado Don Alfonso. No 
se atrevió el Rey a resolver sin consejo : con
vocado este tampoco supo determinar , hasta 
que tomando la voz el Infante Don Manuel, 
hermano del Rey, dixó en breves palabras, 
que no se hacia perjuicio a la herencia del 
Reyno , en que muerto el hermano mayor 
sucediese el menor : cuyo consejo siguiendo 
el Rey, no habiendose aun entonces estable
cido el derecho de representacion en España, 
convino en que se jurase por heredero a 
Don Sancho , para lo qual se juntaron de 
su orden cortes en Segovia en el año si
guiente 1276.

La jura de Don Sancho por sucesor, he
cha y autorizada por el reyno en cortes, dis
gustó mucho a la Reyna Doña Violante , y 
a Doña Blanca, viuda del Infante Don Fer
nando. Tomó parte en el resentimiento el Rey 
D. Pedro de Aragon, hermano de la Reyna, que 
poco antes habia sucedido al Rey Don Jayme, 
con cuyo consejo se pasaron á Aragon estas 
personas ,. que se consideraban tan agravia
das. Créese tambien, y no sin fundamento 
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que algunos Ricos Hombres, y el Infante 
Don Fadrique, hermano del Rey Don Al
fonso , concurrieron con su consejo á que la 
Reyna se ausentase de Castilla. Irritado el ánimo 
del Rey con esta acción de la Reyna y de 
los intentos de Don Fadrique, y de Don Si
mon Ruiz de los Cameros, mandó á su hi
jo Don Sancho que prendiese á este, y le 
hiciese quitar la vida; y comisionó á Don 
Diego Lopez de Salcedo para que hiciese lo 
mismo con el Infante Don Fadrique.

La viuda del Infante Don Fernando Doña 
Blanca era francesa, hija, de San Luis Rey 
de Francia , y se quejó á su hermano Felipe III 
el Atrevido , incitándole á que la vengara. Pro
cura el Rey Felipe por medio del Conde de 
Monforte Juan de Brena , su mensagero al 
Rey Don Alfonso, que revoque la jura de 
Don Sancho en perjuicio ( á su parecer ) de 
sus sobrinos ; halla repulsa, prepara un exer
cito para romper la guerra, é interésanse en 
la paz succesivamente los Papas Juan XXI 
y Nicolao III, quienes querían fuesen emplea
das sus armas para socorrer á la Palestina á 
donde los cruzados pedían gente ; por cuya me- 
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diacion no llegaron a efecto las hostilidades.

En tanto que esto pasaba en el año de 
1278 , el Rey Don Alfonso dispuso la con
quista de Algecira contra Aben-Jucef que la 
poseía : apresto por mar una poderosa ar- 
mada que constaba de ochenta galeras y 
veinte y quatro naves, con un gran com
boy de galeotas y naves pequeñas para cer
rar el socorro de Africa : ínterin que con su 
gente de tierra , y la ayuda del Arráez de 
Málaga impedía los auxilios del Rey Moro de 
Granada , y atacaba mas seguro al enemigo. 
Los intentos y disposiciones del Rey Don Al
fonso eran grandes , pero no le salieron bien; 
una epidemia acometió su exercito por mar 
y tierra , con cuya ocasion, viendo los Moros 
su debilidad para defender las naves, las des
truyeron y quemaron á su salvo ; ademas de 
esto, el Infante Don Sancho, por pagar una 
deuda de su madre la Reyna Doña Vio
lante al tiempo de volverse á Castilla , inter
ceptó una suma de dinero que se recaudaba 
para mantener la hueste en el sitio ,y fal
tando los víveres , se vio obligado el Rey 
Don Alfonso á ajustar dos años de tregua

Tom. III. K*
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con Aben-Jucef, y levantó el sitio; bien que 
con animo de vengarse del Rey Moro de 
Granada , pues se preparó durance año y me
dio para hacer una entrada en la Vega de 
Granada, como lo executó en el Junio de 
1.2 80; en la que ademas de no haber podido 
asistir en persona , como deseaba, por haber 
adolecido de un ojo, y de haber padecido 
al principio mucho desastre su exercito por 
el ardimiento inconsiderado del Maestre de 
Santiago Don Gonzalo Ruiz Giron , que que
do muerto en el campo, salió mas venturoso 
despues por medio del valor y buen orden 
con que acometió el. Infante Don Sancho, 
de cuya acción quedó muy complacido el 
Rey su padre.

No dexó el Rey Don Alfonso sin castigo 
y escarmiento la accion de su hijo Don San
cho de interceptar el dinero en la ocasión mas 
urgente de la guerra al Judio Recaudador, lla
mado Don Zag de la Malea. Ya estaba este 
preso de su orden y mandádole quitar la vida, 
hizo que le llevasen al frente de las casas donde 
habitaba Don Sancho en Sevilla , y que desde 
allí lo arrastrasen hasta el arenal para que así
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entendiera quan reprehensible había sido a los 
ojos del padre : dio este espectáculo mucho 
pesar a Don Sancho , y hubiera partido a 
arrancarlo de las manos de los executores de 
justicia , si no le hubieran templado sus deudos 
y parientes , con quienes se hallaba.

La poca edad de Don Sancho y la vive
za de espíritu que tenia , hizo que lo tomase 
a injuria ó tema, y mas quando hasta enton
ces ( menos en esto ) tanto había agradado a 
sus padres , y aun en aquella sazon se había por
tado con valor en la Vega de Granada , cuyo 
merito y gloria parecia á Don Sancho debió 
templar al Rey , y hacer olvidar la pasada osa
día. Este es el orígen de la desobediencia de 
este hijo á su Padre y su Rey, si bien él no 
hubiera sido tan libre si no se le hubieran lle
gado querellosos del Rey y partidarios , que 
viven solo del fomento de las discordias. Ha
llaron estos el primer pretexto en que cedien
do el Rey Don Alfonso á las instancias del 
Rey de Francia , de que se heredase con el 
Reyno de Jaen al Infante Don Alfonso, hijo 
del difunto Don Fernando , era en menosca
bo del Reyno y de su herencia; en lo qual

K2
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como se interesaba tanto Don Sancho se opu
so á su Padre , yendo hasta Bayona , donde se 
habían juntado los Reyes de una y otra parte, 
a disuadirselo. El segundo motivo que tomaron 
fué la carestía de las cosas comerciables,y el ocul- 
rarlas los mercaderes, sin embargo de que siem
pre procuró el Rey D. Alfonso que hubiese buen 
gobierno en esto, ya arreglando pesos y me- 
didas, ya haciendo las tasas a tiempo y segun 
necesidad, para cortar toda trampa á los mer
caderes, y tomando las mejores disposiciones 
a este efecto.

Atribuían tambien estos desórdenes a la al- 
teracion de la moneda desde el principio de 
su reynado y temían otros nuevos, con la que 
propuso repetir en las Cortes de Sevilla 
en el ano de 128r. El Rey les hizo ver que 
no era la alteración de la moneda la que 
había encarecido el precio de las cosas, sino 
las guerras, y gastos de los reynos de Mur- 
cia. Niebla, Granada, y el desastre padecido 
en Algeciras y con razón , pues hurtando 
los brazos á la agricultura y a la industria las 
guerras, los usurpan tambien al campo , al te
lar y al comercio , que da y prepara las ma- 
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terias que han de convertirse en sustento y 
en dinero.

Llegó á rezelar Don Sancho que su padre 
le ocultaba los designios de llevar a efecto el 
desmembramiento del Reyno de Jaén para 
el Infante Don Alfonso, quien procuraba por 
medio de terceras personas atraerle a que no 
lo llevase a mal; al fin se lo declaró el Rey 
Don Alfonso: replicóle Don Sancho con altivez, 
irritóse el Rey , advirtiéndole que por sus respe
tos no dexaria de hacerlo, y le amenazó que 
lo desheredaria por su inobediencia. Sintió mucho 
esto último Don Sancho ; y respondiéndole con 
mas altanería , amenazóle de que le habla de 
pesar. He aquí un padre que quiere hacerse 
obedecer de un hijo altivo, que le quiere 
mandar.

Temian los Concejos al Rey, y nose atre- 
viéron a replicarle sobre la alteración de la 
moneda; pero hallando la ocasión de estar de
savenidos hijo y padre, se presentaron á Don 
Sancho ’ofreciéndose a ayudarle si los protegía 
contra sus intentos. Con esta ventaja , parte 
Don Sancho á Córdoba con el pretexto para 
con su padre, de que iba a acabar el ajuste de
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paces con el Rey Moro de Granada , y no fue 
sino a hacerse amigo del enemigo de su 
padre. Atrajo cambien á su partido a los Reyes 
de Aragon y Portugal, primo y cuñado aquel, 
y nieto este. Solicitó y restituyó a los Ricos 
Hombres que se habian desnatura izado en oca- 
sion del castigo que había mandado hacer el 
Rey Don Alfonso con el Infante Don Fadrique 
su hermano, y con Don Simon Ruiz. Tomó 
la voz Don Sancho de libertador de los pueblos 
contra la opresión del Rey su padre , y por 
medio de sus hermanos Don Juan y Don Pedro 
acabo, que siguiesen al que se decía su liber
tador todo el Reyno de Leon y mucha par- 
te de Castilla.

Envío el Rey Don Alfonso mensageros 
al Infante Don Sancho , que le dixesen de su 
parte se viniese a su compañía; que él pro
curaría ver quales eran los agravios de que 
se quejaban, para deshacerlos y ponerlos á todos 
en tanta paz , que no hubiese mas que desear. 
La ambicion de Don Sancho no quería paces; 
retuvo los mensageros , y mandó convocar 
Cortes a Valladolid. Llegó alla á tiempo que 
sus partidarios le esperaban , y aun la misma
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Reyna Dona Violante su madre se mostró com
placida de su ardimiento. Pidió que le decla
rasen Rey , pero no se atrevieron á tanto los 
rebeldes, solo sí que tuviese la administra- 
cion y gobierno , no el título. Teniendo aquí 
ocasion de mirar por el bien público el lla
mado libertador del Reyno , todo el bien que 
hizo, fue quitar al Rey las rentas, castillos y 
plazas de su Patrimonio , y repartirías y dar
ías á los Infantes y Ricos Hombres que le 
adulaban , y conforme ellos apetecían. Partióse 
de allí á Toledo, y para asegurar el séquito 
de las casas de Haro y Lara se casó con Dona 
María de Molina Alfonso , prima hermana de 
su padre , y él casó a Doña Leonor su herma
na con D. Diego Diaz , hermano de Don Lope.

Sola Sevilla, ciudad en que residía , fue al 
Rey leal. Allí juntó varios Prelados , Caba
lleros, y Ricos Hombres fieles, y en acto pú- 
plico maldixo á su hijo Don Sancho , v des- 
heredóle. Acudió al Papa Martin II ó IV , y 
comisionados por este algunos Prelados, se puso 
entredicho en España en algunas partes. Ya 
estaba Don Alfonso en la mayor pobreza, ago- 
viado del pesar, y casi en punto de desespera- 
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cion. Ningún trabajo, ni cuica le habla afligi
do mas en su vida. Acuerdase de buscar auxilios 
fuera de España; envía su Corona rica de pre
ciosas piedras a Aben-Jucef, Rey de Marrue
cos, para que sobre ella le preste algun di
nero ó le venga á socorrer ; y halla en un ex
traño y enemigo de a Religion el bien que no 
encuentra en sus sublditos Christianos. Remíte- 
le sesenta mil doblas ; arma poderosa genre, 
desembarca en Algecira , y se junta con Don 
Alfonso en campaña; hizo muchos estragos el 
Rey Moro ya en las cercanías de Córdoba , ocu
pada por Don Sancho , ya en la Vega contra 
su enemigo el Rey Moro de Granada , diri
giendo las mas de las facciones el Rey Don 
Alfonso ; pero inciertos rumores de que Aben- 
Jucef quería apoderarse de la persona del Rey 
hizo á este desunirse y retirarse a Sevilla.

No puede durar mucho una obra fabri
cada sobre cimientos ruinosos ; luego que se 
acabaron las dadivas de Don Sancho , ó no 
quedaron contentos con los regalos sus adu
ladores , empezaron a desampararle , primero 
los Infantes Don Pedro y Don Juan , hijos 
del Rey Don Alfonso , y despues muchos Ri-
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Cos Hombres, que restauraron la voz del Rey 
en Castilla. A vista de este desamparo el Infante 
Don Sancho queriendo reconciliarse con su pa
dre fue en busca de él ; pero impidieron las 
viscas los malignos descontentos , que nunca 
aconsejan bien ; se habían nombrado ya comi- 
sionados para tratar los ajustes a Dona Beatriz, 
Reyna de Portugal hija del Rey, y a Doha 
María de Molina Alfonso , reciente esposa del 
Infante Don Sancho, quando enfermaron su
cesivamente el hijo y el padre, con cuyo motivo 
nada se trató.

Agravándose la enfermedad del Rey Don 
Alfonso, declaró que perdonaba á su hijo , y 
que le disculpaba sus osadías como ardimientos 
de jóven ; asimismo perdonó á sus vasallos la 
desobediencia; y en testimonio de esto mandó 
expedir Cartas selladas con su sello de oro, á 
fin de que no quedase á la posteridad en ellos 
esta nota : y recibiendo devotamente los Sacra
mentos, entregó su alma al Sehor en 21 de 
Abril de 1284, Era 1322 , a los 6 3 de su edad 
y 3 de su reynado. Dexó dispuesto que su ca
daver se enterrase en la Iglesia mayor de Mur
cia, y el corazon fuese llevado a Tierra Santa 
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a sepultarse en el Calvario donde ( decia ) esta
ban enterrados algunos de sus Abuelos. Pero 
los Testamentarios , a quienes dexó entera li- 
bertad en este punto, lo sepultaron en la Igle
sia mayor de Sevilla á los pies del sepulcro de 
sus Padres.

Tuvo ocho hijos en su esposa Dona Vio- 
lantén a Don Fernando , que murió en 1275,á 
Don Sancho, que le sucedió, á Don Juan, Sr. de 
Valencia, á D.Pedro Sr. de Ledesma, á D. Jayme, 
Sr. de los Cameros,que jamas siguió el partido de 
Don Sancho, y a Doha Berenguela ( primogé
nita ) Señora de Guadalaxara , a Doha Bea
triz, que casó con Guillermo VI Duque de 
Monferrat , y a Doña Leonor , que casó por di
rección de Don Sancho con Don Diego Lo
pez de Haro.

Hijos de amigas fuéron Don Alfonso Fer
nandez el Nino, habido en Doña Dalanda ó Al
donza ; Don Marrin Alfonso , Abad que fué 
de Valladolid, y Doña Beatriz de Castilla,que 
fué Reyna de Portugal.

La primogénita Doha Berenguela estuvo 
tratada de casar primeramente con Luis pri- 
naogénito de Luis el Santo, Rey de Francia, cuyo
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matrimonio no llegó á efecto por haberse muer- 
to antes el novio. Despues habiendo venido a 

España la Princesa Doha María Brena , Empera- 
triz de Constantinopla, esposa de Balduino II. 
á pedir al Rey Don Alfonso auxilio para el 
cange de su hijo Felipe de Courtenay , que es
taba en prenda entre los Venecianos por em
préstito , que ellos habian hecho á su padre pa- 
ra recobrar su perdido Imperio, trató de ca
sarle con Doha Berenguela i pero el Rey Don 
Alfonso mas consintió en darle dineros que a 
su propia hija por su nuera.

De este principio se tergiversó la especie en 
la Crónica que hay escrita de Don Alfonso el 
Sabio, que dice que una Reyna de Constan
tinopla , llamada Marta , vino a pedir cinquenta 
quintales de plata , para agregarlos a ciento 
mas que le habian prometido en otras partes, 
para el rescate de su marido que le tenia cau
tivo el Soldan de Egipto; y que el Rey Don 
Alfonso le dio generosamente los ciento y cin
cuenta quintales de plata.

Algunos de nuestros historiadores dando 
asenso a esta absurda historia , y asombrados 
de tanto peso de plata, gradúan esta acción de 
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extremadamente pródiga. Aun quando el ge
neroso ánimo del Key hubiera dado estos cien
to y cinquenta quintales ^ niera pródigo, ni 
menos propia su accion de su grandeza ; pues 
debiéndose encender del valor de la moneda 
de aquel tiempo, esta suma era de 3750 mar
cos de plata , ó lo que es lo mismo 247E 
500 reales de placa de á 3 maravedís cada uno, 
cuyo valor, haciendo un cómputo regular, com
parado con el precio de la moneda de ahora 
no llega á un millon de reales de vellon. *

Glorioso es conquistar Reynos, pero mas 
ilustre es dar leyes sabias con que permanez- 
can , y su poder sea estable. Queria Don Al
fonso afianzar los dominios que había here
dado de sus mayores, sin perder de vista el 
acrecentarlos con la expulsion de los enemi
gos usurpadores. Tantos estados , sujetos a 
cantos Señores , hacían entonces á los Reyes 
menos poderosos , y a los Grandes mas so
berbios y menos dóciles a nuevas disposicio-

* Otros absurdos noró en esta Crónica el Mar
ques de Mondejar, diligente investigador de las Me
morias de este Rey , d quien hemos seguido en el Su
mario de esta Vida.
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nes. Tanto fuero repartido segun costumbre 
a las ciudades, formaba un caos confuso de 
legislacion. El querer solo arreglar esta , y 
haberlo conseguido , fue una de las empresas 
mas grandes de este Legislador ; dichoso si 
hubiera podido vencer tantos obstáculos, in
vencibles casi por constitución, para que hu
biera gozado del fruto de sus desvelos.

No ha habido hombre verdaderamente 
grande sin grande espíritu y talento ; las cien- 
cias, que tanto amó, y el mismo talento y 
estudio, que le hicieron Filósofo, le hicieron 
tambien un gran Rey , en quien , si hubiera 
alcanzado otros tiempos , se hubiera cumpli
do el dicho „de que entonces serían felices 
las Repúblicas, quando las gobernasen Reyes 
sabios". Ignoran quien fue este Rey, los que 
no se ponen en el estado de las cosas. El sa
bia mas que todos los Príncipes de la Euro
pa , mas que los Sabios que le ayudáron en 
sus escritos ; pues supo corregirlos y mejorar- 
los. Las Tablas Astronómicas Alfonsinas , le 
dieron á conocer mas entre los Astrónomos 
extraños ; si hubieran visto las demas obras, 
le hubieran admirado. Calumníanle de ha- 
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ber dicho : „que si Dios le hubiera tomado 
parecer al formar el Universo, le hubiera dado 
buenas crazas sobre el movimiento de los As- 
tros." Pero no advierten sus enemigos , el que 
quando lo dixera , era un chiste , aplicable 
solo al sistema Pcolemayco, tan lleno de mo
vimientos opuestos, como de dificultades para 
entenderse segun mostraron despues Tichon y 
Copérnico. Pero semejante blasfemia es repug
nante á un Rey , que tuvo tanto respeto a la 
Iglesia y á la Religion, de que hay innume
rables documentos ; a un Rey tan recto en 
sus acciones, tan amante de la paz, can be
néfico y can constante en la resignación y 
paciencia con que soscubo cantos trabajos.

Fué valiente y guerrero con bastante fe* 
licidad. Fué magnífico , espléndido y liberal; 
pero desgraciado con ingratos: no fué culpa
ble en sus infortunios, antes bien estos mis
mos le hicieron mas ilustre. Las conquistas de 
su padre dexaron muy empeñada la Corona, 
y los nuevos dominios adquiridos no dieron 
tan pronto el fruto, para desempeñarla. Fué- 
ron menester nuevos recursos; no habla otros 
para contrastar tantos enemigos de que estaba
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rodeado : si aquellos hubieran bastado no le 
hubiera sido difícil apoderarse del Imperio, que 
tanto le burló, estando empeñado en mantener 
los derechos que le tocaban, segun el sistema de 
los tiempos. Un buen pie de exercito sin tener 
que dividirle, para asegurar su Reyno, lo hu
biera allanado todo; idea que habla entabla
do con la mas fina política.

El delito de un hijo , que se le rebela, no 
mancha la gloria de un padre , que corno tal 
le castiga ; hasta el fiero Musulman se irrita, 
y hace suya la causa , por defender la de to
dos los Reyes, y de todos los padres. Alfon
so pelea y vence ; siempre es cobarde la injus
ticia , y valiente la razon. Desheredó a su hijo, 
como padre político ; castigóle , como Rey ; y 
le perdonó , como Christiano. Murió , al fin, 
con victoria ; y a sus luces debió España al
gunos siglos despues la gloria que la ensal
zaba. *

* La fuerza de estas verdades ha hecho en nuestros 
tiempos volver por su fama , habiendo la Real Academia 
Española coronado con distinguido premio al que mejor le 
ha defendido, que fue D. Joseph de Vargas y Ponce, enton
ces Guardia Marina de la Real Armada, cuyo Elogio impri
mió la misma Real Academia en 1782 en la Imprenta 
de Ibarra , en quarto mayor.
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D. SANCHO IV
TERCER REY DE CASTILLA Y LEON 
ENTRO À REYNAR EN EL ANO DE 
CHRISTO 12.84. MURIÓ EN EL DE 1296.
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Habia confirmado Don Alfonso el Sabio en 

su ultima voluntad el desheredamiento de su 
hijo Don Sancho , y dispuesto que sucediesen 
en la Corona los hijos de su primogénito di
funto Infante Don Fernando de la Cerda; pero 
desmembrada de los rey nos de Sevilla y Ba
dajoz que dexaba al Infante Don Juan , su hijo 
tercero ; y el de Murcia al Infante Don Jayme, 
su hijo quinto , con la condicion de recono
cer ambos por Señor al Rey de Castilla , que 
en su intención dobla ser la descendencia de 
los Cerdas , y en su defecto la Corona de 
Francia, por ser su Rey Felipe nieto de Doña 
Berenguela. Pero la diligencia del Infante Don 
Sancho frustró todas estas disposiciones. Hallá- 
base en Avila quando recibió la noticia de la 
muerte de su padre; y pasando inmediatamen
te a Toledo, en compañía de su esposa , se 
hizo aclamar, jurar y coronar en la Catedral 
de aquella ciudad por mano de Don Gonzalo 
su Arzobispo. Partió luego a Andalucia , y des
de allí a Ucles , adonde habia citado al Rey
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de Aragon Don Pedro III para renovar su alian- 
za, con el fin de oponerse a la Casa de Fran
cia y á la pretension de los Cerdas.

Entretanto el Infante D. Juan, hermano del 
Rey D.Sancho, pedia la entrega de Sevilla, como 
legada por su padre,pero los principales de aque- 
Ila ciudad, negándose á la peticion , le represen
taron tales razones que el mismo Infante con 
los mismos Ricos Hombres y Caballeros se ade
lantaron á Córdoba, a donde había vuelto el 
Rey , y le ofrecieron la ciudad y vasallage 5 con 
cuyo motivo vino Don Sancho a Sevilla a pre
venir sus huestes y naves para rechazar a Aben- 
Jucef, que fiel á la memoria del Rey Don 

Alfonso difunto , y prosiguiendo en ser enemi
go de Don Sancho talaba y destrozaba la fron
tera, y cercó á Xerez. En efecto le rechazó y 
ahuyentó , de tal manera , que se retiró á 
Marruecos derrotado , y el Rey Don Sancho 
á Sevilla victorioso , en donde celebró Cortes, 
y anuló muchos privilegios que el Rey su pa
dre había concedido.

En el ano siguiente de 1285 volvióAben- 
Jucef con refuerzo de genres y naves, y que
riendo renovar la guerra , advirtió que las dis-
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posiciones del Rey Don Sancho podrían hacer 
dudosa la batalla, y así prefirió el medio de 
contratar paces. El Rey Don Sancho las desea
ba para tener seguro su Reyno y poder auxi
liar mejor al Rey Don Pedro de Aragon, a 
quien ya le acometía la Francia con poderoso 
exercito ; pero parece no se verifico este socor
ro, por no haber dado tiempo ni oportuni
dad el último ajuste con Aben-Jucef.

En el ano de 1286 mudaron las cosas de 
aspecco. Había muerto el Rey de Francia Feli- 
pe el Atrevido , a quien sucedió Felipe el 
Hermoso su hijo ; asimismo había fallecido el 
Rey Don Pedro de Aragon , dexando este Rey- 
no á su hijo Don Alfonso, y el de Sicilia á su 
hijo segundo Don Jayme. El Rey de Castilla 
Don Sancho contemplaba mas útil hacer paces 
con Francia , y componer el asunto de los Cer
das , sin ofender a este, ni al Rey de Aragon. 
No las pudo conseguir con el primero , porque 
en uno de sus preliminares pedia, que Don 
Sancho disolviese el matrimonio con Dona Ma
ría Alfonso , hija del Infante Don Alfonso Mo
lina , por haber impedimento, a causa de pa
rentesco muy cercano , y de cuya separación
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estaba requerido por el Papa. La Reyna Dona 
María había ya dado á luz un hijo, á quien 
pusieron por nombre Don Fernando , y desti
naban para heredero de Castilla ; y no llevan
do a bien el Rey Don Sancho aquella pro
puesta nada se concluyó.

Proseguía el Rey Don Sancho en revocar 
las mercedes de su padre , arreglar varios pun
tos de gobierno tocantes al recaudo de ren
tas Reales y administración de Justicia ; bien 
que-conservando el valor de la moneda del 
tiempo del Rey Don Alfonso, y el que él ha
bía establecido de nuevo. Continuaba en su' 
reynado con quietud , pero la turbó la am
bición de Don Lope de Haro, á quien el Rey 
había honrado con el nuevo título de Conde, 
y con su privanza trataba mal a muchos, é 
impedía disfrutasen sus rentas sin intervención 
suya: opúsose a este su principal rival Don 
Alvaro Nuñez de Lara, quien mostrándose agra
viado del Rey, y no hallando acogida en él, 
se partió á Portugal, á unirse con el Infante 
Don Alfonso, hermano del Rey D. Dionis, para 
hacer varios estragos en la raya. No pudo Don 
Alvaro lograr fruto alguno; pero muerto él lo
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consiguió su hermano Don Juan Nunez deLara, 
que puso en nuevos rezelos al Conde Don Lo
pe. Este se había coligado con el Infante Don 
Juan para contrarestar el partido de la Reyna 
y Don Juan Nuñez de Lara sobre las paces, 
que pretendían á un tiempo los Reyes de Fran
cia y Aragon con el Rey Don Sanchos siendo 
opuestos el uno al otro, y procurando cada 
uno atraerle a su partido.

El Infante Don Juan quejoso tambien de que 
no se le hubiesen cumplido las mandas de su pa
dre Don Alfonso, y unido con Don Lope, em
pezó á hacer muchos daños en varias tierras 
del Rey , el qual despues de muchas instancias 
los juntó al fin en Alfaro , y mandando á Don 
Lope que entregase los Lugares y Castillos que 
le había dado , sacó la espada contra su Rey, 
haciendo lo mismo el Infante Don Juan. Tra- 
bóse una refriega entre, los.suyos y la guar
dia Real, quedó muerto Don Lope, y preso 
el Infante. Con esta desgracia muchos deudos 
del muerto , entre ellos Don Diego su her
mano y Don Diego su hijo , se pasaron a 
Aragon, y el Rey Don Sancho ocupó sus 
tierras.
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Enojado el Rey de Aragon de los ajustes, 

que trataba el Rey de. Castilla con Francia , y 
alentado por los Harbs, que se habían pasa
do á su servicio, hizo aclamar a Don Alfon
so de la Cerda por Rey de Castilla y León, 
quienes previniendo un poderoso exercito , ve- 
nian á ponerle en el Trono El Rey Don San
cho que lo supo , armó sus huestes y envió de
lante á su cunado Don Alfonso de Molina al 
encuentro por la parte de Monteagudo. Hubo 
algunos choques y asaltos de castillos ,, en que 
no fueron muchas las pérdidas ni las venta- 
jass pero el Rey de Aragon, se vio precisado 
á levantar el campo , porque por Cataluña 
invadía su Reyno su hermano Don Jay me, 
Rey desposeído de Mallorca, y Señor de Rose- 
llon. Llegó a este tiempo el Rey Don Sancho 
con su retaguardia, y prosiguiendo hasta Ta- 
razona, taló- é hizo muchos estragos , con lo 
qual satisfecho, se volvió a Burgos, año de 
12.89.

Rabian quedado en la frontera de Aragon 
Don Diego Lopez de Haro y Don Alfonso de 
la Cerda, cometiendo, hostilidades en los lu
gares cercanos á Castilla hácia Cuenca y Alar-? 
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con ; y aunque fue enviada escogida genre por 
el Rey Don Sancho a castigarlos, por no unir
se bien . los ánimos y las fuerzas de los solda
dos , volvieron derrotados.. No bien había des
cansado el Rey de Castilla de sosegar y cas- 
rigar varios bandos y levantamientos en Ba- 
dajoz y Toledo ) quando tuvo el sentimiento 
de ver que Don Juan Nuñez de Lara se ha- 
bia pasado tambien a Aragon , por desconfian- 
zas, que tenia de él, y sabiendo que había he
cho muchos estragos en la frontera, y había 
derrocado las: huestes, que fueron á defendería, 
para ganar este enemigo tuvo que ofrecerle 
casar a su hijo Don Juan de Lara con Doña Isa
bel , sobrina de la Reyna y Señora de Molina; 
lo qual aun no bastó, dándole que sentir muchas 
veces este inquieto vasallo.
520 En el año de 129 I volvieron a mudar de 
semblante las cosas. Habla muerto el Rey de 
Aragon Don Alfonso, yentrado á reynar su 
hermano Don Jayme II, que tambien era Rey 
de Sicilia 52 la. Francia, proseguía su odio contra 
Aragon, y aumentó sus quejas ó sus rezelos por
que el Rey Don Jayme hizo amistades con el 
Rey de Castilla..
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El nuevo Rey de Marruecos Jacob Aben- 

- Jucef. tomó zelos del Rey de Granada Mallo- 
mar Alhamir , por haber firmado paces' con el 
Rey Don Sancho. Declárale la guerra , y entra 
haciendo destrozos por la parte de Bexer. Pre- 
vínose el Rey Don. Sancho de haves y gente 
de mar para combatirle en Algecira ó en Ta
rifa ; vinieron á su sueldo galeras de Génova, 
el Rey de Aragon le envió algunas, y con las 
suyas juntó una numerosa armada , y batiendo 
la de Jacob Aben-Jucefle hizo retirar á Fez. 
Con esta ocasión, apostando otra vez una es- 
quadra en el estrecho , puso sitio por tierra á 
Tarifa , que á pesar de su resistencia se le rin
dió año de 1292.

Jacob Aben-Jucef irritado con esta pér
dida, preparaba nuevamente gente por mar 
y tierra para recobrar la plazas y habiéndose 
pasado á él el Infante Don Juan, siempre des
contento de su hermano el Rey Don Sancho, 
le ofreció tomar á Tarifa, y entregarsela, si le 
daba á su mando cinco mil caballos y alguna 
infantería. Creyóse el Moro de la valentía de 
Don Juan , y dándole la gente que pedia 
se presentó delante de Tarifa.
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Hallábase de Gobernador de aquella plaza 

Don Alfonso Perez de Guzman con gente va
lerosa y aguerrida, que resistió con la mayot 
constancia los fuertes ataques del Infante Don 
Juan ; y viendo este quan inútilmente se 
esforzaba en tomarla, se valió de una estra
tagema que le parecía ser el medio mas po
deroso para vencer á Guzman y rendir la pla
za.Supo que en una aldea vecina se estaba crian
do en poder de una ama un hijo de Don 
Alfonso llamado Pedro Alfonso: tomóle por 
fuerza y se presentó delante de las murallas de 
Tarifa llamando al padre; salió Guzman alas 
almenas , dixóle el Infante Don Juan, que si 
no le entregaba la plaza , quitaría la vida al 
inocente niño. Irritado Guzman de tan barba- 
ra estratagema , y alentado por otra parre de 
la fidelidad al Rey , no solo no quiso entre
gar la plaza , sino que posponiendo el amor 
de la propia sangre al valor y ala fe , él mismo 
le tiró su puñal, para que le traspasase el cora- 
zon. Desesperado el Infante Don Juan , le atra
vesó cruelmente el pecho , y quedando con 
la nota de atroz é inhumano, labró la gloria 
de Guzman , á quien por esta acción premió 
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ricamente el Key y le llamó el BUENO, per
petuando en su familia con este nombre el 
blason mas ilustre de los Guzmanes. Corrido el 
Infante Don Juan se pasó al Rey Moro de 
Granada, y Jacob Aben Jucef cediendo á Alge- 
cira á aquel Rey Moro , se retiró a Africa 
ano de 1294.

Desde la rendición de Tarifa habia que
dado enfermo y achacoso el Rey Don Sancho, 
y hallándose agravado á principios del año de 
1295 hizo reconocer por heredero y su
cesor á su primogénito Don Fernando; y dis
puestas sus cosas, estando en Toledo , fue cre
ciendo el peligro de su enfermedad hasta que 
en 25 de Abril, hechas las disposiciones de 
Christiano, murió de edad de 36 años, Era 
de MCCCXXXXIII , y fue sepultado en la Igle
sia mayor de aquella ciudad.

Dexo los hijos siguientes ,á Don Fernando, 
que le sucedió , á Don Alfonso y Don Henri
que, que murieron jóvenes, á Don Pedro, Don 
Felipe , Doña Isabel y Doña Beatriz.

De Doña María , Señora de Ucero , fuera 
de matrimonio , tuvo á Don Alfonso Sanchez, 
a Doña María Sanchez y Doña Teresa Sanchez.
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El Rey Don Sancho se llamó el BRAVO por 

lo altivo y osado: fue diligente y valeroso en la 
guerra, y en vencer los disturbios de su rey- 
nado, dándole mucho que sufrir los Ricos Hom- 
bres, que le hablan ensalzado, y á quien ha
bla protegido $ no hallando tampoco mucha 
firmeza en los corazones de quienes habian si
do fieles á su desgraciado padre.

Debióle mucho el reyno de Leon , á quien 
favoreció con particular afecto en las Cortes 
de Valladolid del ano de 1293 , confirmóle y 
mandó guardar los fueros , usos , privilegios, 
franquezas y libertades que tenia de los Reyes 
antepasados, y la ordenación de Palencia ; por 
haberle asistido con muchos servicios de gen- 
te y dinero en la expedición de Monteagudo, 
en el cerco de Xerez por los Moros , en la 
toma de Tarifa , y en los disturbios que el 
Infante Don Juan su hermano movió en la 
raya de Portugal. Y estos mismos privilegios 
dió particularmente al Concejo de Caceres en 
las mismas Cortes , como miembro que era 
del mismo reyno, agregado por Don Alfon
so IX de Leon su bisabuelo , que ganó de 
los Moros y pobló aquella villa y territorio.
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A los dos dias de la muerte del ReyDon San- 
cho IV aclamó y juró la Ciudad de Toledo 
á Don Fernando IV su hijo , jóven tan tier
no , que no habla cumplido todavía diez anos 
de edad, y habla quedado por disposicion de 
su padre baxo de la tutela de su madre la Rey- 
na Doña María. Mas no fue universal en to
do el Reyno esta aclamacion. El Infante Don 
Juan , hermano del Rey Don Sancho IV , vi
no de Granada pretendiendo el Reyno, con pre
texto de que le tocaba a él, porque Don Fer
nando su sobrino no estaba legitimado por 
disposicion del Papa, que aun no había con
descendido a aprobar el matrimonio entre Don 
Sancho IV y Doña María , parientes cercanos. 
El Infante Don Enrique, el que se llamó Se- 
nador , por haberlo sido en Roma, de don
de el antes habla venido , tio tambien del jó
ven Rey , pretendía la tutoría con preferen
cia á la de la Reyna , ó a lo menos con igual
dad. Don Diego Lopez de Haro venia de Ara-

Tom. III. N 
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gon haciendo daños por Castilla , queriendo 
recobrar la Vizcaya, que en su destierro ha
bía ocupado el Rey Don Sancho. El Rey de 
Portugal Don Dionis entraba por Leon inquie
tando á sus habitantes, queriendo ocupar ó 
recobrar á Serpa, Moura y otros Lugares que 
el Rey Don Alfonso el Sabio había donado 
á su madre la Reyna Doña Beatriz. Todo era 
confusion y alboroto entre propios y extra- 
ños 3 unos por reynar , y otros por enrique
cerse.

En tanto apuro la Reyna Doña María pro
curó ajustar las cosas con el mayor agrado, 
aunque tuviese alguna pérdida. Encargó á los 
Laras defendiesen a Vizcaya ; pero estos no 
lo sirvieron bien, por haberse coligado con 
Don Diego Lopez de Haro. Juntó Cortes en 
Valladolid , en las quales se trataron estos pun
tos , y se resolvió que el Infante Don Enri
que fuese tutor y curador de los Reynos, y 
el Rey quedase en poder de su madre. Ade
mas de eso , se convino en que en adelante 
no se echasen los Reyes sobre los espolios 
de los Prelados , y que no hubiese mas dere
chos de Sisas ; y satisfechas todas las preten-
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Siones de los Procuradores de los Reynos, se 
aclamó y juró de nuevo el Rey Don Fernan

do IV.
Al mismo tiempo entraba el Rey Mo

ro de Granada por la frontera de una par
te , y de la otra el Infante Don Juan ha
cia gente para tomar a Badajoz , y se coliga- 
ba con el Rey de Portugal Don Dionis; pero 
la buena diligencia de la Reyna Dona Marra 
procuraba atajar todos estos danos entregan
do en treguas al Portugues lo que pedia, y 
ofreciendo al Infante Don Juan varias tierras 
por medio de su hermano el Infante Don 
Enrique : cito a ambos a vistas a Ciu
dad-Rodrigo, en donde se ajustaron paces y 
amistades. Partio de allí a Burgos , en donde 
traxo á la obediencia á los hermanos Laras, 
y á Don Diego Lopez de Haro : el Maes
tre de Calatrava Don Rodrigo Ponce de
fendía entretanto la frontera contra el Rey 
Moro de Granada ; pero aunque salió vic
torioso , quedó herido y murió poco des

pues.
Duró poco la quietud , pues resucitan

do el Rey de Francia la pretensión de los Cer-
N 2
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das, coligándose con el Rey Don Jayme II 
de Aragon , y solicitando al Infante Don Juan, 
á Don Juan Nuñez de Lara , y otros des
contentos , vinieron aquellos con tropas á 
Castilla,y estos conmovían los pueblos para 
conservar tan infame liga. De aquí resultó 
ser aclamado en Leon el Infante Don Juan, 
y en Sahagún Don Alfonso de la Cerda por 
Castilla. Atacaba al mismo tiempo la fronte
ra el Moro de Granada , que defendía el 
Infante Don Enrique, y á Tarifa, que sos- 
tenia Don Alfonso Perez de Guzman, de cu
yo enemigo se libraron con dar treguas á los 
tratados que pedia. Por Murcia hacia daños y 
tomaba lugares el Rey Don Jayme de Ara- 
goni pero pudieron contenerle los que guar
daban las plazas, y el Infante Don Manuel, 
que tenia allí tierras. En Castilla y Leon ex
perimentaba Doña María la mano de la su
ma providencia , habiendo entrado en los 
exércitos de los enemigos una epidemia, que 
dexando á muchos muertos obligó a levan
tar el campo a los Aragoneses y á no pro
seguir adelante al Rey de Portugal, que ve
nia en socorro del Infante Don Juan, el qual
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con Don Juan Nunez hizo suspension de hos
tilidades por algunos dias.

Entretanto no se descuidaba la Reyna en 
traer á su partido al Rey de Portugal, nego- 
ciando por medio de Don Juan Fernandez 
de Limia, que defendia la frontera de Portu
gal , y Don Juan Alonso de Alburquerque, 
que estaba al servicio del Porrugues ; los qua
les propusieron al Rey Don Dionis y á su Es
posa Doña Isabel ( llamada despues la Santa) 
que seria muy conveniente afianzar la paz , y 
los intereses con el matrimonio de su hija 
Doña Constanza con el jóven Rey Don Fer
nando. Comunicado esto a las personas inte
resadas no les desagradó , y se ciráron á vis
tas en Alcañizas, a donde concurrieron la 
Reyna Doña María, y su hijo, con los Re
yes de Portugal, y se contrató , que Don Al
fonso primogénito de Don Dionis casase con 
la Infanta Doña Beatriz de Castilla, y el Rey 
Don Fernando con Doña Constanza de Por
tugal, dando tiempo para pedir las dispensa
ciones al Papa y legitimaciones del matrimo
nio de Don Sancho IV y sus hijos , y que el 
jóven Rey Don Fernando tuviese edad com- 
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perente, que andaba ya en los 12 de su vi- 
da, ano de Chrísto de 1197. Quedaron en
tregadas las novias a las respeccivas Reynas, 
Doña Constanza á Doña María, y Doña Bea
triz á Doña Isabel, y aplazadas varias villas y 
lugares para el dote , y prendas.

Por espacio de tres años siguientes no so
segaba un punto la Reyna, ya juntando tro
pas y pidiendo donativos á los pueblos , ya 
empleando sus joyas y alhajas para sostener una 
guerra dentro de su Reyno contra los prin
cipales vasallos , ya para defenderse de Ara
goneses y Navarros, auxiliados por la Francia 
en favor de Don Alfonso de la Cerda , ya 
del Rey Moro de Granada , que continua
mente talaba la frontera , ya en oponerse a 
los ocultos designios del Infante Don Enri
que que con el nombre de tutor era mas ene
migo que padrino , hasta que al fin casán- 
dose este con una hermana de Don Juan Nu- 
nez de Lara, à quien ya habian preso y vuel
to a la devoción del Rey , se aquietó un tan
to su codicia, y el Infante Don Juan que 
veia descaecido su partido dexó el título de 
Rey de Leon y se vino a la obediencia, de
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Don Fernando a las Cortes de Valladolid, 
donde se le romo juramento de fidelidad en 
el año 1301.

Ya, mas reunidos los ánimos , empezó 
la Reyna a disponer gente y víveres para re
sistir al Aragones , que no dexaba de hacer 
daños en Castilla, y particularmente en Mur
cia , cuyo Reyno era el blanco de los deseos 
del Rey Don Jayme II para agregarlo á su 
Corona. Valióse tambien la Reyna con as
tuta política del medio de atraer á su parti
do á los que en Aragon se hallaban descon
tentos en aquella sazón con su Rey, y ha
biendo este conocido por una parte sus secre
tas inteligencias , y visto por otra el exérci- 
to que avanzaba hacia Murcias quiso tratar de 
composición con la Reyna, ó a lo menos de
sistió de sus hostilidades.

Ocho anos llevaba ya la Reyna Doña 
María de trabajos, guerras é inquietudes por 
causa de hacer respetar á su hijo y su gobier
no: ya no podian menos de verse los efec
tos de tan enormes desarreglos ; escasez , ham
bre , mortandad fueron sus resulras en el año 
de 1302 , de tal suerte que murió la quar-
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ta parce de los habitantes del Reyno. Tam
bien era consiguiente el desorden en las cos
tumbres de ambos estados Secular y Eclesiás
tico , siendo buen testigo de esto el Sínodo 
ó Concilio Provincial , que juntó en Peñafiel 
el Arzobispo de Toledo Don Gonzalo Diaz 
Palomeque con sus Obispos Sufragáneos en el 
mismo año ; en el qual se establecieron va
rios puntos sobre la vida, costumbres y obli
gaciones de los Clérigos , sobre la inmunidad 
de las personas Eclesiásticas y sus bienes , la 
paga de diezmos á las Iglesias , la usurpa- 
cion de sus bienes por Seculares, y otras co
sas pertenecientes á la Liturgia y Discipli
na.

Don Juan Nuñez de Lara, y el Infante 
Don Juan tuvieron modo para hacerse due
ños del jóven Rey en una ocasion que salia 
á caza , y estaba ausente su Madre en Vic
toria , ajustando ciertas pretensiones de la Fran
cia. Apénas tuvo esta noticia la Reyna , lle
na de dolor , se volvió á Valladolid con el 
Infante Don Enrique y Don Diego Lo
pez , que rczelaban muchos males contra sus 
intereses. Por otra parte el Rey de Portugal
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Don Dionis veia la ocasion , en que tenien- 
do al Rey aparrado de su madre , coligán
dose con el Infante Don Juan "podia hacer 
que se juntasen los novios, sin que entrega- 
se al Rey las plazas usurpadas. Así suce
dió ; convinieron los que se apoderaron del 
Rey , que no se tratase de otra cosa que 
de celebrar en Valladolid , donde ya estaba 
la Reyna madre, el matrimonio de la Reyna 
Doha Constanza * con el Rey Don Fernan- 
do IV á principios del ano de 1303.

Celebradas las bodas, llamó á Cortes en la 
misma Ciudad el Rey, de consejo del Infante D. 
Juan , y D. Juan Nuñez, y echando de ver los 
Diputados y Concejos, que no convocaba la 
Reyna madre , se detenían en asistir á ellas, 
y tuvo que escribirles para que cumplieran 
las órdenes del Rey: tanto era el amor que 
la tenían los vasallos, por la prudencia y sa
gacidad con que se habia manejado contra tan
to enemigo, en defensa de su hijo. Uno de

Tom. III. O
* Desde que se desposaron , antes de juntarse los 

Reyes , ya se daba el nombre de Reyna á Doña Constan
za, como consta de un privilegio de los fueros de Cáce- 
res, y de las Escrituras que trae el Padre Berganza.
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los principales puntos que se trataron en estas 
Cortes, despues de varias calumnias contra el 
gobierno de la Reyna , fué que se la toma
sen cuentas del empleo del dinero que en las 
Cortes anteriores habian ofrecido y donado 
los Reynos para los gastos que habian ocur
rido. La Reyna dio tales y tan buenas cuen- 
tas, que alcanzó a su hijo en dos millones 
de maravedises , que son seiscientos sesenta y 
seis mil seiscientos sesenta y seis y dos ter- 
cios de reales de plata de aquel tiempo , á 
tres maravedís cada uno, que por un calcu
lo prudencial corresponden al valor de la 
moneda de hoy á mas de tres millones de rea
les vellon: con lo qual hizo ver quanto había 
economizado los gastos, quanto había puesto 
de suyo , y quan mal habian aconsejado al 
Rey , los que apoderándose de él lo aparta
ban de su madre para tenerla mas distante 
de conocer sus falsedades, y de los sanos con
sejos que pudiera darle.

Siguieron los disturbios, separando de su 
madre el Infante Don Juan al Rey , has
ta firmar liga contra ella y el Infante Don 
Enrique. Muerto este en este mismo ano
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calmaron un poco los temores, y dieron lu
gar a que en el año siguiente de 1 304 se 
juntasen en Agreda y Tarazona con el Rey 
de Aragon los Reyes de Castilla y Portugal, 
de cuyas vistas resultó , que Don Alfonso de 
la Cerda dexase el título y pretension de Rey 
de Castilla, y se le señalaron algunos Luga- 
res esparcidos en Castilla y Andalucía.

En los tres años siguientes nunca faltaban di- 
sensiones entre el Infante Don Juan , Don 
Juan Nuñez de Lara, y Don Diego Lopez 
de Haro , sobre poseer unos las tierras de 
otros. El Rey Don Fernando , que los quería 
en paz no pudiendo conseguir nada , tomó 
las armas para hacerse obedecer , lo que no 
logró hasta que los enemigos buscaron la 
mediación de la Reyna Doña María. De sus 
ajustes se mostró agraviado Don Juan Nu
ñez de Lara , y profiriendo varias expresio
nes injuriosas al Rey, le mandó este salir de 
sus Reynos ; pero él se encerró en Torde
humos , abasteciéndose de víveres y armas. 
Armóse otra vez el Rey para castigarle , y 
por trayeion del Infante Don Juan , desam
parándolo sus huestes, tuvo que conquistar-, 

02
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le por medio del perdón año de 1308.

Examinábase en Roma por entonces la 
cansa de los Templarios ; ya les habían ocu
pado los bienes en Francia ; seqüestrábanse 
sus bienes en Áragon , y lo mismo mandó 
el Papa en Castilla, El Maestre del Temple 
Don Rodrigo Yañez entregó los de Galicia 
al Infante Don Felipe , hermano del Rey. 
Pretendiólos al punto el Infante Don Juan, 
y movió otra discordia ; la qual se cortó, to- 
mándolos el Rey. Tanto disturbio no podia mé- 
nos de causar remordimiento en los ánimos 
del Infante Don Juan y sus aliados : temie
ron las iras del Rey , porque temian a sus 
consejeros y privados , que eran , ademas de 
la Reyna Doña María y Don Diego Lopez 
de Haro , Don Sancho Sanchez de Velasco 
y Don Diego García de Toledo *; contra 
estos últimos dirigieron sus tiros , y pretex
tando y esparciendo voces proferidas por el 
Rey, de que les quería quitar la vida , se pre
sentaban armados y pedían la remoción de 
aquellos que el Rey tenia á su lado. Tuvo

* El primero era Ayo ó Amo del Rey, y el segundo 
Mayordomo de la Reyna Doña Constanza.
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este Rey la demasiada condescendencia de 
darles gusto.

Compuestas asi las cosas , se reunieron 
tambien los ánimos para recobrar del Rey de 
Granada Mahomet Aben-Alhamar los Pueblos 
que hábia tomado durante las discordias de 
Castilla, o para ocuparle otros en recompen- 
sa. Juntó el Rey Cortes en Valladolid ,se le 
concedieron donativos para la guerra, se avis- 
to con Don Jayme II de Aragon ,.y convi- 
nieron que él sitiaría à Almería , mientras 
Don Fernando atacaba à Algecita ; pidiéronse 
al Papa las gracias de las Tercias , que se 
acostumbraban en semejantes casos , y nueva 
publicación de Cruzada ; todo se concedió. 
El Rey Don Fernando llevó sus huestes á Al- 
gecira , y puso un vigoroso cerco. Tenia esta 
plaza bien provista el Rey de Granada , pero 
sobrando gente para el asedio , con poca que 
sacaron de el Don Juan Nuñez de Lara, Don 
Alfonso Perez de Guzman y el Arzobispo de 
Sevilla tomáron á Gibraltar. El mismo Don 
Alfonso Perez de Guzman hizo otra entrada 
por las sierras de Gausin , hizo algunos des
trozos , tomó algunos ganados , pero le al
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canzó una saeta, que le hirió de muerte , aca
bando su vida á pocos dias en 19 de Septiem
bre del ano de i 309 ; pero no su fama, que 
siempre será eterna en los anales Españoles.

El sitio de Algecira era muy porfiado , pero 
el exercito Español tenia contra sí las muchas 
lluvias que sobrevinieron , y con ellas la esca
sez de víveres, y las enfermedades. No hu
biera levantado el sitio Don Fernando , si con 
motivo de la muerte de Don Diego Lopez 
de Haro , no se hubiera despedido el Infante 
Don Juan Manuel, hijo del Infante Don Ma
nuel, y el Infante Don Juan, que llevaba en 
su corazon el ansia de ocupar los lugares que 
Don Diego Lopez dexaba en Vizcaya. A cuya 
sazón, pidiendo partido el Rey Moro de Gra
nada , se admitieron los ajustes de volver los 
Pueblos ocupados ; pagar cierto tributo ; y ha
cerse vasallo del Rey, perdiendo tambien el 
castillo de Tempul, que habla rendido el In
fante Don Pedro , hermano del Rey. Sabi
do este suceso por el Rey Don Jayme , hizo 
tambien paces con Mahomat Aben-Alhamar, 
las quales costaron bien caras á este Rey Moro, 
porque levantándosele la gente , eligieron por
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Rey a Mahomat-Nazer-Aben-Lemin , que hizo 
quitarle la vida en la carcel de Granada, ano 

de 1 310.

Muerto Don Diego Lopez de Haro, suce
dió en la privanza del Rey Don Juan Nunez de 
Lara, a quien al tiempo de ir á Burgos á cele
brar las bodas de su hermana Doha Isabel con 
el Duque de Breraha, comunicó que determi
naba deshacerse de su tio el Infante Don Juan 
para estar con menos inquietud en su Reyno. 
O sea que se divulgase este secreto, ó sea que 
el Infante Don Juan viese señales, con que se 
acrecentasen mas las sospechas que tenia, quan
do este llegó a Burgos no quiso entrar dentro 
de la Ciudad , hasta que le dio seguridad la 
Reyna ; pero sabiendo esta que el Rey quería 
ocultamente llevar adelante su determinación, 
dio aviso al Infante , que salió a toda priesa de 
la Ciudad. El Rey fue en su seguimiento, pero 
el Infante , poniéndose en seguro , juntaba par
ciales contra él. Ocurrió el Rey al Papa para 
que vibrase contra él las censuras , si no se 
apartaba de sus alborotos , y dexaba la gente 
libre para proseguir la guerra contra los Sar- 
racenos.
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Por este tiempo habia tambien el Papa 
encargado el examen de la causa de los Tem
plarios á los Arzobispos de Santiago , Toledo y 
Sevilla , y á los Obispos de Palencia y Lisboa. 
Hecha la pesquisa se tuvo en Salamanca un Con
cilio Provincial, en que se declararon inocentes 
los Caballeros del Temple del Reyno de Cas
tilla.

Por espacio de un año impidieron la guer
ra medicada por Don Fernando contra los Mo
ros las discordias del Infante Don Juan , que tan 
pronto se unia como se separaba del Rey ; me
diando siempre para la concordia la Reyna 
Dona María. Y habiendo tenido Cortes en Va
lladolid á principios del ano de 1312 mandó 
aprestar gente y dinero para ir contra el Moro 
de Granada.

Iban las tropas al mando del Infante Don 
Pedro, hermano del Rey; hizo algunas entra
das por la parte de Jaen, pero aunque puso 
sitio á Alcaudete, no pudo tomar aquella pla
za tan pronto como esperaba. Venia el Rey a 
proseguir el sitio con refuerzo de gente, y se 
detuvo un poco en Mártos. Cuéntase que se 
hallaban allí dos Caballeros hermanos, llamados
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los Carvajales, para defenderse en duelo de la 
causa que se les imputaba de la muerte de otro 
Caballero , llamado Don Juan Alfonso de Be- 
navides , sucedida poco antes en Palencia. El 
Rey Don Fernando , sin aguardar á ventilar 
esta causa segun fuero ó duelo , les mandó qui- 
tar la vida ; cuyo modo de proceder , parecien- 
doles iniquo, los irritó tanto, que no quedan- 
doles otro consuelo , ni apelacion , le emplaza
ron al tribunal de Dios, y aun se añade, que 
dentro de treinta dias *. Lo cierto es, que pa
sando el Rey a Alcaudete , y sintiéndose allí 
indispuesto , porque no gastaba muy buena sa
lud , de resultas de una peligrosa enfermedad 
que había padecido en el ano antecedente, se

Tom. III. P
* Con esta sencillez, y con mas verosimilitud cuenta 

esta accion la Crónica del Rey Don Alfonso el XI. Pero 
otras historias hacen mas portentoso el suceso, añadien
do unos que los hizo despeñar desde la Peña de Martos, 
otros que de las almenas del castillo, otros que no quiso 
oirles sus descargos , &c; pero lo que resulta de todo es, 
que el Rey estimaba mucho al Caballero Benavides ; que 
sintió mucho su asesinato , que retados los Carvajales a 
defenderse en duelo por la imputación de la muerte , no 
quiso guardar el Rey esas equívocas pruebas, y pronunció 
sentencia de muerte sin ellas ; prescindiéndose aquí de si 
el lo sabia , ó solo lo creía , ó ellos no eran culpados. 
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retiró a Jaen , en donde echándose á dormir là 
siesta, quedó muerto en el sueño á los 27 anos 
de su edad el dia 7 de Septiembre , treinta dias 
despues de haber salido de Mártos,año de 1312, 
quedándole por este accidente el nombre de 
Don Fernando el Emplazado.

El Infante Don Pedro, su hermano, que ha- 
bia ganado á Alcaudete dos dias antes , y en 
aquel mismo dia había tratado con el Rey 
sobre otra expedición á Málaga, procuró que 
se llevase á sepultar a Córdoba en la capilla 
mayor de la Iglesia Catedral.

De su esposa la Reyna Doña Constanza 
dexó dos hijos, á Doña Leonor, de edad de 
5 años,ya Don Alfonso, que le sucedió, de 
un año.
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QUINTO REY DE CASTILLA Y LEON,

EMPEZÓ À REYNAR EN EL AÑO DE

CHRISTO DE 1312. MURIO EN EL DE 135o.
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DON ALFONSO XI
Luego que murió el Rey Don Fernando el IV 

tomó el Infante Don Pedro su hermano la 
tutoría y el cargo de la aclamación del Rey 
Don Alfonso XI , niño de un ano y de 
veinte y seis dias, celebrada en 7 de Septiem
bre de 1312. Inmediatamente le disputó la 
tutoría el Infante Don Juan , auxiliado de 
Don Juan Nuñez de Lara. Duraron estas 
contiendas hasta el año siguiente , a las qua
les puso alguna tregua la temprana muerte de 
la madre del Rey niño la Reyna viuda Doña 
Constanza á 18 del mes de Noviembre del 
año de 1313 en Sahagun. Los pueblos cla
maban contra las extorsiones de los preten
dientes tutores. La Reyna Doña María , abue
la del Rey niño, pudo contentar a todos; 
quedaron nombrados por tutores la Reyna 
abuela, el Infante Don Juan , el Infante Don 
Pedro y Don Juan Nuñez de Lara ; hicieron 
sus ordenanzas de resguardo los pueblos , y 
todo se aprobó en Cortes, celebradas en Bur
gos en el año de 1314. Entre otras cosas,

P2
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se estableció en ellas que la crianza del Rey- 
estuviese a cargo de la abuela ; que al paso 
que se fuesen muriendo los tutores se reu
niese la tutela en los que quedasen ; que du
rante esta anduviesen siempre con las Perso- 
nas Reales seis Fijosdalgo y Caballeros , de 
doce que se nombrasen para alternar en el 
año ; que las villas hiciesen ciertos Ayunta
mientos cada año para la observancia de aque
llas ordenanzas, y que cada dos años hiciesen 
Cortes los tutores con el mismo fin. *

Parecia haberse atajado todas las discor- 
dias con estas precauciones. Murieron suce- 
sivamente en 1315 Don Juan Nuñez de 
Lara, y en el siguiente los dos Infantes , de 
vuelta de una expedición contra los Moros 
en la Vega de Granada; quedaba sola la Rey- 
na abuela ; pero siempre salían pretendientes 
á la tutoría. Don Juan, hijo del Infante Don 
Manuel, y Don Juan , hijo del Infante Don 
Juan difunto , y el Infante Don Felipe halla
ban partidarios aun entre los mismos Conce
jos que antes en las. Cortes de Burgos hablan

* Véase la Obra intitulada Privilegios de Cáceres.
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firmado lo contrarío. Robos, muertes, y fal- 
ta de justicia eran los frutos de estos empe
ños por espacio de mas de quatro anos ; ni 
se descuidaban los pretendidos tutores en pe- 
dir servicios y sacar dinero a los pueblos sin 
motivo público , pero sí con intención de 
aprovecharlos en la consecución de sus fines, 
a costa de sobornos, armas y sangre.

Murió la Reyna abuela Doña María en 
Valladolid a primero de Julio de 1321 * can
sada de pelear con disturbios y disensiones 
civiles , ya en la minoridad de su hijo Don 
Fernando IV, ya en la de su nieto Don Al
fonso XI, á quien dexaba todavía en la edad 
de 9 anos ; y sí bien fueron menester mu
chos esfuerzos y fatigas para combatir tantos 
y tan duros lances, su consecución no pudo 
menos de ser efecto de gran constancia, acen
drada prudencia y sólida christiandad , carac
teres que distinguieron a esta gran Reyna du
rante su vida. Con su muerte crecieron las 
discordias , aumentandose las pretensiones de

* Fué sepultada en Santa María la Real, Monasterio 
de Monjas del Cister , llamado de las Huelgas , en la 
misma Ciudad,
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los tutores, y multiplicandose los daños. Nin- 
guna seguridad había en los vasallos ; nadie 
hacia viage sino armado 5 casi ninguno vivía 
en lugar que no estuviese fortalecido, si no 
abandonaba sus patrios hogares y pasaba a 
guarecerse á Aragon ó á Portugal.

Entre tantos males llegó el año de 1325, 
en cuyo mes de Agosto cumplió ya el Rey 
Don Alfonso XI su minoridad a los 14 años. 
Hablase educado entre buenos ( como dice 
su Crónica) y habla sacado buena índole; 
era inclinado a montar a caballo y a mane
jar las armas; en su misma adolescencia mos
traba ya gran cordura y hacia mucho apre
cio de los hombres fuertes y entendidos. Jun
tó Cortes en Valladolid , se manifestó Rey; 
cesaron las tutorías , reformó su cámara y 
comitiva , y nombró para ella y su Consejo 
á Garcilaso de la Vega por parte de Castilla, 
á Alvar Nuñez de Osorio por la de Leon, 
hombres prudentes y entendidos, aunque algo 
inculcados en las ocurrencias pasadas. Juntó 
á estos á Don Nuño Perez , Abad de Santan
der, á Martin Fernandez de Toledo ( amo 
del Rey) y á Maestre Pero, que fue des-
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pues Cardenal ; tambien dexó cerca de su 
persona á su tío el Infante Don Felipe. Con
firmó los fueros y privilegios que tenían las 
Ciudades , Villas y Pueblos , y deseoso de 
hacer justicia y remediar los daños causados 
por los tutores y sus parciales salió a recor
rer el Reyno para examinar las cosas por sus 
propios ojos.

Era consiguiente el enojo de los otros tu
tores Don Juan , y Don Juan Manuel, y ven
gativos hicieron alianza contra el Rey. Cono
ció este sus intentos, y quiso estorbarlos, apar
tándolos de su union con sagacidad. Llama 
a Don Juan Manuel, pídele a su hija Doña 
Constanza por esposa , otorgásela gustoso , ce- 
lebránse las bodas con seguridad y fianzas de 
parte á parte , porque no podian juntarse aun 
los Reyes , a causa de la tierna edad de la 
nueva Reyna. Estaba esta prometida de an
temano á Don Juan ; sábelo este quando ya 
no tenia remedio , y viéndose burlado, inten
ta vengarse de los dos, solicitando á los Re- 
yes de Aragon y Portugal. Era Don Juan 
Señor de Vizcaya y muy poderoso en gente 
y estados, y antes de exponerse el Rey Don
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Alfonso a los funestos efectos de sus revolu
ciones, quiso detener sus ímpetus con otra 
industria. Ofrécele por esposa una Infanta, á 
su hermana Doha Leonor. No se sabe si con 
su llegada a Toro, donde le esperaba el Rey, 
dio a este mayor motivo Don Juan con su 
presencia ; lo cierto es que le mandó quitar 
la vida , y acaso mas por consejo que por 
voluntad.

Ocupole sus estados, y de ellos hizo al
guna donacion á su privado Don Alvaro. Con 
tan tremendo golpe tembló Don Juan Ma
nuel , y dexando la frontera,de la que era 
Adelantado mayor, se retiró á Chinchilla , lu- 
gar suyo en Murcia, y aunque el Rey le lla- 
mó y dio muestras de agrado, no solo no se 
fió de él , sino que se previno con la amis
tad de Ismael, Rey Moro de Granada.

Proseguía el Rey Don Alfonso haciendo 
severos castigos con los que habían sido amo- 
tinadores en el tiempo de las tutorías, y po
niendo a buen recaudo todas las cosas : por 
esto, y por proporcionar las penas á los de
litos mereció el nombre de Justiciero ; para 
adquirirse el de victorioso empezó a tomar
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en Sevilla en el ano de 1317 las disposicio- 
nes de adelantar las conquistas de la fronte
ra contra los Moros. Preparada una armada 
compuesta de un suficiente número de naves 
para impedir por mar el socorro de los Ma- 
hometanos de Africa, al cargo de su Almi
rante Alfonso Jufre Tenorio , puso sitio a la 
villa de Olvera , la qual despues de mucha 
resistencia se vio precisada á pedir capitula
ciones: concedió el Rey á sus habitantes que 
libertasen sus vidas y haciendas, y así entre
garon la villa. De allí a poco pasó el Rey 
adelante, y sin mucha resistencia se le entre
garon Pruna, Ayamonte y la Torre de Al- 
faquin. Al mismo tiempo el Almirante Te
norio tuvo una fuerte batalla naval con los 
Moros, que venían con veinte galeras al so- 
corro del de Granada : echóles a pique el Al
mirante quatro , tomóles siete, y huyeron las 
restantes, mató mas de nuevecientos Moros 
y presentó al Rey trescientos prisioneros. Con
tento el Rey con tan buenos progresos de 
sus armas, se retiró triunfante a descansar á 
Sevilla.

Cuéntase que desde antes de haber sali 
Tom. III. Q
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do el Rey Don Alfonso de la tutela se ha- 
bia tratado de casarle a su tiempo con la In
fanta Dona María, hija del Rey de Portugal 
Don Alfonso IV , y que el peligro de las funes
tas conseqüencias de los enojos de Don Juan 
Manuel, habla hecho posponer este partido 
y preferir el de Doña Constanza. Lo cierto 
es, que en el año de 1327 el Rey de Portu
gal Don Alfonso , sucesor de Don Dionis, 
trató con el Rey Don Alfonso de Castilla este 
matrimonio de su hija , haciéndole tan bue
nos partidos que desde luego admitió, y para 
precaver los resentimientos que habla de mos
trar Don Juan Manuel por ver despreciada 
a su hija (que aun no se hablan juntado) 
tomó la providencia de asegurarla en Toro, 
y enviar por la Infanta Doña María. Don 
Juan Manuel irritado , buscó auxilio en el 
Rey de Aragon y en el Moro de Granada; y 
armado con sus gentes , empezó a hacer da
ños en las tierras del Rey. Tomó tambien 
las armas el Rey Don Alfonso XI para oponerse 
a los estragos, y hacer otro tanto en los es
tados de Don Juan Manuel: este sublevó va
rios pueblos, y ganó el partido de una Due-
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ña que guardaba á la Infanta Dona Leonor, 
hermana del Rey , la qual habla de ir á la 
raya de Portugal á traer la novia ; no quiso 
entregaría y alborotó la villa ; Don Alfonso 
vino á asegurar á Valladolid , cuyas puertas 
halló cerradas. Los partidarios de esta facción 
no quisieron abrirías hasta que el Rey apartó 
de su lado al Conde Don Alvar Nuñez Oso
rio , cuya privanza les sirvió de pretexto para 
su disculpa. Este resentido , empezó á maqui
nar contra el Rey , quien en su vista le man
dó entregar las plazas que tenia ; resistiese; 
iba el Rey a tomar las armas para obligarle, 
pero un falso amigo de aquel le ofreció li
bertarle de esta molestia con haberlo muer
to en su casa a traycion.

Entretanto que esto pasaba celebró el Rey 
Don Alfonso las bodas con Doña María de 
Portugal en Alfayate , y las de Don Pedro, 
Infante de Portugal , con Doña Blanca , hija 
del Infante Don Pedro de Castilla en Fuente 
Aguinaldos, año de 1328. En el año si- 
guiente casó a su hermana Doña Leonor con 
el Rey Don Alfonso IV de Aragon , y con 
este y el de Portugal hizo pactos de que

Q2
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concurriesen todos ó con dinero ó armas á 
las expediciones contra los Moros, que inten
taba hacer. A este mismo fin juntó Cortes 
en Madrid , en las quales se estableció el tri
buto que se llama Alcabala.

Hechas las prevenciones para la guerra, 
y junta toda la gente en Córdoba, se dirigió 
el Rey Don Alfonso a Teba y la puso sitio. 
Hubo varias escaramuzas y correrías, ardides 
y estragos de una y otra parte ; pero apre
tando el cerco el Rey obligó a aquella pla
za a que se entregase , á cuyo exemplo se 
rindieron los castillos de Canete y de Pliego. 
Despues de esto se siguieron felices sucesos. 
El Rey de Granada le pidió paces , ofreció 
parias y vasallage , con cuyo motivo desam
paró el Moro la protección de D. Juan, hijo del 
Infante D. Juan Manuel , que aun no había 
cesado de hacer danos, unido con Don Juan 
Nunez de Lara, hijo del que fue muerto poco 
antes , que pretendía el Senorío de Vizcaya. 
Don Alfonso de la Cerda , hijo del Infante 
Don Fernando , dexó enteramente la preten
sion del Reyno de Castilla y vínosele á su obe
diencia. Los Navarros, que estaban sin Rey,
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por muerte de Felipe, llamado el Largo, ha- 
bian pedido su protección , y los nuevos Re- 
yes que entraron á reynar Don Felipe de Eu- 

reux y Dona Juana asentaron con él despues 
una verdadera amistad ano de 1331.

Alternaban con estas felicidades algunos 
contratiempos : se vio precisado a castigar va
rios malhechores que había en Santa Olalla, 
y algunos alborotadores en Toledo ; habíase 
escaseado la moneda de Castilla, y no se im- 
pedía el pase de las de Aragon , Navarra y 
Portugal en las fronteras, con bastante detri- 
mento del comercio. Mando labrar novenes 
y cornados de la ley y talla del tiempo de 
su padre el Rey Don Fernando IV, debien
do dar los que la labrasen por el marco de 
plata cien maravedís, y por la dobla veinte y 
cinco ; pero consiguiendo del Rey la codicia 
del Judio Abenxuar que se subiese el precio 
de la plata , siendo él solo el asentista y el 
que pudiese hacer la extraccion de los géne
ros fuera del Reyno , se encarecieron las mer
caderías ; pretendiendo remediar esto el Rey, 
prohibió la extraccion, y quejándose el Moro 
de Granada de haberle faltado á sus pactos.
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prevenía sus huestes para hacerle guerra. Con 
esta inconstancia de la moneda y de las ex
tracciones , flaqueaban la Agricultura y el Co
mercio , a que contribuyó no poco el haber 
prohibido que nadie cabalgase sino en caballo, 
pues faltaron dentro de dos años las bestias 
de labor , instrumentos necesarios al campo, 
lo qual obligó al Rey a proveer el corres
pondiente remedio.

Por este tiempo celebró el Rey su coro- 
nacion en la Iglesia de Santa María de Bur- 
gos con magnifica pompa y aparato de fies
tas: admitió baxo de su mando la Provincia 
de Alaba , que gobernandose antes por Seño
res electivos , y por alvedrios y costumbres, 
quiso entregarse al Rey , pidiéndole fueros, 
Jueces y Oficiales de Justicia .: dióla el Fuero 
de las Leyes. Pasando por Victoria a hacerse 
entrega de la Provincia instituyó la Orden 
de Caballería de la Banda, a fin de que los 
Leoneses y Castellanos, que habían dexado el 
uso de los caballos lo restableciesen é hicie
sen cosas de caballerías contra los enemigos.

Pasáronse cerca de dos años , en cuyo 
tiempo el Rey Moro de Granada había pedi-
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do socorro a Albohacen de Marruecos, quien 
le envió siete mil caballos, mandados por su 
hijo Abomelic , los quales pusieron inmedia
tamente sitio a Gibraltar , defendido , aunque 
con poca gente y escasos víveres, por Vasco 
Perez de Meyra , valeroso Castellano. Con este 
resguardo , empezó el de Granada a hacer es
tragos por las comarcas , cercando castillos y 
plazas. El Rey Don Alfonso sin embargo de 
estar entretenido en Castilla en pacificar a los 
descontentos Don Juan Manuel, y Don Juan 
Nunez, no perdia ocasion de enviar socorros 
a Gibraltar, y alentar la defensa ; mandando 
al Almirante Jufre Tenorio hiciese su deber 
con su armada en el Estrecho , ínterin el Rey 
iba en persona con las huestes de Castilla y 
auxilios de Aragon y Portugal a reforzar el 
cerco. Quando ya llegaba el Rey á Xerez 
de la Frontera, Vasco Perez de Meyra había 
entregado la plaza al Moro Marroquí-, sintió- 
lo el Rey, aceleró la marcha, y en breve se 
puso delante de Algecira. Hubo varias esca
ramuzas y combates por mar y tierra con va
rio suceso, con que pudo llegar á poner cer- 
co a Gibraltar, Fue muy porfiado el sitio ; au- 



134 DON ALFONSO XI.

mentóse cl peligro con haber venido Ismael, 
Rey de Granada á juntarse con Abomelic 
que estaba en Algecira; faltaban víveres en el 
campo ; Castilla padecía extorsiones de Don 
Juan Manuel , y Don Juan Nunez , coligados 
con Don Alfonso de Haro. El Rey Don Al- 
fonso resolvia ya levantar el sitio , y el Rey 
Moro de Granada deseaba cortar los progre
sos de la guerra; pidió este treguas, y no po
dia llegar á mejor ocasion su demanda ; lo- 
grólas al punto , aunque la acción costó al 
Moro bien cara , pues de vuelta á sus Reales 
le asesinaron los suyos, ó porque no se ha- 
bia empeñado en la defensa , ó por colocar 
ellos en el mando á un hijo menor suyo, 
llamado Juceph. El Rey Don Alfonso con 
servicios que pidió á varias ciudades de An
dalucía , dexó guarnecida la frontera con tres 
mil caballos, y se retiró a descansar á Sevilla 
á fines del año de 1333.

Los cinco años siguientes se pasaron en 
apaciguar las contiendas y daños que hacian 
Don Juan Manuel, y Don Juan Nuñez de 
Lara, en hacer varios castigos en los coliga
dos á estos, en detener los estragos que ha-
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cian Jos Navarros y Aragoneses en las fronte- 
ras de Castilla por pequeñas causas, y los que 
hacían los Portugueses en Extremadura por 
patrocinar á Don Juan Nuñez, y Don Juan 
Manuel, hasta que avenidos estos con ei Rey 
por medio de personas intercesoras, y contri
buyendo al mismo tiempo el Papa Benedic
to XII en la pacificación de los tres Reyes, 
pensaron en volver las armas contra los Mo
ros, que, fenecida la tregua de quatro años, 
empezaban a inquietar la frontera , confiados 
en el auxilio que cada dia enviaba a Algeci- 
ra Albohacen de Marruecos, ya mas podero
so con la conquista que había hecho en Afri
ca del Reyno de Tremecen.

Juntó el Rey sus huestes, dispuso una 
buena armada para guardar el paso del Es
trecho de Gibraltar , compuesta de algunas 
naves al cargo del Almirante Tenorio, y de 
otras que le envió el Rey de Aragon Don 
Pedro IV , dirigidas por Don Jofre Gilabert 
Cruillas. Habiendo llegado el Rey á la fron
tera con su gente , taló los campos de An
tequera, Archidona y Ronda; con estos es
tragos levantó el campo para retirarse ; pero

Tom.III, R
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los Mahometanos de Ronda, creyendo que 
huian , empezaron a perseguirlos por la reta- 
guardia; rechazáronlos los nuestros, mataron á 
muchos y ahuyentaron á los demas. Conside
rando el Rey Don Alfonso , que de este he
cho había de encenderse mas la guerra , dexó 
su exercito guarneciendo la frontera , y se 
vino á Madrid a disponer lo necesario para 
continuarla. Entretanto prosiguieron los reen
cuentros entre Moros y Christianos, y en uno 
de ellos pereció Abomelic , hijo de Alboha- 
cen y General de sus tropas, año de 1339.

Irritado Albohacen con esta desgracia, in
tentó vengarse de los Christianos , juntando 
un poderoso exercito de mar y tierra , que 
desembarcó en Algecira , sin que pudiese el 
Almirante Tenorio estorbarlo; quien temera
riamente quiso , despues de arribadas las na
ves moras, provocarlas a batalla , en la qual 
perdió la vida. Tanto aparato de guerra puso 
en el mayor cuidado al Rey Don Alfonso; 
fuéle preciso recurrir a las gracias de las Tercias 
y Cruzada, y pedir socorro al Rey de Portu
gal , con quien aun no estaba amigo. Hicie
ron los dos paces , enviando el de Portugal
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a su hija Dona Blanca , y el de Castilla a Dona 
Constanza , hija de Don Juan Manuel, a quien 
había tenido hasta entonces asegurada, y por 
cuyo motivo se habian estorbado los tratados 
matrimonios ; pero aunque Dona Constanza 
casó con el Infante de Portugal, Doña Blan
ca, en vez de casarse con el Infante Don 
Pedro , se entró en el Monasterio de las 
Huelgas de Burgos. Envió el de Portugal 
gente para unirse á las huestes de Castilla, 
y naves para juntarse con las que habian 
enviado los Genoveses, y el Rey de Aragon, 
y que formasen un cuerpo con la arma- 
da Española. El Rey de Marruecos tenia si
tiada a Tarifa ; resistíase bien , auxiliada de las 
tropas de tierra, pero una borrasca esparció 
las naves, y los Mahometanos cogieron las 
pocas que quedaron. Fue menester nuevo ape
llido de gente armada, nuevo refuerzo de 
Portugal; y reunido todo el exercito repar
tidos los puestos, el de Portugal con su gen- 
te, Y alguna agregada de Castilla, iba con
tra el Rey de Granada; Don Alfonso con 
la suya se dirigió contra Albohacen a estor
bar el cerco y socorrer á Tarifa. Hubo en-

R/2



138 DON ALFONSO XT. 
cuentros fuertes , mucha sangre derramada, 
aunque mas de la parte de los Sarracenos, 
no desistiendo los Christianos hasta que lo
graron ahuyentar á los enemigos.

Dióse esta batalla , llamada del Salado 
por el rio de este nombre , que esta en las 
cercanías, en 30 de Octubre del año de 1 340. 
Cuéntase que el exercito Musulman constaba 
de quacrocientos mil peones, y sesenta mil 
caballos, y el de los Christianos de quarenta 
mil de aquellos, y diez y ocho mil de estos; 
y que la pérdida nuestra solo fué de veinte 
hombres, siendo la de los enemigos de dos
cientos mil , número á la verdad increible 
sino anduviera el brazo de Dios en medio.
Fueron muchos y muy ricos los despojos que 
quedaron en los Reales de los Moros, no 
siendo ménos apreciables algunos prisioneros 
hijos y sobrinos de Albohacen , que no tuvo 
lugar de llevárselos consigo a Ceuta á don
de huyó precipitadamente. Retiráronse triun
fantes los Reyes; el de Portugal a su Reyno, 
y el de Castilla á Sevilla, donde dio gracias 
a Dios por tan feliz victoria, a que se agre
garon plausibles fiestas.
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Apenas hubo descansado, en el ano si
guiente, volvió el Rey Don Alfonso a la 
frontera, esperaba aun el socorro de las na
ves de Génova, y le estimulaba mas la oca- 
sion de estar quebrantadas las fuerzas de los 
Moros por la expedición pasada. Salióle bien 
la idea , pues en aquella jornada recobró con 
ventajas á Alcalá de Benzayde, Pliego, Mo- 
clin y otros castillos. Con estos avances no 
dudó la oportunidad de recobrar á Algecira, 
si con los servicios que le hicieran sus va
sallos , no dexaba la empresa de la mano, 
antes que Albohacen llegase con poderoso 
exército de mar y tierra , que estaba previ
niendo para la venganza. Hizo Don Alfonso 
presentes sus intentos en Corres, y condes
cendiendo los pueblos con dinero, armas y 
gente, volvió á la frontera para sitiar á Al
gecira. Estaba bien prevenido el Estrecho con 
la armada combinada de Génova, Aragon, Por
tugal y Castilla. Vino la expedicion de Albo
hacen, y al primer choque fué derrotada por 
los nuestros. Con esta seguridad, y con mu
cha prevención de víveres, puso sitio á Alge
cira con gran resolucion en el mes de Agos- 
to de 1342.
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Asentó el Rey su campo junto a la Tor- 

re, que llamaron despues de los Adalides, en
tre el rio Palmones y la ciudad. Dispuso em
boscadas para coger prisioneros é informarse 
de ellos del estado de la ciudad , que supo 
estar bien proveída de víveres y gente, con
tando hasta ocho mil caballos, doce mil peo
nes de ballesta y saeta , y otros muchos de 
armas , formando en todos hasta treinta mil. 
Mandó hacer fosos y estacadas para la defen
sa, y de dia en dia crecían las escaramuzas 
con daño de una y otra parte , aunque eran 
pocos los nuestros en número. „Pero lo mas 
»particular es, que los Moros lanzaban mu- 
„chos truenos contra la hueste , en que lan- 
„zaban pellas de fierro muy grandes tan lejos 
„de la ciudad , que algunas de ellas pasaban 
„mas alla del Real, y algunas herian en la 

hueste : lanzaban asimismo con los truenos 
^saetas tan grandes y gruesas , que alguna 
„hubo que con trabajo la pudo un hombre 
„alzar del suelo *.

* Hemos referido este suceso casi con las mismas 
palabras de la Crónica de este Rey (cap. 273.) para que 
se vea que este ardid de guerra, ó nuevo género de armas
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No por eso se arredró el Rey Don Al

fonso , antes bien acercó su campo mas á la 
ciudad , previniendo víveres para mas largo 
tiempo con ánimo de no retirarse hasta que 
tomase á Algecira , para cuyo fin empeñó 
varias villas y lugares con el Rey de Portugal, 
sus coronas de oro y otras alhajas con el de 
Francia; y pidió al Papa nuevas gracias. Entre
tanto el Rey Don Alfonso peleaba contra un 
número mayor de enemigos ; pero con pru
dencia y paciencia, con lo qual hubiera sin 
duda adelantado mucho , si las continuas y 
abundantes lluvias no hubieran impedido sus 
maniobras por espacio del Orono é Invierno 
siguiente, en que padeció mucho menoscabo. 
Agrégabase a esto , que ademas de las contien- 

era desconocido entre los Españoles hasta aquel tiempo, y 
por consiguiente que el primer uso de la pólvora , cañon 
y bala lo traxéron los Sarracenos á España, de donde em
pezó á extenderse luego por la Europa: que estos cañones 
eran de bastante calibre, pues las pellas ó globos de fierro 
y las saetas eran grandes , y que ignorando los Españoles 
el instrumento y modo de hacerse estos tiros , les dieron 
el nombre mas natural que era el de truenos , al modo 
que no mucho despues los llamaron así los Indios Ameri
canos al oir la primera descarga de mosquetería de los 
Españoles.
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das de á pie y á caballo con iguales armas, 
esto es, con saetas, ballestas, lanzas y espada, 
siempre los Moros sacaban mas ventaja con 
las armas de fuego, cuyos estragos llegaron 
ya á hacer temblar a los Christianos, por
que en qualquiera parte del cuerpo que die
sen „llevabanla a cercen, como si la cortasen 
„con cuchillo, y con poco que uno fuese 
„herido luego era muerto, sin que hubiese 
„cerugía que bastase, lo uno porque venia 
,,ardiendo como fuego, y lo otro porque los 
„polvos con que lo lanzaban eran de tal ca- 
„lidad que la herida que hacian era luego 
„,mortal, y venia tan recia que pasaba un hom- 
„bre con todas sus armas.*"

Nada acobardaba al Rey Don Alfonso, 
siempre vigilante en la distribución de sus 
gentes, en hacer avanzadas, ya con fosos, 
ya con empalizadas y otras máquinas é in
genios, manteniéndose constante en no le
vantar el cerco. La fama de sus maniobras 
militares y de los continuos reencuentros de 
Moros y Christianos se extendía por la Eu-

* Crónica cap. 292.
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ropa, y muchos Príncipes y Señores de esta 
parte , movidos del valor de este gran Rey, 
y con ánimo de exercitar el suyo en tan difí- 
cil empresa , iban llegando al campo de dia en 
día. Extrañábase que el Rey de Portugal no vi
niese en persona, ó no enviase socorro por tier
ra ; pero en cambio se tuvo por un ras- 
go heroyco haber venido voluntariamente el 
Rey Don Felipe de Navarra con alguna gen- 
te suya , y prevencion para su gasto.

Ya se iban á cumplir dos años de cer
co, sostenido con tan buena industria del Rey 
Don Alfonso, á pesar de muchas hambres y 
porfiadas peleas de mar y tierra, que llegó a 
impedir el socorro de Algecira por la parte 
del mar, y viéndose así estrechados el Rey 
de Granada y el de Marruecos pidieron ajus- 
te. Este fué, entregar la ciudad de Algecira, 
guardar treguas por diez años, y hacerse el 
Rey de Granada vasallo del Rey de Castilla, 
pagando 12 mil doblas de oro cada año por 
parras. De este modo desocuparon los Moros 
la ciudad , libres las personas y caudales, y 
entró triunfante el Rey Don Alfonso el Do-

Tom. III, - S 
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mingo de Ramos en procesión con palmas, 
y se celebraron los Oficios Divinos de aquel 
dia en la Mezquita, que purificada, se inti
tulo Santa María de la Palma, en 28 de Mar
zo del año de Christo de 1344, y dexando 
arregladas varias cosas se retiró á Sevilla a 
descansar , y dar varias disposiciones para el 
arreglo de la nueva población, y gobierno 
de su imperio.

En este tiempo tenia ya el Rey muchos 
hijos. De su legítima esposa la Reyna Doña 
María de Portugal no tuvo mas que dos, á Don 
Fernando , que nació en el ano de 1332, y 
murió en el siguiente, y á Don Pedro, que 
nació en Burgos a 30 de Agosto de 1334, 
y fué-jurado heredero y sucesor del Reyno.

De Doña Leonor de Guzman, amiga del 
Rey, tuvo doce, a Don Pedro, nacido an
tes que ninguno de los legítimos en 1329, 
y murió el año de 1338, a Don Sancho, 
que salió fatuo , a Don Enrique y Don Fa
drique , gemelos; el primero se llamo Conde 
de Trastamara, y destronó despues al legí
timo Don Pedro: nacieron aquellos dos en Se-
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villa ano de 1333 ; á Don Fernando, que 
nació en 1336, á Don Tello y Don Juan, 
nacidos antes del ano de 1341 , a Don San
cho, y Don Pedro, nacidos antes del ano 
de 1345; y á Dona Juana, cuyo tiempo na- 
talicio se ignora. .

Durante la tregua que el Rey Don Al
fonso firmó en Algecira con el Moro , cuida-, 
ha en sus dominios los negocios de la paz y 
gobierno. Visitaba los pueblos , daba nuevos 
Ordenamientos ó arreglaba otros. El mas 
plausible fue el Ordenamiento de Alcalá de 
Henares , uno de los principales Códigos de 
la Legislacion de Castilla, publicado en Cor
tes de aquella villa en el ano de 1348, des
de cuyo tiempo empezó tambien á tener uso 
y autoridad el de las Leyes de las Siete Parti- 
das, que habla dexado concluido su bisabue
lo el Rey Don Alfonso X el Sabio.

El ano de 1349 era el quinto de la tre
gua. El Rey de Granada con los pueblos su
jetos en Espana á Albohacen , Rey de Mar
ruecos , la quebrantó , y hacia mucho daño 
á los Christianos *. El Rey Don Alfonso se

* Así la Crónica de Don Alfonso XI cap. 341. Pero
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valió de esta ocasion para recobrar á Gibral- 
tar, que con mucho sentimiento suyo había 
perdido antes su Castellano Vasco Perezi de

Aragon paraMeyra. Pidió naves a Génova y
cerrar con las suyas el paso al socorro de 
Albohacen por el Estrecho. Los vasallos le 
sirvieron con varios donativos ; y compuesta ‘ 
una poderosa hueste , puso sitio á Gibraltar 
por mar y tierra. Resistióse este fuerte cas- 
tillo hasta principios" del año siguiente , en 
que teniéndolo bien apretado el Rey Don Al- 
fonso ya sentían el hambre los defensores; 
El exercito Español padecía la peste , resto de 
la general epidemia que dos años antes habla 
hecho muchos estragos en roda la Europa. 
Alcanzó su rigor al Rey Don Alfonso , y sin 
embargo de estar enfermo proseguía con te- 
son el sitio: aconsejábanle los principales que 
se retirase , pero él tenia en mengua el ha- 
cerlo por temor de la muerte en un punto, 

muchos de nuestros historiadores (no sabemos sobre que 
fundamentos ) dicen que el Rey Don Alfonso XI quebran- 
to primero la tregua con motivo de la oportunidad de 
estar el Rey de Marruecos entretenido en hacer guerra a 
su hijo , que le había usurpado el Reyno de Fez. A *
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en que ya estaba para rendirse ran importan- 
te plaza. Quiso mas perder la vida, que omi- 
tir diligencia alguna para restituir al Estado y 
á la Religion un lugar que antes había sido 
tan gloriosamente conquistado , y en que ya 
se había profesado la Fe Christiana. Con esta 
murió el Rey Don Alfonso en el cerco en 27 
de Marzo de aquel ano. Era 1388, y ano 
de Christo de 1 3 50.

Algunos de los principales , dexando en 
pie el sitio, traxeron el Real cadáver a Sevi- 
Ila para deposirarle en su Iglesia mayor , ín- 
terin se trasladase á Córdoba , donde debía 
sepultarse , según su disposición testamenta- 
ria.

Era el Rey Don Alfonso XI ( segun dice 
la Crónica cap. 341 ) „no muy grande de 
„cuerpo , mas de buen talante y buena fuer- 
„za , rubio y blanco , y venturoso en guer- 
stas.“lob, àigoo on IX one!

Debió sin duda esta felicidad en lo hu
mano a su gran valor y constancia , á su 
perspicacia , actividad é industria en las co
sas de la guerra. Descubrió su talento ob- 
servativo desde niño, manifestando luego que
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salió de la tutela en los castigos que did à 
los malvados , con quanta reflexion habia 
sido espectador de los danos que los ambi
ciosos hacian en su Reyno , por tener como 
en presa el mando de su persona. Fue Jus
ticiero , y vengador de la maldad , pero no 
fue menos benéfico con sus vasallos, y cui
dadoso de su bien. Habia Legislacion , pero 
poco observada ó arreglada. Las costumbres 
todavía eran fieras , y los Ricos Hombres 
todavia muy menesterosos ; solo el rigor ó 
la severidad podia a veces contenerlos, quan
do no mediaban sus intereses. Con la pu- 
blicacion del Código de las Siete Partidas, y 
el arreglo del Ordenamiento de las Leyes to
maron nuevo aspecto la judicatura , mas vi
gor los Magistrados , mas actividad las Le
yes , mas suavidad las costumbres , y desde 
entonces mas respeto , los Soberanos ; y si 
el Rey Don Alfonso XI no cogió del todo 
el fruto por su temprana muerte , llegó á 
merecer en tan corta vida el nombre de 
diestro observador político , Juez íntegro , Le
gislador prudente , valiente Soldado y feliz 
Guerrero.
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Merece atención el singular descubrimien
to del uso de la pólvora , canon y bala, 
puesto por los Moros en práctica por la 
primera vez en España en el sitio de Alge- 
cira. Hasta entonces se conocían varias má- 
quinas, que llamaban ingenios, ya para ba
tir los muros con arietes ó maderos grue- 
sos, ya para ofender con saetas ó venablos, 
despedidas de ballestas, ya con piedras, des
pedidas de máquinas á este fin , entre las 
quales sobresalieron en este sitio los tra
bucos que traxéron los Genoveses, y los que 
se hicieron de orden del Rey Don Alfon
so XI para arrojarlas a corno y resorte ; ya 
con fuegos tirados á brazo , y otros muchos 
ardides ; pero globos y balas , despedidos 
de cañon, no se vieron hasta que , conocida 
la fuerza elástica de la pólvora y alquitran, 
probada en cañon de hierro , se puso en prác
tica esta arma ofensiva. Si tuvieron los Sar
racenos guardado este ardid entre ellos has
ta este tiempo no lo contemplarían de mu
cho uso, pero desde aquella época se fabricaron 
en España muchos, cuya hechura aun se ve en 
Baza , Tudela , Soria, y en el mismo Algecira.
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D. PEDRO.
SEXTO REY DE CASTILLAY LEON, DIO 
CIPIO À SU REYNADO EN EL ANO DE CHRIS- 

TO DE 135o. MURIÓ EN EL DE 1369.
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Aun no tenia el Rey Don Pedro 16 años 

de edad quando fue aclamado en Sevilla, don
de se hallaba en compañía de su madre, lue
go que supo la muerte del Rey Don Alfon- 
so XI. Había habido en la Corte de Don Al
fonso dos clases de privados entre los Ricos 
hombres. La Reyna Doña María había sido 
la menos atendida , llevandose las atenciones 
y el obsequio Doña Leonor, de Guzman y sus 
hijos. A uno de estos, llamado Don Enrique, 
por merecer mas el agrado del Rey Don Al
fonso , habla prohijado Don Rodrigo Alvarez 
de Asturias, Señor de Noreña , Conde de Gi- 
jon y de Trastamara ; y los mas Ricos hom
bres , aspirando al favor, conquistaban el co- 
razon de este ó de sus amigos. La muerte 
del Rey Don Alfonso rompió esta liga , y 
sueltos, empezaron todos á temblar su suer- 
te. Dieron principio a sus temores, por una 
parte Doña Leonor de Guzman , al ver que

Tom. III. T
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Don Alfonso Fernandez Coronel ponía en 

sus manos á Medina Sidonia , cuyo cargo 
tenia por ella, como que era propietaria por 
donacion del difunto Rey , en premio de sus 
amantes servicios ; y por otra Don Juan Al
fonso de Alburquerque , que ya estaba de 
acuerdo con Don Alfonso Fernandez , viendo 
que esta Señora entraba en aquella Ciudad, y 
pareciéndole que seria para hacerse fuerte en 
ella con sus hijos y parientes , que los tenia 
poderosos ; de cuyos rezelos resultó tratar 
aquel con algunos de detener allí como pre
sos a hijos y madre. Llegó el consejo y tra
to a noticia de estos y sus parientes, y ellos 
tomaron el suyo , unos de apartarse del Rey, 
y otros de precaverse. Doha Leonor de Guz
man , confiada en las seguridades y promesas 
que le hizo Don Juan Nunez de Lara, con 
quien tenia particulares intereses, salió de Me
dina Sidonia ; pero llegando a Sevilla, se ha- 
lló presa en el Palacio del Rey.

Estas novedades aumentaron los rezelos y 
el temor en los hijos de Dona Leonor, y la 
ira en sus parientes; algunos de estos se ha- 
bian acogido a Algecira con el Conde Don
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Enrique ; Don Fernan Perez Ponce, herma- 
no de Doña Leonor, se aseguró en Moron, 
y Don Fadrique , hermano de Don Enrique, 
se habla retirado á su Maestrazgo. Envió el 
Rey Don Pedro tropa por mar y tierra para 
desalojar de allí á Don Enrique ó asegurar 
la Ciudad en su obediencia, y aclamando des
de afuera las huestes Castilla , Castilla por el 
Rey Don Pedro , desampararon la Ciudad el 
Conde Don Enrique y Don Pero Ponce, diri
giéndose á Moron , y luego a Marchena, 
desde donde admitidos á la gracia del Rey, 
pasaron á Sevilla y celebraron ocultamente 
las bodas del Conde Don Enrique con Dona 
Juana Manuel , hija de Don Juan Manuel; 
cuya acción desagradando al Rey, a la Rey
na madre, y a Don Juan Alfonso de Albur
querque y otíos privados, hizo doblar la pri
sión de Doha Leonor , separándola de su hijo 
Don Enrique, y llevándola de Sevilla a Car
mona. El resto del ano se pasó en hacer tre
guas con los Moros, repartir los puestos mi
litares en las fronteras, y convalecer el Rey. 
de una enfermedad peligrosa, que despues de 
poner en cuidado á todos , alentaba á mu
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chos á la esperanza de reynar , especialmente al 
Infante Don Fernando , hijo del Rey de Ara
gon , y primo del Rey Don Pedro, y a Don 
Juan Nuñez de Lara , que era de la Casa Real 
por descendencia de Don Fernando de la Cer- 
da, pensando unos y otros partidarios casar á 
sus elegidos con la Reyna madre viuda, para 
tener en auxilio al Rey de Portugal su padre.

Al año siguiente de 1351 determinó el 
Rey Don Pedro tener Cortes en Valladolid, 
y moviendo de Sevilla citó en Llerena á los 
Freyres de la Orden de Santiago , que tenian 
castillos en gobierno, para intimarles que no 
estuviesen á las órdenes de su Maestre Don 
Fadrique , hijo de Doña Leonor , sino en las 
cosas que no fuesen servicio del Rey. Desde 
allí la Reyna madre viuda, que traía consigo 
presa y bien guardada a Doña Leonor , la 
envió á Talavera con igual recaudo , adonde 
poco despues la misma Reyna mandó qui
taría la vida.

Antes de ir a Valladolid quiso el Rey pa
sar a Burgos a sosegar algunos disturbios, que 
fomentaba Garcilaso con otros Ricos hombres 
de su partido , descontentos del despotismo 
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con que manejaba a la Reyna y al Rey Don 
Juan Alfonso de Alburquerque , quien abul- 
tándole siempre los rezelos y peligros , no 
hallaba otro medio de vencerlos , sino con 
la muerte de sus enemigos ; y así consiguió 
que allí mandase el Rey matar á Garcilaso y 
otros , con lo qual entraron muchos en te
mor , y empezáron á desconfiarse del Rey, 
que seguia los exemplos y consejos de seve
ridad de su privado. Los Vizcainos tomaron 
a su Señor Don Nuno de Lara , niño aun 
de tres anos , y huyeron tierra adentro. El 
Rey fue en su seguimiento, y no pudiendo 
haberle por sí, ni por otros enviados, tomó 
las Encartaciones, y muerto poco despues el 
niño de muerte natural , hizo traer á su pa
lacio á sus hermanas, con lo qual quedó toda 
Vizcaya por el Rey. El Conde Don Enrique, 
mal seguro a su parecer en Asturias pasóse a 
Portugal baxo la protección del Rey Don 
Alfonso.

Pasadas estas cosas , fue el Rey á Valla
dolid a celebrar las Cortes que habla convo
cado. Se trató en ellas de que se partiesen 
las Behetrías, contribuyendo á esto la ambi-
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cion de Don Juan Alfonso de Alburquerque, 
que esperaba le tocasen muchas ; pero los 
Caballeros de Castilla se resistieron a este pen- 
samiento , de que resultó que el Rey Don 
Pedro ordenó despues el Libro Becerro para 
mayor distincion de los Lugares que eran de 
Behetría, y de quienes. Se arregló un Orde
namiento para Labradores y Menestrales : se 
reconoció de nuevo y publicó el Ordena
miento de Alcalá , hecho por Don Alfonso XI; 
y repetida la contienda de las Cortes de Al
calá de aquel Rey , sobre quales Procurado
res hablan de hablar primero en Cortes , si 
los de Burgos ó Toledo , resolvió el Rey 
Don Pedro que estos últimos tuviesen este 
privilegio, hablando el mismo Rey por To- 
ledo.

Por este tiempo la Reyna madre Dona 
María, con consejo de Don Juan Alfonso de 
Alburquerque, y Don Vasco , Obispo de Pa
lencia , enviaron Embaxadores á Francia á 
tratar casamiento para el Rey con poder para 
casarse en su nombre con Doña Blanca de 
Borbon , hija del Duque de Borbon , primo 
del Rey de Francia Don Juan II.
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Finalizadas las Cortes, y dadas varias dis- 
posiciones de gobierno , partió el Rey Don 
Pedro desde Valladolid á Ciudad-Rodrigo, 
adonde habían concertado avistarse él y el 
Rey de Portugal Don Alfonso su abuelo , de 
cuyas vistas resultó que Don Pedro perdonó 
al Conde Don Enrique , admitiendole en su 
gracia y en su Reyno, ano de 1352.

Uno de los descontentos del Rey , y te
meroso de Don Juan Alfonso de Alburquer
que, era Don Alfonso Fernandez Coronel, el 
qual no asistió á las Cortes de Valladolid , y 
con esta ocasión fortificaba sus castillos , y 
principalmente su Villa de Aguilar en Anda
lucía , y junto con su. yerno Don Juan de la 
Cerda hacia tratos con varios personages para 
unirse contra el Rey. Este juntó algunas gen
tes de armas , y se puso delante de Agui
lar , requiriendo á Don Alfonso Fernandez 
desistiese de sus alborotos y le obedeciese; 
resistióse con sus armas y gente, dando por 
excusa el temor que tenia á Alburquerque, 
y el Rey dio sentencia de perdimiento de 
sus tierras.

Al tiempo que esto pasaba en Aguilar, 
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hacia otro tanto en Asturias el Conde Don 
Enrique , a quien poco antes habia perdona
do el Rey , el qual , dexando alguna guar
nición en la frontera de Aguilar , tomó las 
armas y fue a subyugar a Gijon. Huyó Don 
Enrique a una montana , y desde allí hizo 
varias demandas al Rey , las quales le fueron 
concedidas; y volviéndole á perdonar, y to- 
mando obediencia de los defensores de Gijon, 
volvió las armas para castigar a Don Tello, 
hijo tambien de Doha Leonor de Guzman, 
que hacia daños en las tierras del Rey desde 
Monteagudo , raya de Aragon , donde se ha- 
cia fuerte : medió el Rey de Aragon Don 
Pedro , perdonó el de Castilla a Don Tello, 
y condescendió a sus peticiones. Don Alfon
so Fernandez Coronel hacia mayores asonadas 
en Aguilar , la tropa de guarnición del Rey 
padecia , fué con socorro , avivó el cerco, 
tomó la Villa, y mandó dar la muerte a Co
ronel y otros rebeldes a principios del año 
de 13 5.3.

Repartió el Rey todas las tierras de Coro
nel a varios, y no tocó pequeña parte de ellas a 
Doña Beatriz, niña reciennacida en Córdoba,
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hija suya y de Doña María Padilla, que el ano 
antecedente había tomado por amiga en la 
Villa de Sahagun yendo al cerco de Gijon. 
Era esta Doña María muy hermosa y enten- 
dida, aunque pequeña de cuerpo , doncella 
que andaba en casa de Doña Isabel de Mene- 
ses, muger de Don Juan Alfonso de Albur- 
querque, el qual por dominar mas en el co- 
razon del Rey le habla inducido á entrete
nerse con ella en sus amores. Llevábala con- 
sigo , y habiendo ido desde Córdoba á Torri- 
jos, donde esperaba á Don Juan Alfonso de 
Alburquerque , á quien habia enviado con 
mensage al Rey de Portugal , supo que ya 
habia llegado á Valladolid su esposa Doña 
Blanca de Borbon.

No quisiera el Rey dexar sus primeros 
amores, y ya antes de ver á la hermosa Doña 
Blanca sentía en su corazón su despego , y 
retardaba quanto podia su viage. Ni le po- 
dian convencer las justas razones y vivas ins- 
rancias que le hacia Don Juan Alfonso de Al
burquerque , ya ménos firme en la privanza 
del Rey , porque Doña María Padilla estaba 
mas apoderada de su corazon. Arrancóle al

Tom. III, y



160 DON PEDRO

fin de Torrijos, dexando el Rey a su amiga 
en el Castillo de Montalvan bien guardada, 
y llegaron á Valladolid.

No se celebraron tan presto las bodas, 
porque todavía el Conde Don Enrique y su 
hermano Don Tello , desconfiados de Albur
querque , andaban armados y hablan hecho 
asiento en Cigales con su gente ; adonde tam- 
bien armado tuvo que ir a buscarlos el Rey 
Don Pedro , á perdonarlos, hacer paces con 
ellos y traerlos a su Corte. Compuestas así 
las cosas , celebró el Rey Don Pedro sus bo
das y se veló en la Iglesia de Santa María la 
nueva de Valladolid en Lunes 3 de Junio del 
ano de Christo 1353 , a que siguieron mu
chas fiestas y regocijos. Mas no bien se ha
blan cumplido dos dias de los desposorios, 
quando el Rey Don Pedro, arrastrado de la 
pasion , dispuso con el mayor sigilo que pudo 
partirse á la Puebla de Montalvan , donde 
habla hecho que pasase Doña María Padilla. 
No dexó de traslucirse su empeño , y quanto 
mas le rogaron la Reyna Doña María su ma- 
dre y la Reyna de Aragon Doña Leonor su 
ria , que desistiese de tan temerario arrojo,
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tanto mas aceleró su marcha.
Escandalizóse el Reyno y dividióse en ban- 

dos ; unos siguieron al Rey , y fueron los mas 
de los hijos de Dona Leonor de Guzman y sus 
amigos y parientes ; otros huyeron , otros se 
hacían fuertes ó buscaban aliados para defen- 
derse del Rey , segun se contemplaban mas 
próximos a su enojo. Entre estos fue Don Juan 
Alfonso de Alburquerque, que se retiró á una 
de sus plazas a esperar su suerte ; pero vién
dola poco favorable se pasó á Portugal. Al
gunos amigos del Rey pudieron conseguir que 
volviese a Valladolid a que se juntase con 
Doha Blanca su esposa; pero no pudo sufrir 
dos dias esta union , trocándola por la de 
Doha María Padilla , de que resultaron ma
yores inquietudes. El Rey mandaba prender 
al que huia, y hasta la misma Reyna Doña 
Blanca , siendo la huida por él, fué compren
dida en esta sentencia , mandándola separar 
de la Reyna Doha María su madre , y ase- 
gurándola con guardias de vista en Arevalo. 
Ya miraba el Rey como a enemigo á Don 
Juan Alfonso de Alburquerque ; tomóle al
gunos lugares, proveyó sus empleos y los de

V2
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sus amigos en los Padillas y en los amigos de 

estos ; pidiósele al Rey de Portugal que le 
acogía, con pretexto de que viniese a Castilla 
á dar sus cuentas ; excusóse Alburquerque y 
excusose el Rey de Portugal; pero se aliaron 
secretamente con el Conde Don Enrique y su 
hermano Don Fadrique contra Don Pedro de 
Castilla. Don Alvar Perez de Castro , que ha- 
bia huido tambien á Portugal y había sido 
acogido por el Infante Don Pedro , hijo de 
Don Alfonso IV, a causa de tener este con
sigo á su hermana Doña Inés de Castro , ati
zó el fuego de la discordia , proponiéndoles 
que se aviniesen tambien con el Infante Don 
Pedro para hacerle Rey de Castilla ; pero la 
prudencia de Don Alfonso su padre lo es- 
torbó.

El Rey Don Pedro de Castilla de un error 
se precipitaba en otro; y tropezando de pa
sión en pasion , enamorase dé Doña Juana de 
Castro, viuda de Don Diego de Haro, que 
habia muerto en Algecira ; pídela por esposa 
a su padre Don Pedro de Castro , alegando 
que no estaba casado con la Reyna Doña 
Blanca. Halla dos Obispos que , de miedo, le
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dieron por libre del matrimonio con Doña 
Blanca ,y le celebra solemnemente en Cuellar 
con Dona Juana año de 1354; pero presto la 
dexó tamb en y no la vid mas ; de lo qual re- 
sulco otro enemigo del Rey , que fue Don Fer
nando de Castro , hermano de Doña Juana; 
el qual se unid con Don Juan Alfonso de 
Alburquerque y el Conde Don Enrique, que 
iban juntando descontentos para hacer armas. 
Estos iban creciendo , agregándose á esta alian
za los Infantes de Aragon, y la mayor par
te de los Ciudadanos de Toledo , que por 
temer que el Rey Don Pedro había manda
do llevar allí á la Reyna Dona Blanca para 
darla muerte , se declararon por ella , y la obe
decían y defendían como a su Señora , lla
mando en su socorro á Don Fadrique , hijo 
de Doña Leonor de Guzman ; cuya acción, si 
bien fue aplaudida de algunas otras Ciudades, 
desagradó mucho al Rey Don Pedro ; porque 
aunque todos los que se agregaban á este úl
timo partido, tenían el fin de que el Rey se jun- 
tase con laReyna Doña Blanca y separase de sí a 
Doña María Padilla y sus parientes, no podia es
cuchar sin irritarse semejantes ruegos y demandas.
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Sin embargo de esto, llegó a prestarse fá- 

cil para unas vistas de una y otra parte en 
Tejadillo , lugar entre Toro y Morales ; en 
ellas.el Rey á los Caballeros, Ricos hombres 
e Infantes, que hablan formado la liga, ex
trañó su faccion , y ellos le respondieron con 
humildad , haciendole presente lo justo de sus 
demandas de que se juntase con Doña Blan
ca. Acordó el Rey que se nombrasen quatro 
Caballeros de una parte y otra para arreglar 
este y otros puntos ; pero mas cuidó de ir a 
ver á Doña María Padilla, que estaba en el 
castillo de Urueña , adonde la habla dexado.

Pesóles esta determinación del Rey ; unió- 
se la Reyna madre Doña María al partido, atra- 
xo así á la Reyna Doña Leonor, y a la Con
desa Doña Juana, muger del Conde Don En
rique , y á Doña Isabel de Meneses , viuda 
ya de Don Juan Alfonso de Alburquerque, 
que habla muerto poco antes en Medina del 
Campo : llamó a los coligados , que ya se 
partian a Zamora , y se declaró abiertamente 
por su causa y la de la Reyna Doña Blanca. 
Envió mensageros y Cartas al Rey, diciendo 
que se viniese a Toro para que de una vez
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se acabasen estas cosas. Obedeció à su ma- 
dre, vino al Palacio de Toro , y entre las 
enhorabuenas de su llegada hallase sorprehen- 
dido ; aprisionan a sus privados, múdanle los 
oficios, y no le dexan tratar con los que ha- 
bia traido. Contemplábase preso y oprimido; 
solo hallaba alguna soltura, permitiendole ir á 
caza, a que era muy aficionado. El Rey por 
su parte contentaba a muchos, repartiendoles 
haciendas ; con cuyo motivo se iba deshacien
do la liga , y se le arrimaban los mas, ex
cepto. sus hermanos Don Enrique , Don Fa
drique y Don Tello , con Don Fernando de 
Castro , que no hacían diligencia de unirse 
con él.

Viéndose el Rey tan engañado , oprimido 
y desconfiado de rodos , un dia de espesa 
niebla que salla a caza , se adelantó con al
gunos confidentes hasta perder de vista la 
demas comitiva , y se huyó a Segovia ; des
de donde envió a pedir su Chancillería y se
llos-, a fines del año de 1354.

A vista de esto, unos siguiérofi al Rey , otros 
se retiraron ; pero sus hermanos Don Enrique, 
Don Fadrique y Don Tello maquinaban guer
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ra contra él. Para defenderse el Rey ,6 para 
reducirlos á su obediencia fue á Bargos á 
principios del ano de 1355 , juntó algunos 
hidalgos de algunas Ciudades , expusóles su 
necesidad , pidióles dinero y auxilio ; y así 
pudo recoger algunas gentes de armas. Par
tió con su hueste a cercar a Toro , donde se 
hallaban sus enemigos ; peleóse de una y 
otra parce , no sin sangre derramada , pero 
sin fruto. Así empezó a encenderse la guer
ra ; fué a sosegar a los de Toledo , que se 
hablan alzado por la Reyna Dona Blanca. El 
Conde Don Enrique con su gente llegó an
tes; renovóse la batalla y hubo muchas muer
tes; huyó Don Enrique y triunfó el Rey Don 
Pedro.

Ya tenia 21 años el Rey _, y al paso que 
crecía el vigor de su edad , se aumentaba el 
rigor de su Justicia, a visca de tantas rebe
liones. Mandó quitar la vida a muchos de 
los partidarios en aquellas Ciudades que ha
bían tomado la voz contra él; y porque nun- 
ca le parecía que estaba bien presa la Rey- 
na Doha Blanca , dé Toledo la envió a Si- 
güenza ; la Reyna Doha María , su madre. 
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asustada del terror de tantas desgracias , se 
fué a Portugal con su padre , donde murió 
a principios del ano de 1357.

El Conde Don Enrique se había pasado hu- 
yendo a Francia , de donde fué llamado por 
el Rey de Aragon para que le ayudase á re
chazar las hostilidades que le hacia el Rey 
Don Pedro de Castilla, que le había declara- 
do la guerra , porque un Almirante de Ara
gon había apresado unas naves en un puerto 
del Rey Don Pedro. Un internuncio del Papa, 
llamado Don Guillen , apenas podía conseguir 
algunas treguas para aplacar la ira de Don 
Pedro ; apenas bastaba su autoridad para que 
perdonase algunos castigos , y nunca pudo 
conseguir que se juntase con la Reyna Doña 
Blanca. Siempre precipitado Don Pedro , ya 
dexaba á Doña María Padilla , ya enamoraba 
a otras, fuesen casadas ó solteras, ya queria 
acabar con todos sus enemigos , anhelando 
siempre dar muerte a los que los sostenían, 
que eran sus hermanos y primos, de los qua
les dexó á vida muy pocos.

Rompieron los de Aragon las treguas, y 
resucitáron las hostilidades; mediaba el Carde-
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nal de Boloña Don Guido , y no podía con
cordar á los Reyes; atizábase el fuego de la 
guerra, y quando el Rey de Castilla no te
nia buenos sucesos , daba contra la causa de 
ellos , pagándolos la sangre aun de sus mas 
cercanos. Nunca desistia el Rey Don Pedro 
de buscar sus contrarios, á los quales en 1360 
desbarató a vista de Náxera ; y de resultas, 
dexando fronteros contra Aragon, se retiró a 
hacer castigos en los partidarios , y apode
rarse de las riquezas de su Tesorero Simon 
Levi, Judio, y de sus parientes.

En el año de 1361 hizo paces con un 
Rey Moro de Granada , llamado Abusaid el 
Bermejo , que habla destronado á Mahomad, 
y se habla aliado con el Rey de Aragon; y qui
tándole este auxilio, restauró la guerra, pero 
se vio obligado á hacer paces, cediendo mu
cho contra su voluntad. La Reyna Doña Blan
ca habla sido llevada de prisión en prision, de 
Sigüenza á Xerez, y de aquí a Medina Sido
nia, en donde la mandó quitar la vida á la 
edad de 25 años: jóven á quien, ademas de 
acompañarla la hermosura y gracia, la ador
naban mucho juicio y gran christiandad en el
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sufrimiento y constancia de las prisiones y 

trabajos.

Ya libre de las guerras del de Aragon, 
tomó las armas para vengarse del Rey Moro. 
A este fin hizo tratos con Mahomad , a quien 
el Bermejo había destronado ; y juntando unos, 
y otros sus tropas , se entraron talando la 
Vega de Granada, en cuya expedición el Rey 
Don Pedro ganó muchos Lugares para sí se- 
gun el pacto hecho. El Rey Bermejo, vién
dose perdido , vino a Sevilla a ponerse a dis- 
crecion del Rey Don Pedro. Este dio mues
tras de querer componerle con Mahomad; 
pero mandó prenderle con todos los que tra- 
xo en su comitiva ; tomóles las joyas y di
neros ; hizóles causa a título de ser los que 
hablan muerto á Ismael , antecesor de Ma- 
homad; de haber destronado á este; de ha
berse aliado con el Rey de Aragon , y de ha
ber sido la causa de que el Rey Don Pedro 
hiciese vergonzosas paces con aquel , y en- 
vió las cabezas de los principales al Rey Ma- 
homad, que ya había sido restituido al tro- 
no de Granada.

En este intermedio había muerto en Sevi-
X2
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lla de muerte natural Dona María Padilla 
con gran sentimiento del Rey Don Pedro ,1a 
qual fue sepultada en Astudillo en un Mo
nasterio de Santa Clara , que ella habla fun
dado con el fin de retirarse á él. Había de- 
xado al Rey qu1tro hijos, Don Alfonso, Doha 
Beatriz, Doña Constanza y Dona Isabel. Ha
llandose , pues , el Rey Don Pedro en Sevilla 
descansando de la guerra que acababa de ha
cer , y de la muerte del Rey Bermejo , juntó 
a los principales del Reyno que allí se halla- 
ban, y les declaró con formalidad y testigos 
de buena nota, que él se habla casado por pa
labras de presente con Doña María Padilla , an
tes que viniese la Reyna Doña Blanca ; que si 
había celebrado bodas con esta , había sido 
por evitar disturbios en el Reyno por el par
tido de los que aborrecían a los parientes de 
Doña María ; que no estaba legítimamente 
casado con aquella y si con esta; y por con
siguiente que era verdaderamente Reyna y sus 
hijos Infantes de Castilla; por lo qual debían 
llamarse así en adelante , y jurar por herede
ro de los Reynos al hijo varon el Infante Don 
Alfonso; juráronlo así ; y á su consequencia 
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mandó traer el Rey Don Pedro el cuerpo de 
Doña María Padilla desde Astudillo a Sevilla, 
y se la hizo pomposo funeral como a Reyna, 
año de 1362.

Tenia el Rey por nulas las paces que ha
cia con el Rey de Aragon , y así usaba de 
todos los pretextos y ardides para hacerle guer
ra. Por espacio de tres años peleó contra él, no 
sin ventajas, hasta que por falta de víveres con 
que no pudo socorrer a Monviedro , que ha- 
bia antes ganado , los Caballeros que la de- 
fendian entregaron la plaza, y temerosos del 
Rey Don Pedro , se quedaren en el partido 
del Conde Don Enrique , que ayudaba al Rey 
de Aragon , a fines del año de 1365.

El Rey de Aragon habia ajustado ya mu
cha gente aventurera de Francia , que habia 
hecho pacto anteriormente con Don Enrique 
de ayudarle , quando la hubiera menester, 
pero venia capitaneada de Caballeros , hom
bres nobles y aguerridos. Entre ellos llevaba 
la voz Mosen Beltran de Claquin , natural de 
Bretaña : todos se unieron al mando del Con
de Don Enrique , que con tan gran poder 
pensó ya quitar el reyno al Rey Don Pedro.
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Pusóse Don Enrique en Calahorra, que se le 
entregó sin resistencia , y al instance se hizo 
aclamar Rey , y como tal disponer de ma
chas tierras que aun no había usurpado , y ha
cer merced de ellas á varios Caballeros , a 
principios del año de 1366.

El Rey Don Pedro de Castilla, que a la 
fama de esta asonada , había ido a Burgos a 
disponer su defensa con el mayor ardimien
to , luego que supo la aclamacion de Don 
Enrique manifestó turbarse ; y en lugar de 
armarse y salir al opósito a Don Enrique , que 
venia á Burgos , ó mantenerse firme en la 
Ciudad, mas presto se apercibió a partir don
de tenia su corazou en Sevilla , esto es , en 
sus tesoros y sus hijos ; de los quales habla ya 
muerto el jurado heredero Don Alfonso , y 
vivian las otras hijas , juradas tambien here
deras y sucesoras, y otros dos habidos en una 
dueña.

A vista de todo esto , los de Burgos ofre- 

ciéron la Ciudad á Don Enrique , y él se co< 
ronó allí en la Iglesia de las Huelgas con mu
cha pompa y festejos. Así alentado Don En
rique , ya iba en seguimiento del Rey Don



DE CASTILLA. 173
Pedro , á quien casi todos le habían dexado; 
por cuya razon se vio precisado a huir de Es
paña con sus hijas, dinero y alhajas á buscar 
auxilio en el Príncipe de Gales, que se halla
ba en Guiena de Francia, dominio de Ingla
terra. Don Enrique, con esta ocasion, corrió 
por casi todas las Ciudades del Reyno , atra
yéndolas á su partido ; juntó Cortes en Bur
gos , hizo jurar por heredero a su hijo Don 
Juan , y pidiéndoles dinero , otorgáronle el tri
buto de la decena.

Al ano siguiente de 1367 volvió el Rey Don 
Pedro , acompañado del Príncipe de Gales, con 
un alentado exército; entró por Vizcaya , y 
yendo a buscar a Don Enrique , que se ha
llaba acampado á la vista de Naxera , dióse 
en el dia 3 de Abril de aquel ano una cru
da batalla , en que fué desbaratado el exército 
de Don Enrique, y muertos muchos principa
les del Reyno que le asistían , y muchos pri
sioneros. Don Enrique, huyendo, no paró has
ta Francia, donde se entretuvo algun tiempo 
en juntar dineros y gente para volver á la 
empresa , y el Rey Don Pedro se retiró a 
Burgos con el Príncipe de Gales y sus huestes.
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Apenas este se volvió á Guiena, no muy con- 
tento del Rey Don Pedro , movió de Francia 
Don Enrique , bien prevenido de dineros y 
tropa francesa , y muy confiado en el afecto 
que le conservaban algunos Ricos hombres 
en Castilla , que fue creciendo con las noti
cias que otros tenían de su vuelta contra el 
Rey Don Pedro.

Llegó Don Enrique á Calahorra, y fue al 
punto admitido y reconocido , pasó a Burgos; 
hizóle poca resistencia ; corrió el Reyno de 
Leon ; pocos le negaron la obediencia ; die- 
ronsele asimismo la mayor parce de Asturia
nos y algunos Gallegos. Vino a Toledo; pero 
se resistió con valor y esfuerzo ; púsola sitio, 
y no podia vencerla. Entretanto el Rey Don 
Pedro , que estaba en Sevilla , no tenia ya 
otro recurso que afirmar las voluntades de los 
pocos que le eran fieles, y pasar á los Infie
les los Moros á buscar su auxilio. Armóse el 
Rey de Granada Mahomád en su favor (como 
en otro tiempo sucedió con el Rey Don Al
fonso el Sabio ) juntaron ambos sus huestes 
para recobrar las Ciudades de la frontera que 
le eran traydoras ; los Moros traxéron buen
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exército y buen ánimo ; saqueáron , destru- 
yéron y aprisionaron muchos hombres y mu- 
geres. No pudieron tomar á Córdoba , ene- 
miga del Rey Don Pedro ; pero si á Jaen, 
Ubeda y algunos castillos.

Mudó de pensamiento el Rey Don Pedro, 
y pensó que seria mejor socorrer á Toledo, 
que por su fidelidad, se hallaba en el mayor 
apuro. Abasteció a Carmona , para tener en 
qualquier peligro buena retirada,; trasladó allá 
sus hijos y sus haberes, y convocadas las gen- 
tes de su partido, parte al socorro de Toledo. 
Don Enrique supo los intentos y marcha del 
Rey Don Pedro ; mandó á los de Córdoba 
que le viniesen siguiendo ; llegáronle Caba- 
lleros de Francia con alguna gente , entre ellos 
Don Beltran de Claquin , que en la derrota 
de Náxera había quedado prisionero , y res
catado 2 habla pasado á Francia á juntar el 
dinero para pagar á los que le hablan favo
recido. Determinó Don Enrique dexar con al- 
guna gente cercada á Toledo , y con el res
to ir.al encuentro del Rey Don Pedro; halló 
á este que ya había llegado á Montiel : pre- 
sentóle batalla ; el Rey Don Pedro no tenia
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allí todas sus huestes por haberse quedado en 
los contornos ; resistió como pudo ; pero tuyo 
que encerrarse en el castillo de aquella villa, 
veníale socorro de Carmona , y con las nuevas 
tristes de ser vencido, se volvió a la misma 
Ciudad con su gente el caudillo que las con- 
ducia, faltándole, por miedo » en la mejor

ocasion. .
Don Enrique estrechaba el sitio, cada día 

mass Don Pedro cada dia iba á menos, hu- 
yendo muchos de los suyos, y no acercan
dose otros a la defensa; hubo de meditar al- 
gun partido. Por medio de un Caballero que 
le acompañaba , llamado Men Rodriguez de 
Senabria, trató con Mosen Beltran de Claquin 
que le diese salida oculta, que él se lo premia- 
ria dándole dinero y tierras. Mosen Beltran de 
Claquin , mirando mas al servicio de su Se- 
nor Don Enrique , que á una acción , que aun
que honesta, la juzgó traydora, con pretexto 
de tomarse tiempo para resolver, dio cuenta 
de la propuesta a Don Enfique; este,deseoso 
de acabar con el Rey Don Pedro , le mando 
que asegurara á Men Rodriguez que daria salvo* 
conducto á su Rey ; pero que luego que lo 
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tuviese en su poder le diera pronto aviso: 
mediaron juramentos y palabras de honor en- 
tre Men Rodríguez y Mosen Beltran de Cla- 
quin. Avisado el Rey Don Pedro del trato de 
su libertad y de los seguros que habían pasa
do , confiase á la salida ; apenas llega al cam
po de los enemigos por donde le conducía 
Men Rodriguez , empieza á rezelar ; pero solo 
esta vez fue menos desconfiado ; entranle en 
la tienda de Claquin , viene Don Enrique ar
mado y allí le asesinan.

Esto es lo cierto ; las circunstancias del su- 
ceso varian en algunos escritores. Unos dicen 
que Men Rodriguez sin noticia del Rey Don 
Pedro hizo falso trato con Beltran de Claquin, y 
que de parte de aquel estuvo la traycion, in
firiendo esto de que despues fue premiado por 
Don Enrique. Otros dicen que el mismo Don 
Enrique , apénas vio al Rey D. Pedro en la tien
da de Claquin se tiró á él, dándole con una 
daga en la cara , y que abrazándose los dos 
hermanos, cayó debaxo Don Enrique , á quien 
no pudo herir D. Pedro porque no llevaba ar
mas para ello, y que le mató Don Enrique solo. 
Otros añaden, que uno de los que estaban allí,

Y2
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llamado el Vizconde Rocuberti , los trastornó, 
guando estaban luchando en tierra, y quedando 
encima Don Enrique , le dio muchas heridas de 
muerte; lo qual sucedió a 2 3 de Marzo del año 
de Christo 1369 , Era de 1407 , de edad 
de 35 años y 7 meses. Cortaronle la cabeza, 
y con el cuerpo se expuso para horrendo 
espectáculo en las almenas del castillo de Mon
tiel. Aquella fue llevada despues a Sevilla, y 
el cuerpo sepultado primero en Montiel , y 
despues trasladado á la Puebla de Alcocer, de 
donde fue traído a Santo Domingo el Real 
de Madrid por dirección de Doña Constanza, 
hijal de Don Juan , hijo del Rey Don Pedro 
y: de Doña Juana de Castro , reputada un 
tiempo por muger de Don Pedro, y Reyna.
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SEPTIMO PEY DE CASTILLA Y LEON, EM 

PEZÓ A REYNAR EN EL AÑO DE CHRIS- 

TO DE 1369. MURIÓ EN ELDE 1379.
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Muerto el Rey Don Pedro, quedaron pri- 

sioneros los que le hablan acompañado has
ta la tienda de Beltran Claquin , y el castillo 
de Montiel se entregó al vencedor. No fue 
menester aclamar de nuevo al Rey Don En- 
rique ; pues se presumía que lo era, desde la 
aclamación de Calahorra y coronación en 
Burgos. Sin embargo de esro , apenas se di
vulgó el horroroso atentado de la muerte de 
Don Pedro , muchas Ciudades de las que le 
hablan sido fieles, quisieron mas entregarse á 
distintos dueños, que al Rey Don Enrique. Vi
toria y Logroño siguieron con el Rey de Navar- 
ra. Molina y Requena se sujetaron al Rey de 
Aragon Don Pedro IV: mucha parte de Galicia 
y de la frontera de Portugal al Rey Don Fernan
do , el qual juzgaban debia suceder en el reyno 
por ser nieto de la Reyna Doña Beatriz , hija 
de Don Sancho IV de Castilla. Carmona se hizo 
fuerte , acaudillada de Don Martín Lopez de 
Córdoba , a quien habla el Rey Don Pedro 
encargado la guarda de sus hijos y sus tesoros.



180 DON ENRIQUE II.

El Rey Don Enrique partió a Sevilla, que 
lo recibió con aclamaciones ; quiso rendir a 
Carmona y se resistió ; fue a entregarse de 
Toledo, que ya se habla rendido a su Arzo
bispo , que había quedado por General del cer
co de parte del Rey Don Enrique ; aseguró 
con sus cartas y mensageros a todas las de-, 
mas Ciudades y Villas de su devocion.

El Rey de Portugal levantaba gente de ar- 
mas para hacerse dueño de Castilla, se aliaba 
con el Rey de Aragon y el Moro de Grana- 
da, y obraba ya en todo como Rey en los 
pueblos de Castilla que se le hablan rendido. 
El Rey Don Enrique juntaba sus huestes para 
oponérsele : se hicieron varias hostilidades en 
las fronteras por una y otra parte ; peleóse 
tambien por mar. El Moro romo y demolió 
a Algecira ; pero el Rey Don Enrique recu
peró á Carmona, y castigó a los cabezas; lle- 
gó a mediar el Papa por sus internuncios para 
las paces; hacíanse tratados , pero presto se 
rompian. Ya se hablan pasado quatro años 
de estas alternativas de sucesos, quando el Rey 
Don Enrique se halló con otro enemigo. El 
Duque de Alencastre , de la familia de los Re-
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yes de Inglaterra, había casado con Doha Beatriz, 
hija jurada heredera del Rey Don Pedro de 
Castilla ; y como tal llevaba el nombre de 
Reyna entre los Ingleses ; en cuyo poder la 
habia dexado el Rey Don Pedro , su padre, 
quando fué á solicitar el auxilio del Príncipe 
de Gales ; pero no pudo por entonces poner 
en execución su intento , por hallar obstácu- 
los en Francia, amiga del Rey Don Enrique. 
En el ano de 1375 llegó a calmarse todo, 
concluyéndose tratados de paz , y efectuán- 
dose tres bodas de tres hijos del Rey Don 
Enrique , casándose el Infante Don Juan , hijo 
primogénito , con la Infanta Doria Leonor, 
hija del Rey de Aragon; el Infante Don Al
fonso de Gijon , hijo segundo , con Doña Isa
bel de Portugal, hija del Rey Don Fernando; 
y la Infanta Doria Leonor de Castilla , con 
el Infante Don Carlos de Navarra, devolvién
dose reciprocamente las tierras tomadas ó ren
didas voluntariamente.

Aunque poco despues se renovaron con el 
de Navarra algunas hostilidades , los ardides 
del Rey Don Enrique , y el valor y buena 
diligencia del Infante Don Juan , que man-
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daba las huestes , hizo que se interru m piese 
una guerra muy peligrosa. A principios del 
año de 1379 el Rey Don Enrique consulta
ba á sus Prelados para decidir qual de dos Pa
pas , elegidos en cisma , Urbano ó Clemente, 
se había de reconocer por verdadero ; no 
llegó el caso de resolverse ; pues le dio una 
enfermedad , de la qual murió en Burgos á 
29 de Mayo del mismo año 1379 , Era 
de 1417. .
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En el mismo dia 29 de Mayo , en que 

murió el Rey Don Enrique II en la Ciudad 
de Santo Domingo de la Calzada * fué 
aclamado Rey su hijo y sucesor Don Juan I, 
jóven de 21 anos cumplidos , de gran ta- 
lento , bondad y experiencia en las armas. 
Inmediatamente partió a Burgos a depositar 
el cadáver Real en el Cabildo de Santa Ma
ria , ínterin se daban disposiciones de sepul
tarle en Toledo, según habla dispuesto su 
padre en su testamento. A los dos meses 
se coronó allí é hizo coronar tambien , se- 
gun costumbre á su esposa la Reyna Dona 
Leonor , hija del Rey Don Pedro IV de 
Aragon. Celebróse esta funcion con mucho 
regocijo de todos , el qual se renovó poco 
despues en 4 de Octubre con motivo de 
haber nacido un sucesor del Reyno, á quien 
pusieron el nombre de su abuelo Don En
rique. El resto del ano se pasó en concluir

* En la pág. anterior se dixo por equivocación que 
había muerto en Burgos el Rey Don Enrique.

Tom. III, Z 
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las Cortes que había convocado su padre, 
arreglar varias cosas en bien del público, 
enviar mensageros al Rey de Francia Carlos V 
para ratificar las alianzas hechas por el Rey 
Don Enrique II , y continuarle sus auxilios 
para la guerra que tenia con los Ingleses.

En el año siguiente , deseoso el Rey 
Don Juan de tener paz con el Rey de Por
tugal Don Fernando , trató de casar á su 
hijo reciennacido Don Enrique con la hija 
de aquel la Infanta Doña Beatriz ; firmóse 
este tratado con mucha solemnidad , y en- 
tregáronse plazas por rehenes de una y otra 
parte ; pero poco despues se olvidó de esta 
alianza el Rey de Portugal , y solicitando 
ocultamente auxilio del Rey de Inglaterra, 
ayudando a renovar las pretensiones del Du
que de Alencastre , declaró guerra al Rey 
de Castilla. Previnieron ambos sus tropas de 
mar y tierra , pero antes que le llegase el 
socorro perdió el Portugues en un choque 
diez y seis galeras , que le tomó Fernan 
Sanchez de Tobar , Almirante de la mar; 
en la frontera hizo algunas entradas el Rey 
de Castilla, y adelantó poco. Llegó el exér-
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Ciro ingles a Portugal, capitaneado por Ay- 
mon ó Emundo , Conde de Cantabrigia (hoy 
Cambridge ). Lo primero que solicitó fué 
romper los esponsales anteriores de la Infan
ta Dona Beatriz , y celebrarlos con su hijo, 
á lo qual se prestó fácil el Rey de Portugal. 
Los Ingleses, usando de mayor licencia que 
les era permitido , hacían varias violencias y 
robos á los mismos á quienes venían a au
xiliar , con Io qual el Rey de Portugal es
peraba muy poco de semejante gente. Uno 
y otro Rey prevenían toda la tropa que po- 
dian de sus Reynos ; y entretanto no cesa- 
ban las escaramuzas en las fronteras con 
poco fruto, y no sin sangre. Era el ánimo 
de ambos Reyes dar una batalla decisiva. 
Para el mejor arreglo en esta guerra crea- 
ronse nuevos oficiales militares al uso de Fran- 
cia, ya introducido en Aragon ; el Rey de 
Castilla nombró para Mariscales á Fernan 
Alvarez de Toledo y Pero Ruiz Sarmiento, 
y condecoró con el honor de Condestable a 
Don Alfonso, Marques de Villena y Conde 
de Denia , hijo del Infante Don Pedro de 
Aragon , y nieto del Rey Don Jayme II:

Z2
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.el de Portugal nombró por Condestable 

Alvar Perez de Casrro , y por Mariscal 
Gonzalo Vazquez de Acebedo. Acercáronse 
ambos exercitos á las fronceras ; juntáronse 
en Badajoz; disponíase la batalla; y el Por- 
tugues fue aconsejado que propusiese la paz 
para librarse con ella de Ingleses y Castella
nos. Admitió el Rey Don Juan la propues- 
ta, y se pusieron estas condiciones, que las 
bodas tratadas con el Infante Don Enrique, 
y despues con el hijo del Conde Aymon, 
quedasen deshechas, y celebradas de nuevo 
con el Infante Don Fernando , segundo hijo 
del Rey de Castilla ; que se restituyesen al 
Portugués las galeras y gente apresada en el 
año anterior; y que el mismo Rey de Cas
tilla contribuyese con su armada para trans
portar al Ingles a su tierra. Así se executó 
todo, y se depusieron las armas á fines de 
Julio de 1382.

A poco despues murió la Reyna de Cas
tilla Dona Leonor en Cuellar á 13 de Se
tiembre , que fue sepultada en Toledo. El 
Rey de Portugal que veía la tardanza del 
matrimonio de su hija Dona Beatriz con el
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Infante Don Fernando por la corta edad de 
este , y mas brevedad en efectuarlo con el 
Rey de Castilla , viudo , envió á decirle si 
queria casarse con ella. El Rey Don Juan 
aspiraba siempre á facilitar sus ideas para lo
grar el Reyno de Portugal, y con esta es
peranza firmó el matrimonio con las siguien
tes condiciones : Que la Infanta Dona Bea- 
triz, hija sola legítima del Rey Don Fernan- 
do fuese jurada heredera de Portugal, y que 
por consiguiente el hijo ó hija que resultase 
de este matrimonio sucediese igualmente en 
los mismos derechos, quedando el gobierno 
en la Reyna Portuguesa, madre de la Infan- 
ta, si muriese antes el Rey de Portugal, su 
marido , y los hijos no tuviesen la edad su
ficiente de 14 anos para titularse Rey ó Rey
na de Portugal. En nada se detuvo el Rey 
Don Juan , y se celebraron las bodas en la 
Catedral de Badajoz á 17 de Mayo de 1383.

En el intermedio de estos tiempos sé 
habla andado vacilando en Castilla , y mas 
en Portugal sobre la declaracion del verda
dero Papa en el cisma entre Clemente y Ur- 
bano; pero despues de mucho examen y me
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diaciones del Cardenal Don Pedro de Luna, 
se declaró Castilla por Clemente VII. Murió 
en este intermedio a 27 de Marzo de 1381 
la Reyna Doria Juana Manuel , madre del 
Rey Don Juan 1, en Salamanca, y fue se
pultada en Toledo en el sepulcro de su ma
rido Don Enrique II.

Celebradas las bodas en Badajoz, tuvo el 
Rey Cortes en Segovia , donde se establecie
ron varios puntos de gobierno; y deseando 
conformarse con el rito de la Iglesia y cos
tumbre de otras Naciones en el uso de la 
Era Christiana; mandó, que desde el año si
guiente 1384 de Christo se usase de este 
cómputo en todas las escrituras publicas, y 
no se contase mas por la Era del Cesar ó de 
España.

Poco despues de estas Cortes tuvo el 
Rey noticia de la muerte del Rey Don Fer
nando de Portugal, y envió un mensagero 
á la Reyna viuda , para que se pusiesen en 
execución las condiciones pactadas en el ma
trimonio con la Infanta Doña Beatriz; y en 
efecto, en virtud de ellas, fue aclamada Rey
na de Portugal. El Rey de Castilla puso pre-
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50 en el Castillo de Almonacid a su propio 
hermano Don Alfonso el Conde de Gijon, 
que habla muchas veces tenido tratos de re- 
belion en Portugal , y se habla mostrado 
descontento del Rey ; aseguró asimismo en 
Toledo al Infante Don Juan de Portugal, 
hijo bastardo del Rey Don Fernando. El 
Infante Don Juan , Maestre de Avis, hijo 
bastardo del Rey Don Pedro 1 de Portugal 
y de Doña Ines de Castro, corría bien con 
el Rey de Castilla ; pero bien pronto fue 
elegido Gobernador del Reyno por los Por
tugueses, que huian del dominio Castellano 
y del Gobierno de la Reyna viuda; con lo 
que se encendieron nuevas guerras. El Rey 
Don Juan de Castilla entró armado en Por
tugal ; halló varios partidos; la Reyna viuda 
fomentaba el suyo , por cuya causa la envió 
presa á Tordesillas ; entró la peste y mató 
mas gente que la misma guerra; con que se 
vió precisado el Rey de Castilla a suspender 
las hostilidades. Aprovechabase de esta opor
tunidad el Maestre de Avis y adelantaba su 
partido ; convocó Cortes , y halló en ellas 
apoyo de Abogados para hacerse Rey ; no
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hubo mucha resistencia de parte de los con- 
trarios, y fue aclamado Rey en Coimbra en 
6 de Abril de 1385.

En vano el Rey de Castilla juntó lo 
mas florido del Reyno para volver á la em
presa ; pues sin embargo de ir á la cabeza 
de un numeroso exercito que constaba de 
treinta mil ballesteros , cinco mil lanzas y 
tres r il ginetes , y el auxilio del Rey de 
Navarra L on Carlos II, perdió el nervio de 
su poder en la famosa batalla de Aljubarro- 
ta , dada en 14 de Agosto del mismo año 
contra menor número de gente , pero mé- 
nos precipitada que la de Jos Castellanos. El 
Rey de Portugal adelantaba su firmeza den
tro del Reyno , y en la frontera reunía las 
plazas que estaban por Castilla, el Duque de 
Alencastre vino en persona con su muger 
Doña Constanza , hija del Rey Don Pedro 
de Castilla ; desembarcó en Galicia , tomó al
gunos lugares ; se hizo aclamar Rey ; hizo 
nuevas alianzas con el Rey de Portugal, tra
tando este su casamiento con una hija del 
Duque de Alencastre , llamada Doña Felipa? 
y ambos de concierto , y cada uno por su
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parte hacían daños con su gente en las ve- 
cinas plazas.

El Rey Don Juan de Castilla había pe- 
dido socorro al Frances Carlos VI 5 y daba 
nuevas disposiciones de defensa y ofensa con- 
era estos dos aliados ; hizo retirar los víve
res que pudiesen servir a los Portugueses; en
tró en el exercito de estos la hambre y la 
epidemia , y estas solas armas hicieron sus
pender los intentos de los enemigos. Nego
ciaba el Rey de Castilla en secreto con el 
Duque de Alencastre , y trataba de casar á 
su primogénito el Infante Don Enrique con 
Doña Catalina , hija de aquel y de Doña Cons
tanza. Al tiempo de retirarse el Duque de 
Alencastre se hicieron en Bayona los con
ciertos de esta manera ; que luego que se ca
sasen se entregasen a Doña Catalina ciertas 
plazas en dote ; que si alguno de los con
sortes muriese sin sucesión , prosiguiese el 
reynado el Infante Don Fernando , hijo se
gundo del Rey Don Juan ; que en cambio 
de la cesión que hacian el Duque de Alen
castre y su esposa de las pretensiones a la 
corona de Castilla , habían de recibir en cier- 

Tom. III.Aa
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tos plazos ciertas cantidades de dinero de con
tado ; que Don Enrique y los primogénitos 
sucesores se llamasen en adelante Príncipes 
de Asturias , a imitación del título de Prín
cipe de Gales en el sucesor al Trono de In
glaterra. La ceremonia de esta investidura 
consistia entonces en que el Rey sentaba á 
su hijo en un trono magnífico, le vestia una 
púrpura ó manto real y sombrero , y colo
caba en su mano una vara de oro , dándo
le luego ósculo de paz, y llamándole Prín
cipe de Asturias. Don Fernan Alvarez de 
Oropesa por su oficio debia en la Jura te
ner el estoque desnudo ; y para jurarle puso 
el estoque de orden del Rey en manos de 
Fernan Yañez de Saavedra , Camarero del 
Príncipe.

Para poder llevar á efecto este tratado 
del Rey de Casulla , y sacar por medio de 
un tributo ciertas cantidades ofrecidas , jun
tó Cortes en Bribiesca á principios del año' 
de 1 3 88: en ellas se acordó hacer este ser- 
vicio al Rey. Hechas estas cosas , se cele- 
bráron los desposorios en la Catedral de Pa
lencia , siendo el Príncipe de Asturias Don
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Enrique de edad de nueve anos cumplidos, 
y la Princesa Doña Catalina de edad de ca
torce. Contenta Doña Constanza de bodas 
tan ventajosas, regaló al Rey de Castilla una 
rica copa y una corona de oro , que habla 
prevenido para colocarla en las sienes de sü 
marido el Duque de Alencastre, y a este re
galó el Rey muchas ínulas y caballos.

Quitado al Portugués este enemigo au
xiliador , ya eran menos los empeños de la 
guerra , la qual, aunque no cesó desde lue
go , fue terminada con la recíproca restitu
ción de algunas plazas, y una tregua por seis 
años, ajustada en fines de 1389. Entretan
to era menester atender a los negocios in
teriores del Reyno. La disciplina eclesiástica 
necesitaba de alguna reforma : Juntose un 
Concilio en Palencia , a que concurrieron mu
chos Obispos de Castilla , Leon , Galicia y 
Andalucía , presididos del Legado Cardenal 
Don Pedro de Luna. El Gobierno civil y ad
ministración de justicia pedia nuevo arreglo, 
y convocadas Cortes en Segovia , resolvio el 
Rey establecer allí una Chancillería Real, 
creando diez Oidores para el mas pronto

Aa 2
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despacho de las causas, y mas oportunidad 
de los litigantes de las dos Castillas. Otras 
muchas Corres tuvo en el ano siguiente para 
el arreglo de los gastos de las guerras pasa
das y manutención de los de la familia Real 
con quienes tenia deudo. Fueron notables las 
providencias que dio para que los Alcaldes 
de Señorío juzgasen en primera instancia las 
causas de sus súbditos con apelación al Se- 
ñor de vasallos , y de él al Rey. Estableció 
asimismo una divisa , llamada del Espíritu- 
Santo , que era un collar de oro con una 
palomita pendiente de él , de que hizo sus 
Ordenanzas.

La muerte de este Rey Don Juan I de 
Castilla provino de un acaso. Hállabase en 
Alcalá, adonde venían á besar su mano cin- 
cuenta Caballeros, llamados los Farfanes, que 
cran descendientes de las familias retiradas ó 
desnaturalizadas de España en Marruecos, y 
el Rey Don Juan había conseguido que vi
niesen á establecerse en Sevilla ; quiso salirlos 
á ver fuera de la puerta de la villa , y cor- 
riendo en el campo el Rey con su caballo 
por un barbecho cayó , y al golpe quedó
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muerto a 9 de Octubre de 1390, a los 
treinta y dos años cumplidos de su edad, Y 
once años y quatro meses de reynado.

El Arzobispo de Toledo Don Pedro Te
norio iba con el Rey , y habiendo mandado 
construir una Tienda hizo esparcir la voz de 
que aun no habla muerto, con lo que se 
tomó tiempo para avisar por cartas al Prín
cipe Don Enrique y á la Reyna Doña Bea
triz , qu estaban en Madrid. La Reyna viu
da se vino á Alcalá, y el Arzobispo pasó a 
Madrid , y hizo aclamar por Rey á Don 
Enrique III , haciéndose sucesivamente exe
quias por el difunto, y fiestas por el Rey 
nuevo. El Rey Don Juan I estuvo deposi
tado algunos dias en la Capilla del Palacio 
del Arzobispo de Toledo en Alcalá , de 
donde fue trasladado despues á su sepulcro 
en Toledo.

La temprana muerte de este Rey cortó 
la carrera á muchas acciones, que hubieran 
adelantado el Gobierno del Reyno , segun 
eran los grandes talentos que mostraba , y 
deseos de reformar la Republica. Si los Tri
bunales de Justicia experimentaron un nuce
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vo arreglo para la mas facil expedición de 
los negocios , no era de menor considera- 
clon el de la Milicia. La disciplina militar 
por mar había hecho muchos progresos 
desde la conquista de Sevilla por San Fer
nando III. Un Almirante con algunos subal
ternos gobernaban con la mayor destreza 
una armada, triunfando frequentemente de 
los enemigos. Un arreglo semejante faltaba 
a las tropas de tierra. Creó un Condestable 
y Mariscales ; ordenó mejor sus batallas, aun
que no tuvo mejor fortuna : la peste y el terre
no desigual miró con mejor semblante á los 
Portugueses. Una Infanta dé España Doña Leo
nor de Castilla, hermana del Rey Don Alfon
so el Sabio, fue la primera Princesa de Ingla- 
terra ; dando motivo a que el heredero de 
aquel Reyno Eduardo I con quien casó se lla
mase Príncipe de Gales. Este honor era de tan
ta estimacion entre los Ingleses , que para 
quedar bien puesta en España Dona Cata
lina , hija del Duque de Alencastre y de 
Doña Constanza , se consideró preciso que 
el Infante primero heredero , con quien se 
casaba, se llamase con el nombre de Prín-
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cipe de Asturias, Reyno mas antiguo y pre- 
ciado desde la reconquista. A la Jura de su- 
cesion , establecida en Castilla hasta enton
ces, se agregó esta investidura de Príncipe, 
y juntaron ambas ceremonias ; cuya serie y 
aparato pueden verse en Salazar en su libro 
intitulado Dignidades de Castilla,

A últimos del reynado de este Rey se 
hallaba en el Trono de Aragon Don Juan, 
tambien I de este nombre. Su esposa la 
Reyna Doña Violante era' aficionada á los 
saraos, festines y demas diversiones que ofre
cían las representaciones de lo que se lla
maba Gaya ciencia , introducida ya en Pala- 
cio, y traida de Francia. Hubo sus excesos, 
y fue menester reprimir la demasiada licen
cia á que habla abierto la puerta la aficion 
á la Poesia. No así en Castilla , donde se 
cultivaba esta desde el tiempo de Don Al
fonso el Sabio en cántigas y otros géneros 
de composición, á que se aplicaban ilustres 
personages , y celebraban á porfía los he
chos de sus Reyes. Alfonso Alvarez de Vi
llasandino fue el principal panegirista de las 
dos Reynas de Castilla Doña Juana Manuel,
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y Doña Leonor. Véanse las adiciones á las 
notas de la Crónica de Don Juan I de Cas
tilla por Don Eugenio Llaguno Amírola. Edi- 
cion de Madrid año de 1780.
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Aclamado el jóven Rey DonEnrique III de 

este nombre, hubo disensiones entre los Gran
des y Prelados sobre la tutoría y gobierno , por 
no hallarse todavía en edad de gobernar por sí, 
y por ignorarse el paradero del Testamento del 
Rey Don Juan I su padre. Termináronse de 
pronto las controversias con haber convenido 
en formar un Consejo de gobierno, compues
to del Duque de Benavente Don Fadrique, 
el Conde de Trastamara Don Pedro , y el 
Marques de Villena Don Alfonso, los Arzo
bispos de Toledo y Santiago, y los Maes
tres de Santiago y Calatrava, con diez y seis 
Procuradores de los Reynos , de los quales 
habian de alternar ocho cada seis meses. Hi- 
ciéronse Cortes para ordenar varios puntos 
sobre el arreglo de las cosas del Reyno , y 
alianza con los confederados. El Arzobispo 
de Toledo , que habla reservado el Testa
mento del Rey con alguna dilacion , apa
rentando no convenir en la forma de aquel 
Gobierno ; declaró al fin el Testamento > Y

Tom. III. Bb 
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extrañandolo los del nuevo Consejo , empe- 
záron a dividirse y retirarse. Crecieron los 
deseos de mandar en aquellos que se veían 
excluidos ó no comprehendidos en el Tes
tamento ; aumentáronse las discordias , y se 
previnieron armas. Mediaciones de los alia
dos Reynos, recomendaciones de los parien
tes del Rey servían poco para avenirse y 
terminarse las disputas ; repetidas Cortes ade
lantaban poco , y ya en las de Burgos, ce
lebradas á fines del ano de 1391 , y prin
cipios de 1392 se concluyó que goberna
sen el reyno y al Rey el Duque de Bena
vente , el Arzobispo de Toledo, el Maestre 
de Santiago y Don Juan Hurtado de Men- 
doza los primeros seis meses del ano, alter
nando en les otros seis el Arzobispo de San
tiago , el Conde de Gijon , el Conde de 
Trastamara , y el Maestre de Calatrava, que
dando siempre para guardas del Rey Don 
Juan Hurtado de Mendoza y Don Pedro 
Lopez de Zúñiga. Por parte de las Provin
cias ó Reynos quedaron nombrados los Pro
curadores de Burgos, Leon , Toledo , Sevi
lla , Córdoba y Murcia.
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Sin embargo de estas revoluciones, que 
tocaban en los intereses de los aspirantes al 
mando , no se dexaba de hacer justicia en 
la necesidad. Hacia algun tiempo que en 
Sevilla el Arcediano de Niebla Don Fernan
do Martínez predicaba contra las usuras de 
los Judíos , y de tal manera había afeado 
su tráfico y sus costumbres , que se con
movió el pueblo contra ellos ; perseguíanlos 
y los mataban , y apenas se libraban de su 
furor los que por huir de la violencia apa
rentaban convertirse y pedir el Bautismo; 
pasó este exceso á otras Ciudades del Reyno; 
y si los Magistrados procuraban contener la 
persecución con algun castigo , mas se en
furecía el pueblo. Tomó el Rey la deman
da; mandó que cesasen las violencias , de
claró que estaban baxo su protección , y que 
tuviesen entendido que él los amparaba ; con 
lo qual quedaron quietos. Tampoco se des
cuidaban el Rey , y los que bien le aconse
jaban en asegurar el reyno por la parte de 
Portugal, con cuyo Soberano no se omitieron 
diligencias para componer la paz , y sin em
bargo de los obstáculos que opuso el Duque

Bb x
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de Benavente se consiguieron treguas por 
quince años.

La ambición de mandar cada uno de 
por sí crecía cada vez mas en los Consejeros 
del Rey. El Duque de Benavente, y el Ar
zobispo de Toledo eran los discordes prin
cipales, y de mayor riqueza y autoridad. Bas
tante dio que temer aquel con hacer del 
retirado , aparentar armas , y tratar alianza 
con el Rey de Portugal , intentando casar 
con una hija suya bastarda. El Arzobispo 
era constante en sus propósitos é intereses, 
y siempre insistía en sus pretensiones. Un dia 
que se despedía del Rey llegó a dar sospe
chas de que iba á fortalecerse en Toledo , y 
á levantar los reynos ; por cuyo motivo el 
Rey mandó que estuviese detenido, bien que 
decorosamente en Palacio , y que entregase 
las plazas que tenia. Obedeció al Rey, pero 
bien presto se satisfizo, poniéndole entredi
cho, y implorando el auxilio del Papa. Est® 
envió un Legado para absolver al Rey con 
una corta penitencia, si deshacía lo hecho. 
Tambien el Rey obedeció al Papa ; pero 
quiso librarse bien presto de estos sonrojos,
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apartando de sí todos los Consejeros , y to
mando la generosa resolucion de mandar él 
por sí su reyno , sin aguardar a dos meses 
que le faltaban para cumplir los 14 anos, 
término acostumbrado de la minoridad , ex
puesta siempre a la ambicion de los tutores 
y consejeros , y causa de muchas disensio
nes y desórdenes ; lo qual sucedió en la pri
mera semana de Agosto del ano de 1393.

Convocó Cortes , juró los fueros , con
firmó los antiguos privilegios y mercedes, 
pero revocó las que se hicieron durante su 
tutoría ; arregló y minoró las rentas de al
gunos , especialmente las de la Reyna de Na- 
varra, el Duque de Benavente , el Conde de 
Gijon , y el Conde de Trastamara , todos pa
rientes suyos; de cuyo hecho quedaron ellos 
muy descontentos, al paso de la alegría con 
que lo celebró el reyno por haber dado un 
exemplo tan heroyco en la reforma de su 
propia casa ; concluyó las Cortes con la ce- 
lebracion del matrimonio , según se habia 
pactado por su padre con Doha Catalina , hi- 
ja del Duque de Alencastre , y desposando a 
su hermano el Infante Don Fernando con la 



204 D- ENRIQUE III.
Condesa Doña Leonor de Alburquerque.

Los descontentos, aunque estuvieron algun 
tiempo sosegados, fuéronse uniendo poco á po
co , comunicándose los medios de recobrar 
sus antiguas rentas, ú obligar al Rey á al
guna compostura. Juntaban gente , tornaban 
armas , hacían tratados entre sí , y aun el 
Duque de Benavente obligaba á los recau- 
dadores de las Rentas Reales á que le entre
gasen el dinero que les pedía. El Rey soli
citó su desunion, llamólos muchas veces, aña- 
dióles algo, fingían volver á su servicio, pe- 
ro duraba poco su propósito. Tuvo el Rey 
que echar mano de las armas y el rigor: 
puso preso al Duque de Benavente , y á este 
y al Conde Don Alfonso ocupó sus estados; 
con lo qual los demas pidieron partido y 
perdon. Tres años duraron estas contiendas, 
a las quales sucedió otra de no menor cui
dado. El Rey de Portugal se quexaba de 
no haberse firmado a tiempo las treguas, se- 
gun lo pactado ; empezó á hacer hostilida
des y á despertar la guerra. Armóse el Rey 
Don Enrique , y mandó que su gente en
trase en Portugal : se hicieron algunos estra-



D. ENRIQUE III. 205 
gos por mar y tierra , y sacó la ventaja de 
que desertasen de Portugal con su gente 
Martin Vazquez de Acuña, y Juan Fernan- 
dez Pacheco 3 troncos de Nobles Casas de 
Castilla, ano de 1396.

Siguió la guerra por espacio de mas de dos 
anos con empeno , y solicitando al fin paces 
ó treguas hubo varios debates. Ultimamente se 
concordaron con estas condiciones : que ni uno 
ni otro ayudasen a potencia ó partido en 
perjuicio de ambos , que se entregasen las 
Plazas ocupadas , los rehenes y prisioneros, 
y que para la seguridad de todo esto se da- 
rian nuevos rehenes, año de 1399.

En medio de estos sucesos no estaba 
muy sosegado el ánimo del Rey por varios 
acontecimientos en que debe reconocerse la 
mano del Señor. El cisma , que hacia algu
nos años que tenia en discordia á la Tiara, 
estaba entonces en competencia de Bonifa
cio IX, sucesor de Urbano y de Benedic- 
to XIII, sucesor de Clemente. Francia, Ara
gon , Castilla y Portugal estaban divididos 
igualmente , unas veces se negaba la obe- 
diencia á uno y se concedía á otro, y á su
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consequence se padecían censuras , entredi
chos , y la indignacion de cada Antipapa; 
otras se unian los mismos Príncipes , y se 
proponían los medios de que cesasen las 
desavenencias. La cesión de uno y otro pa- 
recia lo mas conveniente: no pudo conse
guirse este medio , y volvió el Rey Don En- 
ríque á la obediencia de Benedicto.

Las epidemias continuadas habían dismi
nuido la gente; y faltando brazos al campo, 
aumentaba la escasez. Juntó Cortes , y en- 
tre otras disposiciones , se dio licencia á las 
viudas que no guardasen el año de luto para 
volverse a casar ; se suprimió el tributo de 
la moneda , menos favorable á los pobres 
que á los ricos ; por cuya razon se pasaban 
muchos á otros Reynos ; con lo qual vol
vieron los huidos , y tomó nuevo vigor la 
Agricultura ; y despues sosegó los bandos 
que se habían suscitado en Sevilla y Córdo
ba, año de 1401.

La fama de Timur ó Tamorlan , que 
había llegado hasta España, movió al Rey Don 
Enrique á enviarle una embaxada , ofrecién
dole su amistad ; lo qual consiguió como lo
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esperaba , enviandole otra aquel gran Ge
neral con dos preciosos presentes , despojos 
que habla quitado a Bayaceto su contrario. 
Estos fueron las dos hijas del Conde Don Juan 
de Ungría , llamadas Dona María y Doha An
gelina , apresadas por aquel en la batalla de 
Nicopolis, las quales casaron despues muy no
blemente en Castilla.

Desde el ano 1401 el Rey disfrutaba del 
sosiego de la paz, al qual se siguió el placer 
del fruto del matrimonio, naciéndole sucesi
vamente dos hijos, la Infanta Doña María y el 
Príncipe Don Juan , que fueron jurados por 
su orden sucesores y herederos , aquella a 
principio del año de 1403 , y este al de 1405. 
Sin embargo de que tenia el Rey una salud 
poco firme , por cuya causa era llamado el 
(Doliente y -el Enfermo , nunca se desalentaba 
en el gobierno y administración de justicia, 
no perdiendo ocasión en las frequentes Cor
tes que tenia, de proveer de algun remedio 
a las necesidades; ponía la tasa de las cosas, 
porque no eran las cosechas abundantes ; re
primía las usuras de los Judíos, y los man
dó distinguir con alguna señal en los vesti-

Tom. III, Bb 3
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dos; providencia que se extendió á las man
cebas de los Clérigos , entonces con ciertas 
condiciones permitidas.

En este estado , cansados los Mahome
tanos de Granada en guardar treguas y fi- 
delidad , empezaron á hacer hostilidades por 
las comarcas , en tanto extremo que obliga
ron al Rey Don Enrique a convocar su gen
te de armas , para ir a poner freno á este 
desorden. Los Murcianos contenían los ím
petus del Moro, ínterin el Rey juntaba Cor
tes en Toledo para hacer un buen apresto 
militar. Su hermano el Infante Don Fernan
do hacia las veces del Rey ; porque este ya 
no pudo asistir á ellas en persona, agravado 
de sus achaques, que por instantes iban qui
tándole la vida. En efecto , poco despues de 
concluidas las Cortes, murió en 25 de Di
ciembre del ano de 1406. Fué sepultado en 
Toledo en la Capilla de los Reyes. Dexó 
tres hijos, el Príncipe Don Juan , que le su
cedió , y las Infantas Doña María y Doña 
Catalina.

Lo extraño de las dolencias del Rey Don 
Enrique III hizo creer á muchos que su
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muerte fue ocasionada de un veneno que le 
dio un Médico Judío ; como si una enfer- 
medad continua , contraida por qualquiera 
causa , no fuera suficiente para quitar la vida, 
desmintiendo tósigos, que son siempre acti- 
vos y prontos en sus efectos.

En tiempo de este Rey se hizo una ex
pedición á Canarias , de que apenas se da 
noticia en las historias. No eran estas Islas 
desconocidas de los antiguos, que habían lle
gado hasta las Fortunatas ; mas se habia per
dido su comunicación y su memoria. Hacia 
el ano de 1 300 fueron halladas por los Viz
cainos ;y Don Luis de la Cerda , hijo de Don 
Alfonso , que perdió el Trono, porque Don 
Sancho IV le habia ocupado. En el ano i 306 
pidió al Papa la investidura de Rey de ellas; 
y aunque su ánimo fue el conquistarlas no 
llegó el caso de la execucion. Ahora nue- 
vamente en tiempo de Don Enrique III, ano 
de 1393 , algunas gentes de Sevilla, Vizca
ya y Guipúzcoa , armaron en aquella ciu
dad algunos navíos con prevenciones de ví- 
veres y caballos, y fueron a ver lo que po- 
dian descubrir en ellas. Llegaron á sus con-
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tornos, y navegando por ellos avistaron fa 
de Lanzarote, la Graciosa , la Forteventura, 
la Canaria grande , la del Infierno ( llamada 
así por el volcán que hay en ella ) hoy Te- 
nerife , la Gomera , la del Fierro y la de Pal
ma. Los Marineros saltaron en la de Lanza
rote, y tomaron y traxéron al Rey y Reyna 
con muchos moradores de la Isla, y cueros 
y cera , que les valieron mucho. De cuya 
noticia y presente se alegró mucho Don En- 
rique III, aunque entonces mozo.
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DON JUAN IL

A cabados los funerales delRey D.Enriquelll 
en la Iglesia Mayor de Toledo , mandó el In- 
fante D. Fernando su hermano que se levanta- 
se el pendón Real, y fuese proclamado el 
Príncipe Don Juan con el nombre del Rey 
Don Juan II de Castilla. Este se hallaba en 
Segovia en compañía de su madre la Reyna 
Doña Catalina , adonde fue el Infante Don 
Fernando á comunicarla las disposiciones del 
testamento de su difunto esposo, en el qual 
dexaba mandado , que la crianza del niño 
Rey estuviese al cuidado de Juan de Velas- 
co ,y Diego Lopez de Zúñiga. La Reyna ma- 
dre manifestó su desconsuelo, si ella no tuviese 
parte en la crianza de su hijo; por lo qual el In- 
fante D. Fernando su tio , cumplió tan bien sus 
deseos, que, renunciando este cargo los elegi
dos con cierta gratificación , se quedaron por 
Gobernadores del Reyno y del Rey madre 
y tio, é hicieron jurar y coronar al niño, 
que no llegaba a dos años, en 15 de Ene.

Tom, III. Cc
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ro del ano de 1407 en la Iglesia Mayor de 
Segovia.

Compuestas así las cosas , dividieron las 
ciudades y territorios entre sí los dos tuto
res , por causa de que el Infante Don Fer
nando debia asistir en persona á la guerra 
de la frontera contra los Moros de Granada, 
sostenida ya con vario suceso por los Caste
llanos , que se hallaban allí al tiempo de la 
muerte del Rey Don Enrique III. Duraron 
las hostilidades hasta principios del año si
guiente de 1408 , en que se firmaron tre
guas , poco disfrutadas por el Moro Grana
dino Aben Balba, que murió apenas las aca
bó de ajustar , pero las continuó su herma
no mayor Juceph , que le sucedió en el 
Trono.

Por el mes de Mayo de 1410 se reno
varon las guerras con mas vigor. El Infante 
Gobernador puso sitio a Antequera ; peleóse 
en las cercanías con estrago de los Moros. 
Los de Antequera se defendieron valerosa- 
mente , pero al fin se rindieron en el mes 
de Septiembre , y se consagró la Mezquita 
en la Iglesia Mayor con el título del Salva- 
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dor. Entregáronse sucesivamente varios cas
tillos de la comarca , y el Infante se retiró a 
Sevilla , desde donde otorgó las treguas que 
el Moro pidió.

Habiendo tomado algún descanso , se 
tuvieron Cortes , a fin de que se aprontase 
dinero para estar siempre prevenidos contra 
el Moro si no quisiese continuar las treguas: 
tratáronse despues otros puntos de gobierno, 
y entre ellos, a instancias de Fr. Vicente Fer
rer , famoso en la predicación Apostólica, y 
que despues se llamó Santo , que se pusiese 
un distintivo á los Infieles; á los Moros me
dias lunas blancas , y a los Judíos un tabar
do con aspas amarillas. Tambien el Infan
te Gobernador pidió al llamado Papa Bene
dicto , que las Chias que llevaban los Caba
lleros de Calatrava se sustituyesen con una 
cruz verde.

Habia muerto el año anterior Don Martin, 
Rey de Aragon , sin dexar sucesor, ni declarado 
heredero. Mostráronse quatro pretendientes a 
la corona , el Conde de Urgel , el Duque de 
Calabria , el de Gandía, y el Infante Don Fer
nando , llamado ya por título Infante de

Ce 2
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Antequera. Encendiéronse las discordias. Si
cilia , Cerdeña , Valencia , Cataluña y Ara
gon se dividieron en bandos y comunidades. 
Hubo Cortes, Parlamentos, disputas ; hubo 
muertes. La del Arzobispo de Zaragoza, he
cha por Don Antonio de Luna , avivó las 
parcialidades y los enconos entre sus parien
tes y deudos ; los que defendian al Arzobis
po pidieron socorro al Infante de Castilla, pre
tendiente ; y no le estaba mal el enviarlo, em
pezando á afianzar así su razón y su partido; 
que después de dos años de altercaciones le 
colocó en el Trono de Aragon.o

Hallabase el Infante en Cuenca , y allí 
vinieron los Diputados Aragoneses a rendirle 
el homenage , y celebraron con fiestas y re
gocijos el suceso ; participó a la Reyna Doña 
Catalina inmediatamente su eleccion , y le 
comunicó el modo de dexar Gobernadores 
para la minoridad del Rey niño Don Juan II 
de Castilla. Nombrados para él los Obispos 
de Sigüenza y Cartagena Don Juan y Don 
Pablo , como tambien el Conde de Mon
tealegre Don Enrique Manuel, y Perafán de 
Rivera , Adelantado mayor del Andalucía;
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partió el nuevo Rey Don Fernando á Ara
gon con su esposa la Reyna Doña Leonor 
de Alburquerque , y sus Infantes Don Al
fonso , Don Juan , Don Enrique , Don San- 
cho, Don Pedro, y dos Infantas Doña Ma- 
ría, y Doña Leonor, en el mes de Agosto 
del año de 1412.

El Conde de Urgel llevó tan a mal la 
preferencia , que no quiso rendirle homena- 
ge ; y haciendo alianza con el Duque de 
Clarencia, Príncipe Ingles , moviéronse cru
das guerras ; el Rey pidió gente a Castilla, 
fué á ocupar los estados del de Urgel , y 
aunque en el primer ímpetu fué su General 
rechazado por usar de armas de fuego en 
algunos castillos, no desmayó su valor, an
tes llevó á cal extremo la guerra , que al fin 
rindió á Balaguer, plaza fuerte donde se ha
bía hecho seguro el Conde de Urgel ; este 
fué hecho prisionero en tres de Noviembre 
del año siguiente 1413. El Rey le confiscó 
sus estados , le condenó á perpetua prisión, 
y le envió á Castilla al fuerce de Ureña. De 
allí á poco celebró el Rey Don Fernando 
su coronación en Zaragoza, para la qual la



216 DON JUAN IT.
Reyna madre Doña Catalina le envió una 
corona de oro.

Entretanto las cosas de Castilla estaban 
como en inacción , no pasando el Rey jó
ven Don Juan II de nueve años de edad, 
pero poco despues la Reyna madre Doña 
Catalina envió á su hija la Infanta Doña Ma
ría á Valencia para casarla con el Infante 
Don Alfonso , primogénito del Rey Don 
Fernando de Aragon. Al mismo tiempo se 
celebraba el Concilio de Constancia á fin de 
extinguir el cisma , y envió tambien la Rey
na sus Embaxadores al Emperador de Ale
mania, y Procuradores al Concilio , a exem- 
plo del de Aragon, y de otros Imperios ca- 
tólicos, en el qual desde luego renunciaron 
Gregorio y Juan; pero dilatándolo Benedic
to , dio motivo á que los Reyes de Aragon 
y Castilla le substraxesen la obediencia , su- 
jetándose á la decision del Concilio Cons- 
tanciense , año de 1416.

A dos de Abril del mismo ano murió 
el Rey Don Fernando de Aragon, y quedo 
sola tutora en Castilla la Reyna Doña Cata
lina ; nombró para su Consejo al Arzobispo 
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de Toledo, al Obispo de Burgos, al Almi
rante de Castilla Don Alfonso Enriquez , al 
Condestable Don Ruy Lopez de Abalos, a 
Juan Velasco , y Diego de Zúniga ; mas lue
go hubo disensiones entre ellos , las quales 
dieron fin con la muerte repentina de 
la Reyna madre , sucedida en primero de 
Junio de 1418 en Valladolid , donde estu
vo depositado su cadáver hasta el ano si
guiente , en que fue trasladado á la Iglesia 
Mayor de Toledo.

La noticia de la conquista de las Islas 
Canarias habia llegado á Francia, y encen
dido los deseos de algunos de proseguirla, 
y así un ano antes que muriera la Reyna 
habia alcanzado de esta Mosen Juan de Be
tancurt , que con título de Rey de Cana
rias , aunque vasallo de Castilla , se aprove
chase de las nuevas adquisiciones que hicie
se. Llegado alla con sus naves salto en la 
Isla del Hierro y la ocupó , ganando suce
sivamente la de Palma , y la del Infierno; 
pero la de la Gran Canaria se le resistió con 
diez mil hombres armados, por lo qual no 
prosiguió sus esfuerzos , y solo se contentó 
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con poner gobierno y religion en las ganadas, 
y aprovecharse de sus riquezas y esclavos.

Quedó el jóven Rey Don Juan II de 
edad de 13 anos , y como aun le falcaba 
uno para gobernar solo , el Arzobispo de 
Toledo consiguió que siguiese el Consejo de 
Gobierno , según lo había dispuesto su pa- 
dre el Rey Don Enrique III. El Rey jóven 
salió por las calles de la ciudad en un caba
llo hermoso con lucida comitiva , y fue 
aclamado con mucho regocijo. En el ano si
guiente convocó Corces en Madrid, y en 7 
de Marzo tomó por sí solo las riendas del 
Gobierno, y nombró para su Consejo á los 
mismos que lo habían sido de su padre. Si- 
guiéronse envidias por la privanza con el 
Rey , entre ellos era el mas íntimo Don Al
varo de Luna.

Andaban tambien en la Corte , pero re
sentidos , los Infantes de Aragon Don Juan 
y Don Enrique, sus primos , por no tener 
tanta mano como otros. El primero tuvo que 
hacer alguna ausencia por ir a buscar á su es
posa Doña Blanca , hija heredera de Car- 
los III , Rey de Navarra , con quien án-
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tes se había desposado por poderes. El se
gundo había pretendido la gracia del Rey, 
pidiéndole a su hermana la Infanta Doña 
Catalina , y no lo había podido conseguir; 
pero con esta ocasion discurrió una astucia 
para lograrlo por fuerza. Emprendió solo 
con sus favoritos apoderarse de la persona 
del Rey Don Juan II en Tordesillas, y una 
noche sorprehendiendo el Palacio , tomó la 
persona del Rey , y se la llevó a Avila. Sus- 
citóse un grande escándalo ; tomaron parte 
en favor del Rey la Reyna viuda de Ara
gon , sus hijos los Infantes Don Juan y Don 
Pedro y otros personages; y enmedio de es
tas turbulencias y opresiones celebró matri
monio en Avila el Rey Don Juan II con 
su prima la Infanta de Aragon Doña María, 
hermana de los Infantes partidarios.

El Rey meditaba medios para poder huir 
de la opresión , ya mudando lugares de su 
residencia , ya buscando pretextos de caza; 
este le sirvió para ausentarse con algunos de 
su confianza y encerrarse y asegurarse en el 
castillo de Montalvan , asilo que aunque fa
tal en otro tiempo al Rey Don Pedro , que

Tom, III. Dd
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igualmente experimentó la misma opresion, 
le salió mejor , pues desde allí pudo ajustar 
las desavenencias de los opresores, para que
dar libre de su persecución. Castigó el Rey 
en algunos estos atentados, y al Infante Don 
Enrique , principal opresor, alcanzó la pena 
de privarle del Marquesado de Villena ; lo 
qual encendió de nuevo los disturbios , que 
no se extinguieron tan pronto , aun quando 
de una y otra parte se tomaron las armas.

Duraron estas contiendas por espacio de 
tres anos , y el Rey pudo atraer al Infante 
Don Enrique á su Corte , que a la sazon se 
hallaba en Madrid , para que diese sus des
cargos. Revistióse el Rey de toda su mages- 
tad , circle ante el Trono y su Consejo , y 
no satisfaciéndole en sus reconvenciones , le 
aseguró en el Alcazar ; poniendo tambien 
presos á otros principales, que ó habían se
guido al Infante , ó habían cometido iguales 
excesos , y confiscándoles sus bienes , año 
de 1422.

A estos disgustos sucedieron los regocijos, 
pues la Reyna Dona María dio á luz en el 
espacio de este año y los dos siguientes su- 
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cesivamente tres hijos , que fueron Doña Ca
talina , Doña Leonor , y Don Enrique , los 
quales fueron tambien sucesivamente jurados 
herederos del Reyno.

Por este tiempo solicitaba el Rey de 
Aragon Don Alfonso V la libertad de la 
prision del Infante Don Enrique , el perdón 
de los demas culpados, y la reintegración en 
los bienes que el Rey Don Juan les había 
ocupado , y entre algunos de su Corte re
partido. Hubo recados y legacías de parte á 
parte ; hubo repulsas en la pretension y sus 
condiciones ; moviéronse las armas ; pero al 
fin el Rey de Castilla se vino á buen conve
nio, y entregó al Infante Don Enrique, año 
de 1425. Este no fue tan pronto reintegra
do en sus rentas , y uniéndose a él varios 
partidarios, descontentos de la privanza del 
Condestable Don Alvaro de Luna , á quien 
atribulan la culpa de todo ; pidieron fue
se aparrado del lado del Rey. El Monarca 
no lo hizo sin consulta y sin acuerdo , el 
qual fué que por algun tiempo estuviese se
parado ; mas no lo estaba de su corazon, 
porque mantenían secreta correspondencia.

Dd 2
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No por eso se atajaron las discordias y des
avenencias entre los descontentos, y los da
ños que estas causaron hicieron volver á Don 
Alvaro de Luna , llamado de los mismos y 
del Rey a que los remediara. No duro mu
cho la calma , pues volvieron a encenderse 
los parridos de tal suerte que los Reyes de 
Navarra y Aragon tomáron las armas con
tra Castilla , con el pretexto de favorecer los 
agravios hechos al Infante Don Enrique , y de 
que nunca se le satisfarían estando en la pri
vanza del Rey el Condestable Don Alvaro de 
Luna. Llegaron los Aragoneses con sus tro
pas hasta Jadraque , acampóse el Castellano, 
aunque con menos gente a poca distancia. 
Medió la Reyna de Aragon , y pudo suspen
der por entonces la batalla , y lograr que se 
retirasen las tropas, dexando dicho al Condes
table Don Alvaro de Luna las condiciones 
que pedia para que se las hiciese presentes al 
Rey.

El Rey de Castilla habla estado entre
tanto juntando mas gente para ír á la pe- 
lea, y quando llegó, halló que se habían re- 
tirado los Aragoneses, fue siguiéndolos has-
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ta la frontera ; entró en Aragon ; ocupó va- 
rias Plazas, y no encontrando resistencia, de- 
xando bien guarnecida la frontera , volvió á 
Castilla a hacer nueva provision de víveres 
y municiones, ano de 1429.

Convocó Consejo y despues Corres, ha
bía falta de moneda y escasez de plata para 
labraría; mandó tomar prestada la de las Igle
sias y Monasterios, y de los Caballeros mas 
ricos: el Reyno le sirvió con dinero suficien
te. Los Infantes Don Enrique y Don Pedro 
hacian partidos y estragos en Extremadura, 
El Rey confiscó sus bienes , declarándolos 
traydores ; prosiguió en su guerra contra Ara
gon y Navarra en las fronteras , hasta obli
garlos á pedir treguas por cinco años , que 
empezaron en 2 5 de julio de 1430.

Estas guerras intestinas habian embaraza
do al Rey Don Juan II el que pudiese ven
gar las injurias que le habla hecho el Rey 
Moro de Granada , llamado Mahomad el Iz- 
quierdo , restituido antes por su favor al Tro- 
no, que le había quitado Mahomad el Peque- 
no. Mas hallándose ahora con treguas con 
Aragon y Navarra , determinó hacer guerra 
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al Moro para el año siguiente ; desde luego 
hizo avanzar algunas gentes á la frontera, 
fortaleció sus plazas , abasteciólas de víveres. 
Entretanto que el Rey disponía su exercito 
para ir á Granada , los fronteros hicieron bas
tantes entradas en tierra de Moros , y no 
pocos estragos. Llegado el Rey con su gen
te al campo de Granada , despues de algu
nas escaramuzas , dio una gran batalla a los 
Moros que salieron de la Ciudad al opósito, 
y aunque pelearon con bastante esfuerzo de 
una y otra parte , el Rey Don Juan consi
guió la victoria el dia primero de Julio 
de 1431. De aquí resultó que el Infante Yu- 
zaf Abenalmao con la buena diligencia de Don 
Luis de Guzman , Maestre de Calatrava , y 
Don Diego Rivera, Adelantado mayor , ofre
ciendo ser vasallo del Rey de Castilla , fue 
puesto en el Trono de Granada , y logró 
ahuyentar al Izquierdo a Málaga donde solo 
le reconocieron.

Los seis años siguientes se pasaron en 
hacer varios castigos en los culpados en par
tidos y bandos, en escaramuzar los fronte
ros con los Moros de Granada , sobre los
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quales ya mandaba orra vez Mahomad el 
Izquierdo , por muerte de Abenalmao, en 
prorrogar las treguas con los Reyes de Ara
gon y Navarra , en hacer paces con Portu
gal, y varios convenios con Francia é Ingla
terra, y en arreglar varios puntos de justi
cia , especialmente sobre el número y calida
des de Alcaldes de Casa y Corte, Alguaciles, 
Promotor de Justicia, Cárcel , Contadores, 
Consejo de Justicia , Consejo de Secreto, Es
cribanos de Cámara, Oidores y Alcaldes, Apo
sentadores , Abogados , Corregidores , Regi
dores y Juraderías y Escribanías.

Siguiéronse las paces con Navarra y Ara
gon , affanzandose con los desposorios del 
Príncipe Don Enrique con la Infanta de Na
varra Doña Blanca , y se celebráron en Al
faro con mucha pompa , fiestas y regocijos, 
siendo los dos novios de edad de doce años 
en el de 1437. No dexáron de resultar al
gunos disturbios en el Reyno con motivo de 
pedir el Infante Don Enrique la posesión de 
las rentas prometidas en la concordia ; au- 
mentáronse estos con los partidos del Ade
lantado mayor Pero Manrique , mandado 



226 DON JUAN II.

prender por el Rey , porque había escrito a 
este, que era necesario apartase de su lado al 
Condestable Don Alvaro de Luna.

Hizo el Rey de Navarra las mayores ins
tancias , manifestando al de Castilla el abuso 
de la privanza del Condestable ; interesó mas 
al Infante Don Enrique, y a varias Ciudades 
que seguían y apoyaban este intento. El 
Rey de Castilla ya llegó a consentir en de- 
xar al Condestable a disposicion de sus con
trarios, sin embargo que le procuraba la ma- 
yor seguridad.

Por el mes de Septiembre de 1440 ha- 
bian ya cumplido los Príncipes desposados 
la edad de 15 anos para poder juntarse en 
matrimonio ; celebróse en Valladolid esta fun- 
cion , y desde entonces se esparció la voz 
de que el Príncipe Don Enrique no había 
consumado el matrimonio, y empezó a sos- 
pecharse de su debilidad.

Aunque el Rey con las seguridades cor
respondientes habia separado de su Corte al 
Condestable Don Alvaro de Luna , no se 
habían apaciguado los ánimos de sus con
trarios , porque aun los intereses demanda-



DON JUAN II. 227

dos en parre , no se habían devuelto á los 
pretendientes , y no velan en el Rey ánimo 
de condescender á los deseos de los que que
rían mal al Condestable ; antes bien el Rey 
les proponía reducir esta causa á tela de jus
ticia , ó bien oyendo el Rey en persona á 
las partes, ó tomando conocimiento su Con- 
sejo, 0 personas diputadas, ó viéndose en Cor- 
tes. Así resucitaron las discordias , tomaron 
las armas el Condestable y sus enemigos, 
ocupabanse las plazas de unos y otros; hubo 
latrocinios y muertes, y el Rey fluctuaba en 
medio de estas turbaciones ; pues alguna vez 
redundaban en daño de sus tierras y rentas 
las hostilidades. Y al fin hizo el Rey un 
compromiso, depositando su autoridad y po- 
der en la Reyna su esposa Dona María, en 
el Príncipe su primogénito heredero , y otras 
personas de prudencia , desinteres y probi
dad , y llegó á revocar muchos de los em
pleos dados , y mercedes hechas desde pri
mero de Septiembre de 1438 hasta 3 de 
Juho de 1441. A esto se siguió la sentencia 
dada contra el Condestable, y fué , que por 
espacio de seis años no pudiese salir de sus 
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estados, ni escribir ni enviar mensageros al 
Rey, sin dar parte á la Reyna , al Príncipe y las 
demas personas elegidas para sentenciar en esta 
causa , dando él en rehenes ciertas personas 
y plazas para afianzar su cumplimiento. 
Todavía no quedaron contentos el Rey de 
Navarra , y los que fueron contrarios al 
Condestable , pues procuraban su total ex
terminio. Entretanto el Rey de Castilla es
taba en opresión , no pudiendo ser libre de 
tratar con quien quisiera sin guardas de vis
ta. El Príncipe Don Enrique sentia uno y 
otro, y procuraba con disimulo que el Rey 
se viese libre , y no se persiguiese al Condes
table ; vínose el Rey con su hijo. Los bur
lados tomaron las armas , pero no estaban 
desprevenidos el Príncipe y el Condestable, 
que ya abiertamente se había unido con su 
'gente para echar de Andalucía al Infante 
Don Enrique , que habla levantado varias Ciu
dades. Huyó este á la parte de Navarra, de 
donde venia su hermano el Rey contra el 
de Castilla : dióse una batalla junto a ol- 
medo , y quedó este vencedor , dexando se
ñalado este suceso en el campo con la fun- 
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dacion de una hermita con el título de Sanc- 
ú Spiritus de la batalla. El Infante Don En
rique murió de estas resultas ; el Rey de Na
varra logró reintegrarse en algunas fortale- 
zas, y el Condestable Don Alvaro de Luna, 
aunque ya no muy acepto al Rey , despues 
de lograr persuadirle a que se casase (por 
estar á la sazón viudo * ) con la Infanta de 
Portugal Dona Isabel , bija del Infante Don 
Juan de Portugal , logró que le nombrasen 
Maestre de Santiago.

No por esto se aquietaron las cosas, re- 
movieronse las pretensiones , unas villas se 
resistían al Rey , otras se entregaban , todo 
costaba castigos y muertes: el mismo Prínci
pe traia pleyto con su padre, y este tenia 
que condescender con sus peticiones : los Mo
ros hacían daño en las fronteras , y apenas 
podían acudir los Castellanos a la defensa, 
mezclados en los partidos civiles ; el del Prín
cipe se aumentaba mas, y el Rey iba pade- 
ciendo el desamparo y la opresión , ó los tra-

* La Reyna Doña María murió en Villacastín por el 
mes de Marzo de aquel año, y fue sepultada cu Santa 
María de Guadalupe.

Ee 2



230 DON JUAN II

bajos y el disgusto , pero no cesando su ri
gor y su justicia. Siete anos eran pasados de 
estas inquietudes ; y los Grandes , abrigando 
en su corazón el odio contra Don Alvaro 
de Luna , trataban secretamente como po
drían apoderarse de su persona.’ El Rey, 
Aunque no lo estorbaba mucho , y aun le 
habla aconsejado de veras, dexase su lado y 
se retirase á sus rentas , no se habla resuel
to á hacerlo ó mandarlo. La Reyna Doña 
Isabel de Portugal concluyó este asunto ; sa
co órden del Rey para que dirigiese esta ac
ción el Conde de Plasencia Don Pedro Es- 
tuniga. Este, ya anciano, no podia por sí, 
pero envió a su hijo Don Alvaro con gente, 

‘el qual llegó en secreto a Burgos (donde 
estaba el Rey y el Condestable) y se apo
deró una noche del Alcázar, sin que lo hu
biese advertido Don Alvaro de Lufa. El 
Rey animaba ya la empresa’ ; en efecto a 
otro dia al amanecer fue cercada la casa del 

Condestable ; el Rey salió a la plaza á’éspe- 
rar e¡ suceso ; hubo algunos heridos, de la 
parte de Estuniga por la resistencia que hi
cieron algunos de los criados del Condesta-
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ble. Este , viendose indefenso , enviaba sú
plicas al Rey pidiéndole seguro , ofrecía- 
selo el Rey , desconfiaba Don Alvaro de 
Luna, pero al fin se dio a prision.

Dícese que en la noche antes de pren
derle lo sabian muchos , y que se advirtió 
no haberse atrevido a decirselo ninguno de 
sus principales servidores , excepto un escu
dero, que fue a su .casa por la noche , y 
dándole aviso , le rogaba se saliese con él 
de la Ciudad ; pero que el Condestable aun
que no dexó de turbarse , lo despreció , y 
en fin no lo creyó; tanta confianza tenia de 
sí mismo en el corazon del Rey. Este por 
sí mismo registró su posada , abrió sus co
fres, se apoderó de sus alhajas , joyas y di
neros , y mandó recoger todos los que tenia 
en varios Lugares, ínterin él iba á otras par
tes donde el Condestable tenia sus riquezas. 
Mandó hacerle causa , y que la viesen doce 
Doctores de su Consejo , la quál examinada 
y hecha presente al Rey en su Consejo , de
claró al Condestable por usurpador de la 
Corona Real, y que habia tiranizado y ro
bado las Rentas Reales ; por lo qual le con-
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denó a ser degollado , y que se le cortase la 
cabeza y se pusiese en alto en un cadalso 
por algunos días para escarmiento ; lo qual 
se executó en Valladolid á mediados del año 
de 1453.

El Rey, pasadas estas cosas, llamo a su 
lado al Obispo de Cuenca Don Lope Bar
rientos , y al Prior de Guadalupe Fr. Gonzalo 
de Illescas , y con su consejo se gobernaba 
todo. Con este descanso empezó á proyec
tar varias cosas. Entre ellas arreglar un cuer
po de exercito de ocho mil hombres paga
dos á sueldo de contado, y que mantenién
dose estas gentes en los Lugares donde habi
tasen , estuviesen prontos para la guerra en 
qualquiera ocasion : quitar todos los Recau
dadores de Rentas , y dar cargo de todas 
ellas á cada Ciudad y Villa de sus Reynos 
para que las tuviesen prontas á disposición 
del Rey.

Tenia asimismo propósito de conquistar 
por las costas de Berbería , emulando al Por- 
tugues , que se había ya hecho dueño de 
Ceuta, y adelantaba sus conquistas hácia An
gola y Guinea , y aun pretendiendo con el
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Portugués que aquellas empresas pertenecían 
al Rey de Castilla ; mas la muerte cortó to
dos estos intentos , sucedida en Valladolid 
en 20 de Julio de 1454 á los quarenta y 
nueve años de edad , y poco menos de rey- 
nado. Mandó en su testamento que se le de
positase en el Monasterio de San Pablo de 
Valladolid, y de allí fuese llevado al de Mi
raflores de la Cartuja junto a Burgos , que 
Babia edificado su padre el Rey Don Enri- 
que III.

De la Reyna Doña María solo quedó el 
Príncipe Don Enrique, que le sucedió. De la 
Reyna Doña Isabel de Portugal dexó dos 
hijos, la Infanta Doña Isabel, nacida en Ma
drid á 22 de Abril de 1451 , y el Infante 
Don Alfonso , nacido en Tordesillas á prin
cipios del de 1453.

Un siglo llevaba ya el uso de la pólvora 
en el cañon , desde el cerco de Algeciras 
por el Rey Don Alfonso XI hasta este tiem
po. Los Genoveses , que asistieron a aquel si
tio de Algeciras , parece que fueron los pri
meros que se aprovecharon y le extendieron 
particularmente en las naves , como se ob-
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serva en una batalla naval entre Genoveses y 
Venecianos año de 1 380. Por tierra eran 
lentos sus progresos , se servían en algunas 
partes de España en las torres y almenas 
para la ofensa desde lo alto ; pero a fines 
del reynado de Don Enrique III y principios 
de su hijo Don Juan II ya vemos , ademas 
de la llamada trueno , otro género de arma 
de fuego , llamada lombarda , por haberla 
construido los Lombardos ó Genoveses , y 
hecho mas adaptable su uso con cureñas, 
desde la qual con pólvora se disparaban pie
dras , que eran las balas mas abundantes y 
fáciles , pues había hombres destinados para 
disponerlas en buena forma, a quien llama- 
ban pedreros.

La disciplina militar iba ya mudando de 
aspecto. El Rey Don Juan II para guardar 
mejor su persona de las competencias de los 
Grandes , empezó a usar de continuo su 
Guardia Real , compuesta unas veces de mil 
lanzas, y otras de ménos. El fué el primero 
que meditó formar un pie de exercito man
tenido diariamente. La navegacion de los Es
pañoles á Canarias, y la de los Portugueses a 
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las costas de Berbería aumentaba los progre
sos de la navegación , y Lechaba raíces á 
un nuevo género de comercio , que era el 
tráfico de los esclavos, no ya obtenidos como 
prisioneros de guerra , sino buscados y to
mados como las demas mercancías.

El estudio del Derecho civil y canóni
co iba haciéndose'famoso con la concurren
cia á las Escuelas de Italia, siendo Bolonia ya 
casi mas freqüentada por los Españoles que 
por otras naciones , aspirando todos á no 
ser menos que los Bártulos, Baldos , ó que 
los Caballeros de empresas de armas , pues 
á su semejanza los premios de las lides lite
rarias eran los grados y distinciones de Ba
chilleres y Doccores, como de Escuderos y 
Caballeros. El Rey Don Juan el II los pa
trocinaba , y aumentó su Consejo Real con 
Doctores célebres , y nuevos Códigos y Le
yes iban tomando cuerpo , y se olvidaban 
las pruebas de la verdad por el duelo.

Al paso que se aumentaban las astucias 
de la guerra se perdian las fuerzas y el va
lor , y para conservarle ó hacer alarde de 
él, se substituían las justas y los corneos. Nun-
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ca se celebraron mas fiestas de este género 
que en tiempo de Don Juan II , a quien 
por agradarle se las tuvieron hasta los per
sonages mas insignes , ni nunca fueron mas 
señaladas las empresas y pasos de armas que 
en este tiempo. Esto era buscar aventuras *.

Las fiestas de toros , las danzas , músicas 
y regios banquetes , eran tambien recreo gus
toso de la Corte. El mismo Rey Don Juan II 
tania , cantaba , danzaba , trovaba , justaba, 
cazaba , y esto le era reputado por gracias

* Juan de Merlo las hubo fuera del Revno en Fran
cia con Pierres de B acamonte. Señor de Charni ; y en 
Alemania con Mosen Enrique de Remestan , de quienes 
quedó victorioso ; Gutierre Quijada, y Mosen Diego Va
lera tuvieron la misma suerte en la Corte del Duque de 
Borgoña, y Don Fernando de Guevara en la Corte de 
Viena. No fueron menos célebres las justas, que por 
aventura vino a buscar á España un Caballero Aleman, 
llamado el Señor de Balse; y todo se hacia con grande 
aparato , presidiendo los mismos Reyes, y repartiendo 
premios a los vencedores.

Igualmente célebres fueron los pasos de Suero de 
Quinones cerca de la Puente de Orbigo ; de Ruy Diaz de 
Mendoza en Valladolid, con motivo de las fiestas del 
matrimonio del Príncipe Don Enrique ; y otros muchos 
dentro y fuera del Reyno. He aquí los modelos de la 
Novela de Don Quixote , y aun el nombre derivado gra
ciosamente por Cervantes de los Quesadas ó Quijadas. 
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naturales. Fue muy dado al estudio de los 
Filósofos, Historiadores y Poetas, y fue gran
de alabanza en él ser buen eclesiástico , ó 
bastante docto en lengua latina ; así flore
cían tambien entre los Grandes estas artes. 
Muchas de estas prendas se hallaban en el 
Condestable Don Alvaro de Luna , que sa
bia entretenerle su inclinación , causa que 
pudo ser del excesivo amor ó condescenden
cia que se le notó hácia este , quien verdade
ramente gobernaba el Reyno. Pero por mu
cho que se hubiese vituperado tan ciega de
ferencia ; se observan en su reynado muchas 
y sabias leyes, y buenas disposiciones de go
bierno, al paso de los disturbios , porfías y 
contiendas de los Grandes, que comúnmen
te eran ó sobre sus intereses particulares , ó 
acaso porque no podian conseguir lo mismo 
que el Condestable.

Estas desavenencias y odios pusieron al 
Rey en el miserable extremo, quando , hu
yendo de los Grandes , se encerró en el cas
tillo de Montalvan ; allí sin cama- propia en 
que dormir , cortado de víveres y manteni- 
mientos , se vió precisado a mandar matar
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los caballos, empezando por el suyo , para 
comer ; la compasion de algunos criados su
yos que salian ó eneraban disfrazados , pudo 
alguna vez facilitarle de fuera algún par de 
panes, ó algun queso , enerados ocultamente, 
para poderlos repartir por algunos dias en su 
sustento: un sencillo pastor , movido de la 
indignidad de los sitiadores , y noticioso de 
la hambre del Rey , se aventuró a acercarse 
al muro, llamarle y decirle : Rey, toma esta 
perdiz.

Este suceso , ademas de constar en la 
Crónica, escrita por Fernan Perez de Guz
man , coetáneo , es mas verosímil y natu
ral , que el empeño del Gaban, atribuido á 
la miseria de Enrique III el Enfermo , que 
omitimos en su Sumario , por no haberlo 
encontrado en la Crónica de Pero Lopez 
Ayala , escritor contemporáneo , y que no 
excusó las mas menudas circunstancias de su 
historia en el tiempo á que otros escritores 
posteriores reducen aquel acontecimiento con 
mas trazas y colores de novela ó comedia 
que de realidad.
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Xubió al trono Don Enrique IV en el mismo 
mes de Julio de 1454, de edad de 29 años, 
Príncipe experimentado en los debates y dis
cordias continuas que los Grandes solían traer 
entre si 6 con los Reyes ; y así echando 
mano del agrado y la piedad libertó á mu
chos de las prisiones en que los habia pues
to su padres hizo á otros grandes mercedes, 
y colocó cerca de su persona a los que sien
do Príncipe habia amado. Entre ellos se 
cuentan Don Miguel Lúcas , á quien hizo 
su Chanciller y Condestable, Gomez de So- 
lis, a quien dio el Maestrazgo de Alcántara, 
Don Juan de Valenzuela * , á quien hizo 
Prior mayor de San Juan , y a Beltran de 
la Cueva , hijo de Diego de la Cueva , Vizcon
de de Huelma , antiguo Hidalgo de los mas 
generosos de Ubeda , á quien de Doncel de 
Lanza subió á Mayordomo mayor, y despues a

.* Así Ferreras, variando un poco la Crónica manus
crita de Castillo , que dice Gomez de Cáceres, y Juan 
de Palenzuela.
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Conde de Ledesma, y Duque de Alburquerque.

No fue menor su empeño que el de 
sus gloriosos ascendientes en seguir la guer
ra contra los Moros de Granada , á cuyo 
campo se acercaba todos los años con va
lerosas huestes, con el fin de tomar la Ciu
dad y exterminar la morisma; pero aunque 
hubo muchos combates, heridos y muertos, 
correrías y talas de parre a parte no se hi
cieron grandes progresos en mas de quatro 
años , "sino obligar al Moro á dobles parias 
ó algunas treguas. Mayor daño recibia el 
Reyno por la parte de Murcia por los rebel
des Faxardos , ayudados de los Moros, que no 
sin trabajo tuvo el Rey que combatir y castigar.

Entre estos tiempos hubo sucesos en la 
Corte de no poca consideracion. En el año 
anterior á la muerte del Rey Don Juan II, 
y a los doce de matrimonio de su hijo Don 
Enrique IV con Dona Blanca de Navarra, se 
llegó á declarar impotencia respectiva de los 
dos consortes y nulidad de matrimonio por 
sentencia del Obispo de Segovia Don Luis 
de Acuña , confirmada sucesivamente por el 
Arzobispo de Toledo Don Alfonso Carrillo
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por comision del Papa Nicolao V.

Quedaron con la libertad de casarse cada 
consorte con quien quisiera. La Infanta de 
Navarra no tuvo la suerte de celebrar otro 
matrimonio , porque fue perseguida , deshe
redada y encerrada por su mismo padre , que 
ya habia hecho otras alianzas con el Conde 
de Fox ; pero el Rey Don Enrique IV lue
go que se vid en el trono quiso ser acom
pañado de una Reyna. Celebró matrimonio 
con la Infanta Doña Juana , hermana del 
Rey Don Alfonso V de Portugal. No hubo 
género de fiestas y regocijos con que no se 
obsequiase a la Reyna , y el Rey mostraba 
estar tan prendado de ella que no perdia 
ocasion de honrarla y divertirla ; hasta la mis
ma guerra era entretenimiento para los Re
yes , pues en una ocasion la puso el Rey 
en la mano la ballesta para que tirase algu
nas flechas a los Mahometanos.

Presto se cambiaron los gustos de la 
Reyna en sentimientos , y sus amores en 
sinsabores. El Rey puso los ojos en Doña 
Guiomar.-de Castro , Dama que habia trai- 
do la Reyna de Portugal, y aunque procu-
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ró alejarla de su lado , fué para ver mayo- 
res desayres, pues teniéndola el Rey en una 
aldea cerca de Madrid, volvió hacia ella la 
diversion de la caza , a que era muy incli- 
nado. No fué solo este desengaño el que 
vio la Reyna , pues tuvo que experimentar 
los zelos que el Rey la daba con los amo
res de Doña Catalina de Sandoval , a quien 
por creerla infiel el Rey hizo encerrar en 
un Monasterio , despues de haber mandado 
degollar al que creyó galan y traydor. ¿Que 
hubiera hecho con la Reyna y Don Beltran 
de la Cueva si hubiera tenido la menor 
sospecha ?

Ni estos galanteos , ni el haber dado a 
luz la Reyna al cabo de siete años una Prin- 
cesa , a quien pusiéron por nombre Juana, 
como su madre , disminuían entre los dis
cordes vasallos la opinion de la impotencia 
del Rey. Este al contrario hacia todas las 
demostraciones posibles para desmentir seme
jante concepto stales fuéron haber regalado 
a su esposa la villa de Aranda por haberse 
sentido allí en cinta ; traería a parir á Ma
drid con el mayor cuidado en andas ; salir
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á recibirla al camino y entrarla el Rey con 
pompa y regocijo a las ancas de su mula, 
honor muy distinguido entonces para las 
Reynas ; haber celebrado el natalicio de la 
Princesa con muchas fiestas y alegrías; y poco 
despues haberla hecho jurar según costum
bre heredera y sucesora de los Reynos : lo 
qual se executó con general aprobación y 
contento, sin manifestar duda ni repugnan- 
cia alguna los vasallos, ano de 1462.

Hacia tiempo que Castilla estaba enemi
ga con la Navarra. El Príncipe Don Carlos 
de Viana , hijo de Don Juan II Rey de 
Navarra y de Doña Blanca de Aragon su 
primera esposa , habla sido el centro de las 
discordias. Este Príncipe debia heredar el 
Reyno de su padre , pero inclinado a Casti- 
lla, queria tener paces con sus Reyes. El Na-, 
varro opuesto siempre , jamas se acomodaba 
á sus condiciones , pues había heredado al 
Conde de Fox , como consorte de su hija 
segunda Dona Leonor. Tomó la demanda el 
Príncipe Don Carlos ; moviéronse partidos, 
tomaron las armas hijo y padre uno contra 
otro , fué desgraciado Don Cárlos , pues al
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primer choque quedó prisionero. Encerróle 
con ánimo de no soltarle jamas ; empená- 
banse ya por bien y ya por mal los Arago
neses , Catalanes y Castellanos , y las discor
dias no dexaban caer las armas de las manos, 
avivándolas el Conde de Fox por la parte 
que esperaba de intereses. Intentábanse pa
ces , concordias , tratados, alianzas y matri
monios , y jamas se concluian. Los Infantes 
de Castilla Don Alfonso y Dona Isabel de- 
bian casarse con los Infantes de Navarra Don 
Fernando y Doña Juana para que finalizasen 
los disturbios, pero manteniéndose estos en 
pie, ya se trocaban las bodas con Don Carlos 
de Viana , ya con Doña Catalina, Infanta de 
Portugal , ya con otros , según se mudaba 
la razon de amistad ú odio entre los Reyes.

En vano consiguió libertad el Príncipe 
Don Cárlos de Viana , despues de algunos 
años de prision , pues apenas la gozaba, mu
rió en 1461 , nombrando por heredera del 
Reyno que le tocaba à su hermana Doña 
Blanca que aun vivia encerrada en prision: 
pero el Rey Don Juan de Navarra hizo ju
rar en Cataluña por Príncipe al hijo de su
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segunda muger el Infante Don Fernando. 
Reconocieronle por tal los Catalanes , pero 
no por su Rey á Don Juan II de Navarra, 
y se entregaron al Rey Don Enrique IV de 
Castilla , lo qual fue causa de una sangrien
ta guerra entre los Catalanes y Navarros, a 
quienes ayudaban los Franceses.

El Rey Don Enrique IV aunque admi
tió el vasallage de los Catalanes no pudo so
correrlos del todo , hasta que sus tropas es- 
tuviesen libres del empeño contra los Moros 
que en las fronteras hacian muchos daños, los 
quales quedaron bien escarmentados por ha
berles ganado los Castellanos a Gibraltar y va
rias plazas y castillos. Temió el Rey de Na
varra las fuerzas del de Castilla quando ya 
socorría con todo su poder a los Catalanes, 
y se vio precisado a negociar la paz, eligien
do ambos por árbitro al Rey Luis XI de 
Francia. Tuvose un congreso para este fin, 
en que asistieron los dos Reyes Enrique y 
Luis en la raya de Francia junto a San Juan 
de Luz á la otra parte del rio Vidasoa ; y 
tratado el asunto , se concluyó que el Rey 
de Castilla no asistiese a los Catalanes ni con)

Gg.2
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armas, ni con dinero, pero que sé le paga
sen los gastos que habia tenido en la pro- 
teccion que Babia dispensado al Príncipe de 
Viana , y que se restituyesen a los partida
rios sus estados y honores, perdonando recí
procamente unos a otros , lo qual sucedió 
ano de 1463.

Los Catalanes no se contentaron con que 
el Rey de Castilla los dexase , y buscaron por 
su protector al Infante Don Pedro de Portu
gal. Tampoco quedó contento el Rey Don 
Juan II de Navarra , y se resistía a cumplir 
las condiciones. El Rey de Castilla conoció 
que el Arzobispo de Toledo Don Alfonso 
Carrillo y el Marques de Villena habían he
cho la parte de Aragon, los quales, viendo
se en desgracia del Rey, y siendo émulos de 
la privanza de Don Beltran de la Cueva, a 
quien ya el Rey habia casado altamente con 
una hija menor del Marques de Santillana, y 
le habia condecorado con el Gran Maestraz
go de Santiago , dignidad siempre codiciada 
por los Grandes , maquináron su venganza.

Hicieron una confederación con otros 
Grandes. Pidieron osadamente al Rey , que
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respecto de ser notado de inepto para el ma- 
trimonio , y no poder ser hija suya la Prin- 
cesa Doña Juana, que les entregase al Infan
te Don Alfonso para jurarle heredero y suce
sor del Reyno : para mas obligarle añadieron 
el cebo del interes y del honor , prometien
do que la creída hija del Rey casaría con el 
Infante Don Alfonso á su tiempo , y para 
que este estuviese mas condecorado , le diese 
el Rey el Gran Maestrazgo de Santiago que 
tenia Don Beltran de la Cueva. El Rey Don 
Enrique habia prometido su hija Doña Jua
na al Príncipe Don Juan de Portugal , y al 
Rey Don Alfonso la Infanta Doña Isabel. Esta 
estaba adherida á lo que dispusiesen los Gran- 
des, que preferían el casamiento con el Prín
cipe Don Fernando de Navarra y Aragon; 
por otra parte el Rey no veia razon de que 
se le tuviese en tan mal concepto , habien
do justificado ser solo su impotencia respec- 
tiva en su primero matrimonio , y habién
dose declarado la aptitud para el segundo; 
para cuya mayor prueba hizo de nuevo su
ficiente informacion , por la qual afirmaron 
personas autorizadas , que erraban los que
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creian lo contrario. Fluctuaba el Rey entre 
la injuria y el temor : solicitó varias veces el 
sosiego de los coligados ; aconsejóse de sus 
fieles servidores, mas obró contra su consejo, 
se hizo cargo de que casando su hija con el 
Infante Don Alfonso no se perdia nada , y 
iba á asegurar la quietud : convino en lo que 
le pedian. Entregó al Infante Don Alfonso en 
manos de sus vasallos rebeldes , y enemigos 
de su corona , con la condicion de que ca
sase con su hija, y quedase quieto el Reyno. 
El Conde de Ledesma Don Beltran de la 
Cueva renunció el Gran Maestrazgo de San- 
tiago, protextando lo hacia solo por servir al 
Rey; y este en recompensa y reconocimien
to le hizo Duque de Alburquerque , dándo
le su villa y otras, como Cuellar , Roa, Mo
lina , Atienza y Peña de Alcotar con tres 
millones y medio de maravedises de renta 
cada año.

Luego que los confederados lograron su 
intento y juráron al Infante Don Alfonso por 
sucesor á la corona, ya no pensaban en otra 
cosa que en quitarsela al Rey , y ponerla 
sobre las sienes del nuevo Principe. Deslum-



D. ENRIQUE IV. 240 
braban al Rey con apariencias de fidelidad, 
y no veia este los enganos, aun con rebelár
sele muchas Ciudades, y agregarse á los par
tidarios. Estos llevaron adelante su intento, y 
de propia autoridad , llenos de un loco en- 
tusiasmo , y con la mas ridícula ignominia, 
levantaron un tablado en el campo de Avi
la , hicieron la horrible ceremonia de destro
nar al Rey en estatua , concurriendo á tan 
execrable farsa personages del mas alto ca
rácter y dignidad , y arrojándolo todo del 
tablado , subieron al Príncipe Don Alfonso, 
y le aclamáron Rey en 5 de Junio de 1465.

Cogió esta infausta noticia al Rey en Sa
lamanca , mas no descaeció de ánimo , ape
llidó á sus fieles vasallos y encontró mas de 
los que pensaba ; vinieron muchos Grandes 
y principales con numerosas huestes á defen
der dignamente la causa del Rey contra los 
malvados. Juntó su exercito ; marchó á bus
car a los rebeldes , que por esta vez tem
blaron al Rey y huyeron de su presencia; 
pidieronle treguas y que se dexasen las ar
mas por una y otra parte , ofreciendo que 
no darian título de Rey al Príncipe Don Al-
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fonso. Otorgólo todo con demasiada piedad , y 
premió dignamente a los que le habían si- 
do fieles.

El desorden de la conjuración había sido 
causa de la libertad de los malhechores, y es- 
raba el Reyno inundado de quadrillas de la- 
drones ; para perseguirlos se formaron her- 
mandades, y luego estas pasaron á hacer tan- 
tos daños, que fue preciso armarse contra al
gunas de ellas. Los Grandes de las parciali
dades volviari las armas unos contra otros, 
y todo era latrocinios , muertes , confusion 
y desorden ; el Rey de quando en quando 
buscaba á sus contrarios, mas con ánimo de 
concordarlos que de combatirlos ; fue san
grienta una batalla que se dio junto á Ol
medo en el mes de Agosto de 1467, hubo 
igual pérdida de una y otra parte , y ambas 
cantaron victoria.

Proseguíase en alistar gente por uno y 
otro partido. El Papa envió un Legado para 
que obedeciendo al Rey se desvaneciese todo: 
mas estaban tan encarnizados los contrarios 
que le despreciaron ; vínose no obstante a 
congreso, nada se consiguió: el Legado del
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Papa usó de sus censuras, y los rebeldes ape- 
láron á un futuro Concilio. A tantas cala
midades sucedió la peste, y fue preciso huir 
de Segovia , ya perdida por el Rey y gana
da por el Príncipe Don Alfonso. El Rey re
cobró á Toledo que estaba por aquel : pre- 
paróse el Príncipe Don Alfonso para volvér- 
sela á quitar, y saliendo de Arévalo al lle
gar á Cardeñosa cerca de Avila un insulto 
de apoplegía le cortó la vida en el mes de 
Julio de 1468.

Quedaron sin cabeza los partidarios, y 
muchos de ellos ya juraban la obediencia al 
Rey, pero otros prosiguieron el intento con- 
trario , queriendo que fuese heredera y suce
sora del Reyno la Infanta Dona Isabel, que 
había quedado en su poder. Con esta pren
da estrecharon al Rey , y se atrevieron á pe
dirle, que apartase de sí á su esposa la Rey
na Doña Juana y á su hija , y para evitar 
disturbios las enviase á Portugal. El Rey en 
tanta turbación ya no sabia que hacerse. El 
Legado del Papa lo facilitaba , interponiendo 
su autoridad , y absolviendo del juramento 
de la sucesión en su hija Doña Juana. El

Tom. III. Hh
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Rey consintió al fin , abandonando el tesoñ 
que tan generosamente Babia sostenido en 
honor de la Reyna y su hija. La Reyna vol
vió por sí a la sombra del Marques de San- 
tillana , en cuyo poder estaba su hija. En- 
viola á buscar el Marques á Alaejos con un 
confidente , quien la facilitó por la noche que 
se descolgase por una ventana del castillo , y 

se la llevase a su poder.
Por el ínteres que tomó el Marques de 

Santillana se mudó el intento de las alianzas. 
Este pretendía juntar á> Portugal por medio 
de la Princesa Dona Isabel con Don Alfonso, 
ya viudo, y el de la hija de la Reyna de 
Castilla con el Príncipe Don Juan de Portu
gal , rodo lo qual patrocinaba el Marques de 
Villena , vuelto á la gracia del Rey Don En
rique de Castilla, y condecorado por este con 
el Gran Maestrazgo de Santiago. Don Juan 
el II de Aragon pretendía con vivas ansias el 
matrimonio de su hijo el Príncipe Don Fer
nando , condecorado ya : con el título de 
Rey de Sicilia (por su padre) con la Prin
cesa Dona Isabel , cuya empresa dirigía el 
Arzobispo de Toledo con la mayor parte €
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Reyno, y no la dificultaba la inclinacion de 
la Princesa demandada. Al mismo tiempo el 
Marques de Villena , que ya había mudado 
de parecer , pretendía juntar á Dona Juana 
con el Duque de Berri , hermano del Rey 
de Francia. Todo se hacia con secreto , pero 
anduvieron mas diligentes los del partido de 
Aragon. Interin el Rey hizo una ausencia a 
Andalucía para asegurar varias Ciudades a su 
devocion , el Arzobispo de Toledo negoció 
las esponsales y gente de guerra , y con las 
armas en la mano entró en Castilla el Rey 
de Sicilia Don Fernando ; llegó a Valladolid 
y se celebró el matrimonio de la Princesa 
Doña Isabel en 18 de Octubre de 1469.

Luego que el Rey Don Enrique tuvo no
ticia de esto índignóse sobre manera. Para 
templarle , ya le Fabian enviado un mensa- 
gero llevando las disculpas, y la nueva Rey
na Doña Isabel escribió a su hermano el Rey, 
manifestándole los motivos que había tenido 
para consentir en este matrimonio sin su vo
luntad , haciéndole presente las ventajas que 
se seguirian para la quietud del Reyno pot 
esta union , y por las buenas condiciones

Hh 2
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de los capítulos matrimoniales.

Las principales capitulaciones fueron, obe
diencia al Papa y al Rey mientras viviera, 
observancia de los fueros y privilegios á sus 
vasallos quando reynase : que no enagenaria 
tierra alguna sin consentimiento de su esposa: 
que las Provisiones Reales se firmarían por 
los dos consortes Reyes; y que todos los em
pleos de Castilla, así eclesiásticos,como secu
lares , se habían de dar á los naturales de Cas- 
tilla, y á la voluntad de Dona Isabel: que 
no revocaria las mercedes actuales hechas por 
los Reyes, y favorecería á los Prelados y Gran
des que habían protegido á Dona Isabel para 
ser jurada Princesa : que debía Don Fernan
do residir en Castilla y hacer guerra a los 
Moros quando fuese menester , pero con con
sentimiento de su esposa : que si en Castilla 
hubiese algunas revoluciones habla de traer 
mil lanzas de Aragon á su costa ) y que ha- 
bia de entregar á Dona Isabel ciertas plazas 
y fortalezas con todas sus rentas en Aragon, 
y mas cien florines de oro anuales.

El Rey Don Enrique IV veia las cosas 
en tal estado que su corona no estaba segu-
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fa con el empeño de tantos Reyes que le 
ponian sus vasallos al frente. Considerabase 
al mismo tiempo sonrojado al ver que no 
Babia podido sostener a su hija, ni como le
gítima, ni como heredera , ni como casada 
á su gusto. Resucitó la idea del Marques de 
Villena de casarla con el Duque de Berri y 
Guiena. Vinieron Embaxadores de Francia de 
parte del Duque y del Rey su hermano á 
celebrar por poderes la boda tratada. Con
currieron al valle de Lozoya el Cardenal de 
Albi , y el Conde de Boloña por parte del 
novio, y por la dela novia, ella, el Rey y 
la Reyna con varios Prelados y Grandes. El 
Rey y la Reyna hicieron declaraciones jura
das de que siempre habían tenido y recono
cido a su hija Doha Juana por legítima de 
ambos. Declaróse asimismo por nulo el ju
ramento de sucesion en la Infanta Doña Isa
bel, desheredándola por justas causas, y re
novándose la jura en la Princesa Doña Jua
na ,y se celebráron las bodas con mucha so
lemnidad en 20 de Octubre de 1470.

Despachó el Rey Cartas y Reales Orde
nes á todas las Ciudades , avisándolas de lo 
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actuado , y del nuevo reconocimiento y jura 
de sucesion. Las Ciudades se inclinaron ú 
opusieron segun sus afectos : proseguía el 
Reyno en sus bandos y desórdenes , quitan- 
dose los Grandes unos à otros las Ciudades: 
ya no se obedecían las Ordenes del Rey ; ni 
el Arzobispo de Toledo obedecía al mismo 
Papa , que se había interesado en que estu
viese á la obediencia del Rey , y dexase de 
sostener a Doha Isabel y Don Fernando. El 
pretexto de religion despertó bandos y es
cándalos entre la plebe de Andalucía; Chris- 
tianos viejos y nuevos se robaban y asesina
ban , tomando parte en unos y otros sus 
protectores. Todo era calamidad; aumentá- 
base esta por los estragos que hacían varias 
veces los Moros , validos de la ocasion de 
los disturbios civiles ; parece iba ya el Reyno 
á espirar; mas el Rey aun procuraba soste
nerle , habiendo intentado remediar algunos 
daños en las Cortes de Nieva del año de 
1473 , anulando todas las gracias que había 
concedido desde diez años antes, y otras cosas 
á que había condescendido, 6 no había podido 
remediar constreñido por pura necesidad. -
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El Duque de Guiena murió poco des- 

pues: rogó de nuevo el Rey al de Portugal, 
y este se mantenía indeciso; por cuya cau- 
sa, y de consejo del Marques de Villena se 
trató matrimonio con el Infante Don Enri
que , llamado Fortuna, que estaba en Barce
lona ; tambien lo desbarató el mismo Villena,

Entre estas cosas la Infinta Dona. Isabel 
no se descuidaba 5 buscaba la gracia del Rey, 
y creyó hallaría en Segovia , adonde ella se 
habla adelantado a recibirle , abrazarle y dis
culparse. El Rey luego que llegó la visitó y 
concedió su agrado; y para demostración de 
él a otro día salió la Infanta a caballo por 
las calles de Segovia, sirviendola de palafrenero 
su hermano.

Por consejo de la misma Infinta vino 
poco despues allí su marido Don Fernando, 
que estaba en Aragon apaciguando varios 
disturbios Despues de su llegada repitieron 
recíprocamente señales de reconciliación. Mu
rió el Marques de Villena Don Juan Pache
co, y quedó el Rey mas irresuelto para todo. 
Pretendieron muchos su dignidad de Maes- 
tre, y el lado del Rey. Este solo dió oidos 
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al Marques de Villena hijo, Don Diego Lo- 
pez Pacheco. Enojáronse los demas preten
dientes. Los Caballeros de Santiago de las 
Provincias de Castilla y Leon hicieron por 
su parte-cada una su capítulo para elegir 
Maestre ; ya había tres competidores , uno 
por Leon , otro por Castilla , y otro por 
el Rey.

La Infanta Dona Isabel con mas destre- 
za buscó un medio ; este fué escribir a su 
marido Don Fernando , que había vuelto a 
Aragon , pidiese al Papa la administración 
del Maestrazgo. Un pariente de los nuevos 
Maestres prendió al Marques de Villena , y 
el mismo Rey , volviendo por su causa , fué 
á Fuentidueña á darle libertad con las armas 
en la mano.

Poco sobrevivió el Rey Don Enrique IV. 
á su gran Privado, pues de allí á poco, au
mentándosele los achaques que padecía , le 
pusieron en los extremos de la muerte, ace- 
lerada por un agudísimo dolor de costado. 
Hizo las disposiciones christianas para morir 
preguntóle su confesor como dexaba dis
puesta su sucesion , y le declaró que tenia
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hecho testamento , y que en él dexaba por 
heredera y sucesora à su hija Doña Juana; 
la qual ratificaba por el paso en que se veia, 
y protestaba ser su hija legítima * ; con esta 
resolución murió en Madrid á 12 de Di
ciembre de 1474 , ^ los 50 de su edad. 
Fué depositado su cuerpo en el Monasterio 
del Paso de San Gerónimo , hasta que fué 
trasladado al de Guadalupe , donde se halla 
sepultado.

* El Cronista Castillo nada especifica de la suce- 
sion. El Cronista Palencia pinta su muerte como la 
de una fiera , ó de un hombre desesperado, callando 
a las reconvenciones que el confesor le hacia para 
que dexase declarada por sucesora a la Infanta Doña 
Isabel ; pero otras memorias de aquel tiempo justifi
can la relacion que hemos hecho , y acreditan la 
pasión ó falta de probidad en este Cronista.
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DOÑA ISABEL"
DE CASTILLA,

Y DON FERNANDO
DE ARAGON.

La jurada Princesa y sucesora á la coro- 
na Doña Isabel , luego que supo en Sego
via la muerte de su hermano , requirió á la 
Ciudad que lá aclamase por Reyna. Con la 
mayor prontitud la ofrecieron vasallage sus 
habitantes , y dispusieron su Proclamación 
para el dia siguiente 13 de Diciembre del 
mismo año de 1474.

Para este solemne acto se previno un 
tablado en la plaza mayor, y sobre él un 
trono ricamente aderezado ; al otro dia con- 
curriéron los principales al palacio , de don
de la Reyna salió a caballo en una bien en
jaezada hacanea, y recibiéndola baxo de un 
palio de brocado los Regidores , y sirvién
dola de palafreneros dos de los mas nobles, 
formóse una lucidísima comitiva, á cuya ca-
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beza iba a caballo Gutierre de Cárdenas con 
el estoque Real desnudo, y con gran pom
pa llegaron al tablado de la plaza mayor, 
donde subiendo la Reyna, sentándose en su 
trono , y colocándose á la derecha el que 
llevaba el estoque , un Rey de Armas le
vantó la voz de aclamacion ; tremoláronse 
los pendones, y correspondió el pueblo con 
alegres vivas, aclamando por Reyes de Cas
tilla y Leon á Doha Isabel y á su esposo 
Don Fernando, que entonces estaba ausente 
en Aragon.

De allí pasó á la Iglesia mayor á dar 
gracias al Señor ; recibióla el Obispo y Ca
bildo con mucho regocijo ; cantóse el Te 
Deum , y. se restituyó al palacio con la mis
ma pompa y comitiva , donde la entregó 
las llaves y tesoro del Alcázar su Alcayde 
Andres de Cabrera, á quien regaló despues 
la Reyna la copa de oro con que bebió á 
la mesa, y concedió este mismo privilegio á 
sus descendientes en semejante día.

Siguiose á esto mandar celebrar las exe
quias de su hermano 3 confirmár los fueros y 
privilegios de la Ciudad, y disponerse al me-
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jor gobierno de sus vasallos, ínterin llegaba 
su esposo el Rey Don Fernando , a quien 
ya habla avisado que viniese con la mayor 
presteza. Sucesivamente todos los Grandes 
que la hablan sido afectos , y aun muchos 
de los que no lo eran vinieron a jurar va- 
sallage a la Reyna y besarla la mano. El 
Arzobispo de Toledo que se hallaba en Al
calá , y habla esperado ganar las albricias, 
escribiendo al Rey Don Fernando la muerte 
de Don Enrique IV , y llamándole Rey, 
tardó un poco en venir á ver á la Reyna, 
y aunque la juró y besó ¡a mano , advir
tió que ya tenia por ribales en la privanza 
al Cardenal Don Pedro Gonzalez de Men
doza , y algunos Grandes.

El Marques de Villena, que tenia en su 
poder á Doha Juana , hija del difunto Rey 
Don Enrique IV , y declarada últimamente 
por legítima y sucesora en su testamento, 
se mantuvo en su partido , acompañado de 
algunos otros Grandes, y así escribió al Rey 
Don Alfonso V de Portugal , renovando la 
pretension del casamiento con ella , convi- 
dándole con los Reynos de Castilla y Leon,

Ii 2
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y ofreciendole su auxilio , con el qual y con 
sus armas, y el derecho de la futura esposa 
los conseguiría con la mayor facilidad.

El Rey de Portugal, inclinada ya su an
terior irresolución con este cebo , y viendo 
el testamento Real , que le había remitido 
el mismo Marques , tomó parecer de sus 
Grandes. Su hijo el Príncipe Don Juan, que 
con este motivo esperaba reynar antes que 
su padre muriese , aprobaba el pensamiento, 
y aun estimulaba á los Grandes á su con- 
firmacion, y á que sin tardanza su padre hi
ciese su casamiento , y se armase contra el 
partido opuesto de Castilla.

El Arzobispo de Toledo esperaba la de
cision de su suerte en la venida del Rey Don 
Fernando ; llegó este a Turégano el dia 30 
de Diciembre de aquel año , donde aguar
dó dos días para hacer su entrada en Sego
via con el solemne aparato y pompa que se 
había prevenido. El día 2 de Enero de 1475 
salieron a recibirle a la puerta de la Ciudad 
el Cardenal de Mendoza , el Arzobispo de 
Toledo , y varios Grandes con palio ; juro 
antes de entrar las leyes , y confirmó los
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privilegios ; acompanaronle entre aclamacio- 
nes y aplausos hasta palacio , donde le reci- 
bió la Reyna con sumo gozo. Confirmaron 
luego los principales empleos en los mismos 
que los tenian , excepto los del Marques de 
Villena y otros Grandes que no vinieron. 
Tratóse de quien de los dos Reyes habla de 
tener las riendas del imperio , y se resolvió 
que ambos juntos firmasen los despachos, 
precediendo el nombre del Rey , pero que 
la Reyna tuviese el cargo de las tenencias de 
las plazas y castillos , atento a que ya te
nían una hija de un ano , llamada Isabel, la 
qual podría ser algun dia sucesora y here- 
dera de los Reynos de sus padres.

Despues de esto el Arzobispo de Tole
do empezó a tentar los ánimos de los nue
vos Reyes , pidiéndoles muchas gracias difi- 
cíles de conceder , á que se excusaron por 
entonces, dándole buenas esperanzas. Halló 
con esto el desengaño , y haciendo de la 
necesidad virtud, se retiró de la Corte , pre- 
testando que ya cansado de anos y negocios 
quería cuidar solo de su Iglesia ; pero fué 
para unirse con el Marques de Villena Y 
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otros, y levantar gente en auxilio del Portu- 
gues, que ya hacia otro tanto en sus domi- 
nios para entrar poderosamente en Castilla.

Los nuevos Reyes buscaron todos los 
medios posibles para aplacarlos y desviarlos 
de sus intentos , dándoles a entender que 
solo el ínteres era quien los habla animado 
primero para declarar por espuria, y despues 
por legítima á Doña Juana , hija de Don 
Enrique IV, y que pues ellos los hablan co
locado en el trono por aquella razon , era 
una contradiccion manifiesta obrar de aquel 
modo , ó con esto declaraban que sola la 
venganza y la ambición animaban sus em
presas. Ya estaban resueltos los contrarios, 
y así fue preciso armar los Reyes su brazo 
contra los rebeldes.

Mandaron los Reyes que todas las tro-, 
pas concurriesen á Valladolid para distribuir
las desde allí por la frontera de Portugal y 
hacer resistencia al enemigo. Tomóse con 
calor de una y otra parte el empeño. El 
Rey de Portugal celebró esponsales en Pla
sencia con Doña Juana, y aun no bien eran 
acabadas las fiestas quando ya se talaban los
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campos castellanos , saqueábanse las plazas 
menos fuertes, trabábanse escaramuzas , ha- 
bia entregas de traydores, y todo era daño 
y calamidad.

A los primeros esfuerzos faltó el dinero 
a los Reyes de Castilla, y fue preciso echar 
mano de la plata de las Iglesias hasta el va- 
lor de treinta cuentos con calidad de rein- 
tegro , los quales les fueron servidos con mu- 
cho placer por las Iglesias á quienes se pi
dieron. No llegó a tener el Portugues mé- 
nos necesidad , usando el Príncipe Don Juan 
del mismo recurso para socorrer en Castilla 
a su padre el Rey Don Alfonso. Burgos, Za- 
mora , Toro y otras plazas fueron combati
das ó tomadas por el Portugues, y todo el 
Ínteres de la batalla se reunió en estas dos 
ultimas Ciudades. Fueron célebres las batallas 
de Campo Pelayo y de Albuera , en esta 
quedó escarmentado el Castellano, y en aque
lla el Portugues. La arcabucería que empe
zaba á extenderse hizo mucho estrago.

El Rey Don Fernando , ahuyentado el 
Portugues , recobró a Zamora , y fue tan 
generoso que todo quanto encontró en ella
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perteneciente al Rey de Portugal se lo en- 
vid sin tocar , y dio salvoconducto y liber- 
tad á muchos Portugueses para que se reti
rasen á sus dominios. Dividio esta guerra el 
Frances, que acometió al Castellano por Fuen- 
terrabía. El Portugués se puso de su parte, 
esperando que luego le ayudaría contra 
Castilla.

La necesidad de atender los Reyes de 
Castilla á tantas partes no dexaba ni ante- 
ver los empeños peligrosos de las guerras, 
ni gobernar lo interior de sus estados : pero 
la Reyna Doña Isabel con su gran capaci
dad y destreza salia al encuentro á todo. 
Ya ponia orden en su Reyno , castigando los 
delinquentes , ya juntaba Cortes para reme
diar daños , ya establecía leyes y vigoraba 
las Hermandades contra los bandidos » ya 
contenia las civiles disensiones entre los par- 
tidarios de Portugal y Castilla , y ya redu
cia muchos descontentos a su obediencia, a 
fin de que llegasen á deponer las armas que 
aun en medio de la tregua y la expedición 
contra Franceses, no se dexaban de la mano.

Acabada la tregua y defensa contra el
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Frances, se mantuvo la guerra contra Portu- 
gal con poco suceso, y el menos favorable 
fué para el Portugués , que se halló sin el 
auxilio prometido de la Francia , la qual mas 
se inclinó a renovar las alianzas con el de 
Castilla. Contemplóse Don Alfonso burlado, 
y resolviendo no comparecer entre gentes, 
escribió a su hijo el Príncipe Don Juan que 
se hiciese aclamar Rey ; él quiso partirse 
oculto a visitar los Santos Lugares ,ó como 
quieren otros , entrarse en un Monasterio: 
el Rey de Francia le mandó buscar por su 
Reyno , y descubierto , le persuadió volvie- 
se á Portugal , adonde llegó á tiempo que 
ya Don Juan II estaba aclamado, pero rin- 
diendo este a su padre el cetro , se conten
tó con llamarse Rey del Algarve.

Tenían ya otro hijo los Reyes que les 
había nacido en Sevilla en 7 de Julio de 
1478 , a quien pusieron por nombre Juan, 
cuyo nacimiento , bautismo y salida a Misa 
de la Reyna se celebraron con mucha so
lemnidad y regocijos. Falleció el Rey Don 
Juan II de Navarra a principios del año 
de 1479, heredó el Rey Don Fernando los

Tom. III, Kk
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Reynos de Aragon y Sicilia , y hechos po
derosos con tantos acrecentamientos , tenían 
menos que temer las pretensiones del Rey 
de Portugal, á quien tambien habla negado 
el Papa la dispensación matrimonial de Doña 
Juana: con lo qual determinaron acabar con 
la guerra que por esta causa: aun duraba. La 
Reyna Doña Isabel se encargó de esta em
presa mientras el Rey Don Fernando iba a 
tomar posesión de los Reynos de su padre.

Dió sus órdenes para apretar el cerco de 
Mérida , Medellin y Leytosa, quando ya el 
Portugués á ruego de su cuñada la Infanta 
Doña Beatriz consentía en una buena com- 
posicion. La misma Infanta que fue la em- 
baxadoras y Babia dado aviso a la Reyna, 
vino á Alcantara dónde estaba, aguardandola 
y allí trataron las condiciones de paz. Las 
principales fueron que el Rey de Portugal 
dexases elcticuloocy blason deiRcy. de Casti
lla ; que no se casase con (Doña_. Juana , hija 
de Don Enrique IV ni la auxiliase en sus 
pretensiones al Reyno ; que esta eligiese den
tro de seis meses ó casarse a sutiempo con 
el niño Príncipe Don Juanh hijo de los Re-
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yesode Castilla’, ó de entrarse Religiosa en 
un Monasterio ; que se ajustasen bodas del 
Infante Don Alfonso de Portugal, nieto del 
Rey , con la Infanta Doña Isabel , hija de 
los Reyes de Castilla ; que á los partidarios 
se perdonase generalmente, y se restituyesen 
a cada uno sus ., estados ; se entregasen reci
procamente las plazas ganadas , y se diesen 
mútuamente rehenes , los quales hablan de 
ser los Infantes de una y otra parte contra
tados de casar.

La desventurada- Doña Juana conoció 
en la condicion que le tocaba, quan contra
ria le habla sido y seria su suerte, y así des
engañada , resolvió dar gusto á los Reyes y 
paz á los Reynos , encerrándose en el Mo
nasterio de Santa Clara de Coimbra. El Rey 
de Portugal Don Alfonso V, aunque qui
siera mas ventajosas condiciones, convino al 
fin- en el ajuste de la paz en 24 de Sep
tiembre de este mismo año de 1479 , con 
cuyo aviso vino el Rey Don Fernando desde 
Valencia á Toledo , donde le esperaba su 
esposa , que al gusto de haber negociado la 
paz , añadió el regocijo de dar á luz otra
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Infanta en 6 de Noviembre de aquel año , a 
quien pusieron por nombre Doña Juana.

Asegurados ya los Reyes con las paces, 
se dedicaron a gobernar los Reynos de Cas
tilla , y á dar disposiciones convenientes en 
Aragon. Celebraronse Cortes en Toledo ; es- 
tablecieronse prudentes Leyes , se arreglaron 
cinco Consejos de Corte. El primero, presi
dido por los Reyes , para los negocios de es
tado , embaxadas y asuntos de Roma : el se
gundo , compuesto de Caballeros y Docto
res naturales de los tres Reynos de la..Coro
na de Aragon y Sicilia , para los asuntos de 
ellos : el tercero , de Prelados y Oidores , para 
oir en justicia y despachar las peticiones : el 
quarto, era de los Diputados de las Herman- 
dades,para castigar los delitos comprendidos en 
su instituto ;y el último, de los Contadores y 
Oficiales de la Real Hacienda. A cuyo núme
ro se agregó poco después el Tribunal de In
quisición para inquirir y castigar según las le
yes la apostasía y heregía , no determinando 
otra cosa por entonces sobre los Judíos y 
Moros sino que viviesen en barrios separa
dos , pero con señales de distintivo.
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Se destinaron asimismo tres Alcaldes dé 
Corte para su policía y execucion de las cau
sas criminales ; y se pusieron Corregidores en 
las partes donde no los había y eran nece
sarios. Se examinaron las gracias y merce- 
des hechas por el Rey antecesor Don Enri- 
que IV, se revocaron las que no tenían su
ficiente mérito, agregandose a la Corona , al 
modo que ya se había hecho con el Mar
ques de Villena, que con esta condicion fué 
admitido a la gracia de los Reyes, siguien
do el exemplo del Arzobispo de Toledo que 
ya desde antes la disfrutaba. Se hizo la ce
remonia de jurar por Príncipe de Asturias a 
su hijo Don Juan, a la que sucedió despues 
en otro dia la de entrega de las banderas 
de la Orden de Santiago a-Don Alfonso de 
Cárdenas , a quien habían nombrado gran 
Maestre de aquella Orden , último poseedor 
de este empleo.

r Acabadas Ias Cortes empezaron los Ma- 
gistrados á hacer justicia y castigar delin- 

-quentes con la mayor actividad , con cuyo 
motivo se huyeron muchos a distintas tier- 
ras ; y lo mismo sucedió despues coa mu-
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choso Judíos , luego que la Inquisición em- 
pezó en Sevilla á castigar apostaras y hereges.

El Rey Don Fernando , compuestas así 
las cosas , pasó á Aragon a celebrar Cortes, 
yodisponer la jura del Príncipe en aquella 
Coronas poco despues pasó con él la Rey- 
na , habiendo dexado Gobernadores en Cas- 
tilla al Almirante y al Condestable. Fué ju
rado sucesivamente el Príncipe en Calata
yud , Zaragoza y Valencia , y al rctirarse á 
Castilla corrieron la mayor parte de la Co- 
rona , dando muchas providencias de buen 
gobierno.

Entretanto y a lines del ario de 1481 
el Marques de Cadiz de motivo propio hizo 
algunas hostilidades con poca gente en la 
frontera de los Moros , que dieron princi
pio a una porfiada guerra. Alentado con el 
feliz suceso juntó mas genre y sitió á Alha
ma ; ganóla, no sin trabajo y daño de la ar
cabucería de los Moros / pero se vengó bien 
del desastre , peleando con el mayor ardi
miento , pasando a cuchillo mas de ocho
cientos Moros , y aprisionando mas de 
tres mil.
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El Rey de Granada Albohacen ó Abul- 

hacen , habiendo tenido noticia del funesto 
suceso , armó gente para volverla a tomar, 
pero retiróse escarmentado. Tocó al arma 
por todas las fronteras ; y empezaron los 
Moros a hacer daño por todas partes. Los 
Reyes de Castilla , entre el regocijo de la 
conquista de Alhama, y el pesar de la in
vasion seguida , armando prontamente sus 
tropas pudieron contener su ímpetu , acu
diendo con su presencia a animar las tro
pas , y a dar las disposiciones convenientes; 
y poco despues de haber parido la Reyna 
en Córdoba a la Infanta Doña María en 2 8 
de Junio de 1482 se puso cerco a Loxa. 
Los Moros resistieron c hicieron algún daño 
al campo castellano , con lo qual fue pre
cisó levantar el sitio y hacer nuevas prepa
raciones.

La toma de Alhama ocasionó entre los 
-Moros muchos disturbios ; los Abencerrages 
alteraron el pueblo , echaron de la Ciudad a 
su Rey Abulhacen , y pusieron en el solio 
a Aboabdeli su hijo. Este se armó contra 
los. Castellanos ; hubo,varios reencuentros.
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pero los nuestros lograron hacerle prisionero.

tan buena presa el Rey Don Fernando, 
á la sazon había llegado a la frontera 
numerosas tropas empezó á talar y ren

que 
con
dir quanto se le oponía. Los padres de Aboab- 
deli hicieron tales ofertas de rescate y vasa- 
llage por su hijo que lo entregó : suspendió 
las hostilidades, y se retiró, dexando las con- 
venientes órdenes y guarnicion en la fronte- 
ra; pero Abulhacen despues hizo por su par- 
re, como Rey que era de Málaga y enemigo 
igualmente de Castilla, muchas correrías, de 
que aunque no salió bien librado , los Gra
nadinos sentidos del mal suceso de Aboab- 
deli volvieron á colocarle en el trono año 
de 1483.

El ano siguiente se instauró la guerras 
rindiéronse Mora , Alozayna , Setenil, Coin, 
Cartama y Ronda , en cuyo sitio se cree 
que se empezaron á usar las bombas y mor
teros. Entregados muchos Lugares, y gana
dos otros castillos se retiró el Rey Don Fer
nando á descansar á Alcalá de Henares, don- 
de la Reyna dio á luz una Infanta, llamada 
Dona Catalina a 15 de Diciembre de 1485
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Cada ano adelantaban mas los Reyes los 
medios de asegurar mejor la conquista de 
Granada: en el de 1486 rindieron a fuerza 
de armas a Loxa , Illora y Moclin , y se en
tregaron voluntariamente otras muchas pla
zas y aldeas. Los Reyes no perdonaban gas
tos ni fatiga ; buscaban dinero para mantener 
Ia gente, y las concesiones de los Papas so
bre las Décimas de los frutos eclesiásticos su
fragaban mucho. En el siguiente de 1487 
rindió el Rey Don Fernando á Velez Málaga, 
y mas de quarenta Lugares de su territorio, 
á pesar de mucha resistencia y embarazos 
que le puso con su gente Mahomat el Za
gal, que vino á socorrer aquella plaza. Mas 
resistencia mostró el Zegrí, Gobernador de 
Málaga , á cuya plaza puso sitio el Rey por 
mar y tierra ; la Ciudad estaba muy forta
lecida y provista ; mas el tiempo y la cons
tancia de los Castellanos hicieron acabar los 
víveres; pidieron sus habitantes muchas ve
ces condiciones ventajosas ; negóselas el Rey, 
y al fin se rindió á discreción ; fué ocu
pada por los Castellanos en 18 de Agosto 
de *487 a y el Rey dio varias disposiciones

Tom, III, LI
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para proveerla de habitantes Christianos y 
de Obispo.

Interin descansaban fueron los Reyes a 
Zaragoza a componer varias cosas en las Cor- 
tes , y a la vuelta por Valencia y Murcia 
atacaron por aquella parte el Reyno de Gra
nada ; rindiéronse algunos Lugares, en parti
cular Vera y otros del territorio de Almería, 
donde puso guarnición el Rey ano de 1488. 
En el siguiente de 1489 tomó el Rey la 
fortaleza de Zujar, y se rindieron otros cas
tillos del contorno. De allí dividió el exer-
cito, y á un mismo tiempo cercó a Baza 
por tres partes. Fué mucha la resistencia de 
la Ciudad , hubo frequentes salidas , escara
muzas, muertes de una y otra parte ; la 
Reyna , que desde Jaén estaba socorriendo 
al exercito de víveres y municiones, vino al 
campo , y dando valor a su gente , puso 
miedo a los Mahometanos ; estos pidieron 
inmediatamente capitulaciones, y concedidas, 
se entregaron. El Moro Cid Hiaya , Gober
nador de esta plaza, hecho vasal.o , y con 
sueldo del Rey, facilitó con sus persuasiones 
y esperanza de beneficios, que Mahomat el
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Zagal entregase a Almería y Guadix, y to- 
dos los pueblos que estaban á su mando; 
de cuya entrega quedó el Zagal bien pre
miado. En esta expedición mas gente mató 
la intemperie que la espada, pues solamente 
murieron á hierro tres mil hombres, y diez 
y siete mil al rigor del tiempo y de las en- 
fermedades.

Ya no restaba mas empresa que la toma 
de la Ciudad de Granada. El Rey Don Fer
nando con ánimo de echar el resto para 
este fin , dio las órdenes correspondientes para 
su preparación , y entretanto se celebraron 
en Sevilla los desposorios de la Infanta Dona 
Isabel su hija con el Príncipe Don Alfonso, 
hijo de Don Juan II de Portugal, con mu
chas fiestas y regocijos ; los quales acabados, 
y juntas ya las tropas, envió un mensagero 
al Rey de Granada , intimándole que se en
tregase. El Rey Aboabdelí envió un Moro 
principal , llamado Aben-Comija , á tratar 
con el Rey que le permitiese el Reyno con 
calidad de vasallo feudatario. El Rey Don 
Fernando se hallaba poderoso para rendirle 
con sus armas , si no quena sujetarse por

L12
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voluntad , y así , despidiéndole y negándose 
á todo lo que no fuese dexar la Ciudad , se 
acercó hacia ella a la frente de un valeroso 
exercito.

Contentóse el Rey esta vez con talar 
quanto pudo la Vega y se retiró , de cuya 
ocasión valiéndose Aboabdelí juntó las hues
tes que pudo , sitió y tomó algunas plazas, 
con cuyo feliz suceso tomaron brío muchos 
pueblos de los que antes se habían rendido 
y se rebelaron ; lo qual dio motivo al Rey 
Don Fernando á que fuese en persona à vol- 
verlos á su deber ano de 1 490.

Al siguiente año mandó el Rey Don 
Fernando disponer la gente de Andalucía , y 
de las Ordenes Militares; hecho un donativo 
á todas las Sinagogas y Aljamas de los Judíos 
para proseguir la conquista ; por el mes de 
Abril llegó á los Ojos de Huecar , dos leguas 
de la Ciudad , con cincuenta mil infantes, y 
doce mil caballos , sin los gastadores ; hizo 
muchos destrozos en los campos, en los Lu
gares, en las gentes de las Alpujarras y de la 
Vega, ya por sí, ya por sus Generales, ín
terin se plantificaba el Real ; con lo que lo-
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gró quitarles el medio de socorrerse de víve
res, entonces mas necesarios y en mayor can
tidad, por estar llena la Ciudad de las gentes 
que se habian retirado de las plazas conquis
tadas en los anos antecedentes, cuyo número 
ascendía a mas de cien mil personas.

La Reyna , que llegó poco despues con 
la familia Real , vino resuelta á no levantar 
el sitio hasta vencer á Granada, y así mandó 
hacer aquel acampamento con paredes y te
jados , de manera que pudiera servir de po- 
blacion cómoda para no retirarse de allí, ni 
por las lluvias, ni por el rigor del invierno, 
y dio á esta población el nombre de Santa 
Fe, villa que aun hoy dura con el mismo 
nombre, y recuerda la memoria de la gran
de empresa.

Quiso la Reyna ver mas de cerca la Ciu
dad, y armándose para su resguardo un buen 
cuerpo de tropas , llegaron á una casa de 
campo vecina , y desde allí la estuvo regis- 
trando; los Moros que vieron se acercaba el 
exército salieron á estorbar que llegase á la 
Ciudad , con lo que se vieron en precision 
de hacer frente los Castellanos ; trabósc una
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batalla con el mayor denuedo de parte á 
parte, los Castellanos, que tenían que defen
der á la Reyna , hicieron los mayores es
fuerzos de valor ; hicieron mucha mortandad 
en los enemigos, y ahuyentaron á los que 
quedaban. Con esta pérdida , y la falta de 
víveres que se sentía en la Ciudad, se vieron 
precisados a tratar de la entrega. Para las 
capitulaciones fueron diputados de parte de 
Aboabdelí Jucef Aben-Comija, supremo Al- 
faquí de Granada, con Aben-Cací, su her- 
mano , y el Cadí ó Justicia Mayor ; de la 
parte de los Reyes el Capitan Don Gonzalo 
Fernandez de Córdoba , y Fernando de Za- 
fra, su Secretario , dándose antes los segu- 
ros y rehenes correspondientes.

La suma de las capitulaciones era por lo 
que toca al Rey Aboabdelí , que él dexaria 
la Ciudad , dándole territorio y rentas en 
las Alpujarras, ó seguro para pasarse á Afri
ca quando quisiese , y por lo que miraba a 
los vecinos, que á los que quisiesen quedar
se se les permitiesen sus bienes, el uso libre 
de su Religion y de sus Leyes con sus Jue
ces correspondientes para juzgarlos según
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ellas. No fueron a gusto de todos estos con- 
ciertos , hubo alborotos en la Ciudad, ani
mados con pretexto de Religion , como en 
Málaga, y para evitarlos Aboabdelí apresuró 
la entrega , la qual se hizo a 2 de Enero 
de 1492.

Habiendo logrado los Reyes Católicos 
sujetar toda la morisma , ó expeler la ma
yor parte de España , se empeñaron en ar- 
rojar tambien de ella á los Judíos , de los 
quales, habiendo transmigrado con el mayor 
sentimiento á Francia, Portugal y Africa mas 
de treinta mil familias, tuvieron que volver
se muchos, protestando recibir el bautismo, 
despues que hallaron mala acogida entre los 
■Africanos. '

Quedaron muchos Moros en las Alpu
jarras , con palabra de obediencia, y con es- 
peranza de ser convertidos á la Religion Chris- 

-tiana ; pero ellos, ó por miedo de verse en 
esta necesidad , ó esperando sacudir el yugo, 
formaban alborotos y rebeliones , por cuya 
desobediencia les obligaron los Reyes a que 
se pasasen á Africa los que no quisieran abra
zar la Fe de Christo , y fueron mas de diez
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mil personas las que migráron a Africa en 
esta segunda expulsion.

Si estas transmigraciones contribuyeron 
mucho a que se amenorase el trabajo en los 
campos , y la industria y comercio en los 
pueblos, no tuvo pequeña parte otro suce- 
so el mas memorable y prodigioso en este 
Reynado ; este fué el descubrimiento de un 
nuevo mundo , hecho en el año de 1492, 
despues de la toma de Granada, por el in- 
genio mas perspicaz en la cosmografía de 
aquellos tiempos Christóbal Colon , de na- 
cion Genoves, de profesion marinero, y ave
cindado antes en Portugal, y despues en An- 
dalucía.

Entre muchas causas de este. descubrí-! 
miento fué una los progresos de los Portu- 
gueses en las costas del Africa , hechos par- 
ticularmente en tiempo de Don Juan II de 
Portugal. Ya en este tiempo habían venci
do el Cabo de Buena Esperanza, y visitado 
hacia el Oriente la costa de Malabar. Con 
estos viages se habían corregido muchos er- 
rores en la cosmografía y náutica , y se ha- 
bia despertado el estudio de esta ciencia, y
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el ánimo de alcas empresas de navegacion. 
Ens : codos, ninguno mas inscruido y pers
picaz que Christóbal Colon , que despues de 
haber estudiado de jóven esta parce de las 
Matemáticas , había aumentado sus conoci
mientos con una larga práctica, ya en las 
expediciones de Genoveses y Venecianos, ya 
endos dominios Portugueses , en cuya capi
tal se había avecindado, ya en el tráfico con 
las Islas Canarias y Azores. Viendo , pues, 
empeñado a su Señor el Rey de Portugal en 
adelantar los viages al Oriente por el Cabo de 
Buena Esperanza * , pensó en persuadirle, 
que era mas corro y fácil el camino de lle
gar á Oriente navegando hácia Poniente. El 
Rey de Portugal mandó exâminar sus pro
posiciones, y aun, que otro hiciese secreta- 
mente la prueba , el qual habiendo dado pron
to la vuelta , obligado de las borrascas, sin 
haber descubierto nada, fue causa de que se 
le despreciase su propuesta en el ano de 1484.

Resentido Colon de este modo de pro- 
Tom. III, Mm

* Antes comunicó este proyecto á la República de 
Génova, su patria, la qual lo graduó de sueño.
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ceder se ausentó de Portugal, y avecindán
dose en Córdoba , hizo la misma prop, ista 
á los Reyes Católicos , enviando al mismo 
tiempo á su hermano Bartolomé á Inglater
ra , por si no le admitían en España. Los 
Reyes Católicos mandaron examinar el pun- 
to; hubo varios pareceres, se pusieron mu
chas dificultades , é informados los Reyes, 
viendo lo dudoso por una parte, y estando 
ocupados por otra en la guerra de Granada, 
lo dexáron para otro tiempo, dándole algu
na esperanza y socorro ; con lo que, aunque 
quedó desconsolado , no obstante hizo ánimo 
de instar en mejor ocasión.

Entre varios valedores que tuvo , y con 
que hizo frente á sus contrarios, de los qua
les unos lo eran, porque no lo entendían , y 
otros, porque les parecia que pedia muchas 
ventajas en el proyecto , ningunos fueron 
mas constantes que Fr. Juan Perez de Mar
chena , Guardian del Monasterio de la Ra
bida , Alonso Quintanilla, y Luis de Sant 
Angel , Escribano de Raciones de la Corona 
de Aragon ; los quales de tal manera lo alla
naron que ya la Reyna Doña Isabel quería
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empeñar sus joyas para aprestar los tres na
víos que pedia Colon , ofreciéndose él ade- 
lantar la octava parte de los gastos ; pero 
Sant Angel puso el dinero , y así se alistó 
Colon : el qual primeramente volvió, despues 
de algunos meses de navegación, y hallazgo 
de las Islas Española y Cuba : con lo qual 
quedaron todos asombrados, y él lleno de 
honra y aprecio. Mas luego, al paso que le 
favoreció la Providencia en otros viages, que 
repitió, en hallar nuevas tierras, le persiguió 
la emulación y la calumnia para quitarle esta 
gloria ; lo qual dexamos de contar por no 
ser de nuestro principal intento.

Durante este tiempo, habiendo el Rey 
Don Fernando adquirido el Condado de Ro- 
sellon , que estaba empeñado con el Rey de 
Francia Luis XI, y cuya restitución su suce
sor Carlos VIII había retardado , se vió pre
cisado a emprender una nueva guerra en 
Nápoles por haberla ocupado el mismo Rey 
Carlos de Francia , y ahuyentado de aquel 
Reyno á Don Fernando II su Rey , hijo de 
Don Alfonso, nieto de Don Fernando I. Hizo 
cl Rey de Castilla estrecha liga con la Repú-
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blica de Venecia , varios potentados de Ita- 
lia, y el mismo Rey de Nápoles desposeído. 
Para restituir a este en su trono , envió con 
una buena armada al Capitan Gonzalo Fer
nandez de Córdoba , cuyo valor ya era co
nocido desde la Guerra de Granada; y cu
yas proezas en Italia le adquirieron el re
nombre de Gran Capitan. La Italia estaba 
casi toda rendida al Frances ; pero el Gran 
Capitan por un lado, y los Castellanos por 
el Condado de Rosellon , de tal manera estre
charon a Carlos VIII, que tuvo que desistir 
de la empresa , pidiendo treguas y deseando 
ajustes de paz.

Ninguno era mas a propósito para pro
curarla que el Rey de Castilla. Habla este 
firmado alianzas y matrimonios de sus hijos 
con los principales Príncipes de la Europa. 
Todos deseaban que las paces se hiciesen 
á gusto ; no pudieron firmarse con Car
los VIII porque murió en 1498 , y muda
ron de aspecto las cosas. Luis XII, sucesor 
de Carlos VIII , ajustó con el Rey de Cas
tilla que le ayudase a sostener en la Italia, 
y que partirían el Reyno de Nápoles , des-
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tinándole las dos Calabrias y la Pulla , ario 

de 1501.
El Rey Don Fernando de Castilla envió con 

un poderoso exercito al Gran Capitan, nom- 
brándole Virrey , para que ocupase aquellas 
Provincias ; por otra parre el General Fran- 
ces Nemur ocupó el resto, pero hubo gran
des disensiones entre los dos Generales sobre 
los límites ocupados ; trataron de concor
darse ; nadie cedió , y volvieron las armas 
unos contra otros. Hubo repetidos reencuen
tros y batallas, asedios , asaltos ; ayudaban 
a España el Papa y Alemania , y al cabo 
de tres anos de una encendida guerra , sc 
dieron treguas por otros tres, ó para termi- 
narlas, ó volver de nuevo a ellas ; pero en
tretanto tuvo que huir Don Fadrique, despo
seído Rey de Nápoles , tio de Don Fernan
do destronado , y habiéndose de acoger á al
guno de sus dos enemigos, eligió al Rey de 
Francia, para que le dexara estar en su Rey- 
no como particular y le diera alimentos, lo 
qual no despreció Luis XII.

Todo era feliz para España , pero al 
par de tanta dicha no dexaban de probar
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amargos sentimientos los Reyes en su casa, 
los quales eran tanto mas dolorosos para la 
Reyna Dona Isabel, quanto mas afanes le 
costaba el gobierno del Reyno, y las alian
zas con los extrangeros. Esta laboriosa Rey
na con los frutos de bendición que la habia 
dado el Cielo, unia las coronas principales de 
Europa con sus casamientos. La Infanta Dona 
Isabel, hija primera de los Reyes Católicos, 
habia casado con el Príncipe Don Alfonso 
de Portugal en 1490, y viuda de este con 
Don Manuel, primo hermano de Don Juan IL 
ya Rey en 1497. El Príncipe Don Juan de 
Castilla, hijo segundo en el órden , y pri
mogénito varon , habia casado en el mismo 
año de 1497 con la Princesa Doña Marga
rita , y reciprocamente Doña Juana , hija 
tercera en el órden, con el Archiduque Don Fe
lipe , hijos este y aquella de Maximiliano I, 
Emperador de Alemania , dos hermanos con 
dos hermanas; murió de allí a poco el Prín
cipe Don Juan en Avila ; fue sucesivamente 
jurada por sucesora la Reyna de Portugal 
Doña Isabel , la qual murió de sobreparto 
en Zaragoza en el año siguiente de 1498.
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El hijo que causó su muerte , llamado Mi
guel , fue tambien jurado Príncipe sucesor, 
pero tambien murió poco despues. Era pre
ciso con esto llamar a la sucesion a Doña 
Juana , que estaba en Flandes con su espo
so el Archiduque Don Felipe : tardaban en 
venir, pero entretanto la Reyna ajustaba el 
casamiento de la Infanta Doña Catalina con 
Arturo , Príncipe de Gales, heredero del tro
no de Inglaterra , y el de la Infanta Doña 
María con el Rey viudo Don Manuel de 
Portugal en el año de 1500 , último de 
este siglo.

Vinieron al fin los Archiduques a prin
cipios del año de 1502 , y fueron jurados 
por sucesores á los Reynos de Castilla y Ara
gon en Toledo á 2.2 de Mayo del mismo 
año , y poco despues en Aragon : tenian 
ya dos hijos , llamados Doña Margarita y 
Cárlos, que despues fue Emperador con nom
bre de Cárlos V , y Rey de España , lla
mado Cárlos I;y en 10 de Marzo de 1503 
parió la Princesa Doña Juana en Alcalá de 
Henares un Infante , á quien pusieron por 
nombre Don Fernando , que despues fué 
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Emperador y Rey de Ungría.
‘ Del sobreparto de este Infante empezó á 

enfermar de la cabeza la Princesa Doña Jua- 
na, cuyos efectos se conocieron mas por la 
pasión de ánimo que se le acrecentó en la 
ausencia de su marido,que había tenido pre
cision de irse á Flandes por el peligro que 
amenazaba la guerra de Francia, á quien no 
tardó mucho en seguir , aunque sus padres 
procuraban detenerla en España. Por causa 
de este defecto de la sucesora y de las re- 
boluciones que pudieran suceder , si llegaba 
la Reyna Doña Isabel á faltar, con el mas 
prudente acuerdo dexó establecido , así en 
las Corres últimas de Alcalá , como por tes- 
tamento que acababa de hacer de resultas 
de una enfermedad , que ínterin viniesen los 
sucesores á tomar posesion del Reyno ó du
rase la minoridad de Carlos, quedase en ad- 
ministración el Reyno en poder de Don 
Fernando su esposo. Agoviada de tanto peso 
la Reyna, y cercada de tantos afanes, vol- 
vió a enfermar por el mes de Octubre de 1504, 
y agravándose la enfermedad , hechas las dis
posiciones de christiana , dio su espíritu al
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Señor con la mayor devoción y tranquilidad 
en 26 de Noviembre del mismo ano en 
Medina del Campo a los cincuenta y qua- 
tro anos de edad, y treinta de reynado. Fué 
despues llevada a sepultar a la ciudad de 
Granada en el convento de San Francisco de 
la Alhambra.

La benignidad y la justicia , la fortale
za y la religion fueron las principales virtu
des que adornaron á esta Reyna. Luego que 
tomó posesion del trono procuró todos los 
medios posibles de concordia con los Gran
des, sacrificando ruegos é intereses para evi
tar todo rompimiento ; pero una vez desay- 
rada, sostuvo su decoro con la mayor gran
deza , sin abatirse á la venganza. Al mismo 
Arzobispo de Toledo que la habla amenaza
do con que la haría volver a la rueca , de 
donde la habla ensalzado, trató con el ma- 
yor respeto , yendo ella misma en persona a 
su palacio a rogarle con la paz.

Estaban hechos los poderosos a mandar a 
los mismos Reyes ; en cuyo estado poco res
peto podia haber á la Magestad, y poca justi
cia para el infeliz ; alborotos, bandos , latro-
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cinios , violencias, asesinaros eran los efectos 
de este orgulloso poder; fina política y ente- 
reza eran menester oponerse a tanta soberbia 
é impunidad. Las Hermandades acabaron con 
los bandidos , y reforzaron el brazo de los 
Reyes , y la justicia de estos fue sostenida 
con entereza y actividad , é hizo temblar a 
los otros. Las casas fuertes y castillos , ya 
abandonados, ya reforzados con los que los 
ocupaban, eran otros tantos asilos de malva
dos ; echarlos por tierra fue el mas acertado 
consejo.

Los empeños de las guerras eran grandes, 
y muchos los poderosos que, ademas de no 
tener justo título á sus riquezas las conver- 
tian contra el mismo bien del Reyno ; una 
justa averiguación de lo usurpado , las gra
cias concedidas por la Sede Apostólica, y la 
administración de los Maestrazgos , incorpo
rada á la corona , fueron recursos justos para 
sostener tantas empresas. La Reyna tenia tan
ta fama de buena pagadora que al instante 
encontraba dinero, aun entre los mas avaros, 
sin admitir ricas preseas, que podia empeñar 
ó regalar.
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Unidos á Castilla los Reynos de Aragon, 
Sicilia y Nápoles, conquistados los restos de 
los Moros, que aunque pocos, eran los mas 
fuertes, y añadido un nuevo mundo , creció 
en grandeza y gloria el Imperio Español, pero 
para que se ensalzara en lo católico , y pu
reza de costumbres se mejoró el Clero , se 
reformaron los Ordenes Monásticos , se ex
pelieron los Judíos , y se estableció un Tri
bunal que con el recto zelo de engrandecer 
el Nombre Santo de Dios, inquiriese y cas
tigase la mortal peste de la heregía y apos
tasía , que infestaba y corrompia la mas pura 
christiandad ; hazañas que adquirieron á los 
Reyes el merecido renombre de Católicos. 
Mas templáron de tal suerte la veneración al 
Sumo Pontífice y la obediencia á la Iglesia, 
que supieron mantener con igual entereza y 
magestad las regalías temporales en lo ecle
siástico , y la protección que estaba a su car
go de la Religion. Hombres doctos y de 
recta intención asistían siempre á sus conse
jos y á su lado , y las letras eran apreciadas 
mas que nunca en su Corte. Ya desde el 
principio de su Reynado se había introduci-
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do la Imprenta * , protegida sucesivamente 
por los Arzobispos de Toledo Mendoza , y 
Cisneros , y el buen gusto de las humani
dades , traido por Antonio de Lebrija desde 
Italia, habia tomado asiento en el palacio**, 
de donde se difundió á las Universidades. Con 
estos fundamentos se edificó el templo de la 
fama que ocuparon los Escritores Españoles 
en el siglo XVI.

* No está aun bien averiguada la época de la 
introduccion de la Imprenta en España. Si no nos 
engaña el texto de Nicolas Antonio en la Biblioce- 
ca antigua lib. io cap. ii hallamos citada una im- 
presion en Palencia en 1470 de la Historia de Es- 
paña de Don Rodrigo Sanchez Arévalo : pero la mas 
antigua que hemos visto es una hecha en Sevilla en 1477 
por los diligentes y discretos Maestros Anton Mar
tinez , Bartolomé Segura, y Alfonso del Puerto.

** La Reyna Doña Isabel , despues de haber dado 
aquella educación casera a sus hijas , que las hacia 
tanto mas recomendables , quanto eran constituidas 
en mayor alteza , como hilar , coser , bordar, &c. 
las hizo estudiar la lengua latina , y la Reyna ya 
grande la aprendió tambien. A este exemplo estu
diaron latín muchas damas suyas , y otras éntre las 
nobles de la Corte , como se puede ver en Lucio 
Marineo Sículo.
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Tnmediatamente que murió la Reyna Dona 
Isabel, dexó el Rey Don Fernando el tírulo 
de Rey de Castilla , tomó el de Goberna
dor de los Reynos, y mandó aclamar en el 
mismo mes de Noviembre de 1504 por 
Reyna de Castilla a su hija Dona Juana , la 
qual se hallaba en Flandes con su esposo el 
nuevo Rey Don Felipe , llamado el Hermoso.

Interin que venian los Reyes tomó va
rias medidas Don Fernando para el gobierno 
de los Reynos de Castilla, Aragon y Sicilia, 
y el modo como había de asegurar el Reyno 
de Nápoles , muerto ya el Rey Don Fadri
que , por quien había peleado hasta enton
ces por medio del Gran Capitan. Convocó 
Cortes en Toro para principios del ano de 
1505. Confirmóse en ellas el juramento de 
sucesion en la Reyna Doha Juana, y el go
bierno de los Reynos en el mismo Don Fer
nando hasta que el primogénito Don Carlos 
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tuviese zo anos de edad ; puesto que se con
sideraba poca aptitud en la Reyna, según el 
achaque de cabeza con que se hallaba. Tam
bien se establecieron allí las leyes de suce- 
sion por testamento y abintestato , llamadas 
de Toro, y se dispusieron otras cosas para la 
mayor administración de la justicia.

El Marques de Villena concibió esperan
zas de recobrar el valimiento con los nuevos 
Reyes , que habla perdido con los pasados 
y les escribió se viniesen quanto antes , para 
que tomando por sí las riendas del gobierno, 

.excluyesen al Rey Don Fernando ; para lo 
qual el Marques ayudaría con su gente y la 
de otros partidarios. No era de distinto pa
recer Don Juan Manuel, que estaba de Em- 
baxador en Alemania , y habla ganado la pri- 
vanza del Rey Don Felipe ; de aquí resultó 
enviar a decir el nuevo Rey que Don Fer- 
nando dexase los Reynos de Castilla y se 
retirase à Aragon.

Vió el Rey Don Fernando quan contra- 
rio era esto al testamento de la Reyna di
funta , y su confirmacion en Cortes, no lle
vando a bien que viviendo él reynasen sus
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hijos ; anadiéndose à esto que los Grandes 
iban formando partido contra él. Para re- 
sistir a todo y mantener su decoro , tuvo 
que aligarse con quien aun no estaba en paz, 
que era el Rey de Francia , a quien pidió le 
diese en matrimonio á su sobrina Germana 
de Fox, y le ayudase con sus armas á soste
nerse en Castilla. Aprobó el pensamiento el 
Rey Luis XII, y ofreció renunciar el Reyno 
de Nápoles en su descendencia, si la tuviese.

Entretanto , habiendo venido de Nápo
les alguna gente de armas , la destinó Don 
Fernando á hacer una expedicion á Africa 
por consejo del Arzobispo de Toledo Don 
Fr. Francisco Ximenez de Cisneros , y con 
ella se tomó á Mazalquivir , puerto cercano 
á Oran.

Entró en cuidado el Rey Don Felipe con 
el nuevo casamiento de Don Fernando,y las 
paces hechas con el de Francia , que como 
enemigo le molestaba con hostilidades ; y así 
le fue preciso apresurar la partida para Es- 
pana; y para que Don Fernando no movie
se partidarios ó armas, envió á decir que se 
hiciese una concordia, en que unánimemen



300 DONA JUANA

te mandasen los herederos de la Corona con 
el padre , lo qual ajustó este en Salamanca 
á 6 de Enero de 1 506.

Poco despues se embarcó el Rey Don 
Felipe con su esposa y familia para venir á 
España, y una recia tempestad los echó á las 
costas de Inglaterra , de que aprovechándose 
el Rey Enrique VII , le hizo formar á su 
gusto algunos tratados , y le detuvo algun 
tiempo , ó por interes propio , ó á instancias 
de Don Fernando , á quien sin duda le in
teresaba su demora para tomar bien sus me
didas. En efecto en este medio tiempo en
vió á Francia por su esposa Doña Germana, 
celebró su matrimonio en Dueñas, y ratificó 
las paces contratadas á 2.2 de Marzo de 1 506.

A poco mas de un mes llegaron a la Co- 
ruña los nuevos Reyes. Don Felipe no tenia 
ánimo de estar á la concordia de Salamanca, 
y deseaba que Don Fernando se fuese á Ara
gon. Este que sabia la trama y los autores 
de ella sus validos , empleaba todo su inge- 
nio para encontrar los medios de deshacerla, 
y verse juntos para concordarse ; pero el Rey 
Don Felipe huia las vistas , y el Rey Don
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Fernando se prevenía por si hubiese rompí- 
miento. Al fin se vieron entre la Puebla de 
Sanabria y Asturianos. El Rey Don Felipe sa
lió con grande comitiva, y armado ; el Rey- 
Don Fernando con muy poca gente , y sin 
armas ; viéronse con indiferencia , habláronse 
con poco ánimo de concluir nada, y el Rey 
Don Fernando se retiró, desengañado de la 
poca atencion que le mostraron los que an
tes hablan sido sus vasallos. Hízose nueva 
concordia en Villafafila , admitiendo el Rey 
Don Fernando la que le dictaba la necesidad, 
que fue retirarse á su Reyno hereditario de 
Aragon , recompensando la deposición del ce
tro y del gobierno con la retención de la 
administración de los Maestrazgos de las Or
denes Militares , y los legados que le había 
dexado su esposa difunra la Reyna Doña Isabel.

Reynando ya solo Don Felipe con su es
posa Doña Juana, á quien no consiguió se 
declarase incapaz de reynar, juntó Cortes en 
Valladolid , pidió algunos servicios , y con
decoró a algunos con el Collar de la Orden 
del Toyson, instituida por Felipe II, Duque 
de Borgoña en 1429 , é introducida ahora.

Tom. III, 0o
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por la primera vez en Espana.

La demasiada tristeza de la Reyna la te
nia siempre retirada del trato de las gentes. 
El pueblo atribuía esta reclusion á los man
datos del Rey , con lo qual estaba disgusta
do de no verla ; por otra parte no miraba 
bien que á los que tenían los castillos y otros 
empleos se les quitasen para dárselos á los 
Flamencos , con lo qual ya no era tan bien 
quisto como sus deseos se habían prometido; 
pero esto cesó bien pronto con la inespera- 
da muerte del Rey , sucedida en 2/5 de Sep
tiembre del mismo ano de i 506 en Burgos, 
en cuyo Monasterio de Miraflores fue deposi
tado su cadáver. Dexo cinco hijos y á su 
esposa en cinta; estos fueron Don Carlos, su- 
sucesor, Doña Leonor, Don Fernando , Dona 
Isabel , Doña María , y la póstuma Doña 
Catalina.

Como el Rey Don Carlos I , heredero, 
no teniendo mas que seis anos de edad era 
preciso quedase en tutela , y como su madre 
la Reyna Doña Juana era reputada incapaz 
del mando, los Grandes y Prelados de la Cor- 
te hicieron una junta de gobierno un poco
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antes de morir el Rey Don Felipe.

Hízose saber al público la disposición 
de esta junta. Algunos Grandes acudieron á 
la Reyna para que tomase el cetro ; esta no 
pensaba sino en la memoria de su difunto 
marido, y en que viniese á gobernar su pa- 
dre, que ya se había ausentado á Nápoles. 
No obstante la Reyna revocó todas las mer
cedes que había hecho su esposo Don Felipe, 
y confiando su gobierno á los nombrados en 
la junta, y particularmente al Arzobispo de 
Toledo Don Fr. Francisco Ximenez de Cis- 
neros; se iba sosteniendo el Reyno entre los 
desórdenes que suscitaron los Grandes unos 
contra otros para quitarse sus tierras ,6 para 
oponerse a que viniese a gobernar el Rey 
Don Fernando. Volvió este de Nápoles á 
mediados del ano de 1 507, con cuya llega
da se llenó de regocijo su hija la Reyna, 
siempre sumergida en su tristeza , y tan apa
sionada de la memoria de su esposo, que 
siempre traía en su compañía su cadáver.

Tenia Don Fernando aun tiempo que 
prevenirse contra el Emperador Maximiliano 
en Alemania, que pretendía parte en el go-
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bierno de Castilla , y guardaba como en pren
da al Principé Don Carlos , heredero de Es
paña , y atender al sosiego de Castilla para 
desunir a los Grandes de sus pretensiones y 
partidos: se necesitaba ingenio-, paira defen- 

derse del Aleman se aseguraba con el Rey de 
Francia y el Papa ; y para desunir a los Gran
des , a unos hizo entregar mal de su grado 
las fortalezas, alejó de la Corte a otros, y a 
los mas les mandó prevenir armas y gentes 
contra los Moros que en las cercanías de 
Oran habían hecho varios destrozos con los 
Españoles de Mazalquivir y en las costas de 
España con sus piraterías. Sacó algún fruto 
con éste modo de procedér , pero pasando 
al rigor se adquirió muchos quejosos.

Las pretensiones del Emperador se com- 
pusieron con cierta cantidad que debía en- 
tregar Don Fernando a el y su nieto el Prin- 
cipe Don Carlos , mientras estuviese en su 
poder y tutela , y con hacer una liga en 
Cambray con él, con el Rey de Francia y 
el Papa contra los Venecianos para recobrar 
cada uno las plazas que estos les habían ocu
pado en Italia : a este fin mandó hacer Don
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Fernando una poderosa armada para Italia; 
pero como al mismo tiempo el Arzobispo 
de Toledo Don Fr. Francisco Ximenez de 
Cisneros, ya condecorado con los títulos de 
Cardenal e Inquisidor General de España por 
muerte de Fr. Fernando de Talavera, le hu
biese aconsejado hacer una expedición con
tra los Moros de Oran , alistó otra podero
sa armada para poner terror á unos y a otros.

Felices fueron los sucesos de ambas ex
pediciones. Cada uno de los pretendientes en 
Italia recobraron casi sin trabajo sus estados; 
y la expedición de Oran , aunque halló mu
cha resistencia en los Moros , animando á 
los Españoles el Cardenal Cisneros , fué tan 
venturosa, que su conquista se tuvo por au
xiliada del brazo del Omnipotente. El Carde- 
nal Cisneros, y el Conde Don Pedro Navar
ro, Generales de esta empresa , entraron en 
triunfo en Oran , y aquel consagró la Mez
quita en Iglesia, dedicada á la Santísima Vir
gen María con el título de la Victoria ; lo 
qual sucedió á mediados del año de 1509.

En el año siguiente fueron rápidas y fe
lices las conquistas que hizo en las costas de



306 DONA JUANA

Africa el Conde Don Pedro Navarro , to
mando á Bugía y Trípoli , y recibiendo va- 
sallage de los de Argel : mas no fue tan fe
liz la empresa de la Isla de Gérbes, aunque 
se habla unido con su armada el Duque de 
Alba Don García de Toledo , en cuya re
friega perdió la vida , y el Conde Don Pe
dro Navarro tuvo que retirarse , obligado 
por una parte de los calores, y por otra de 
las tormentas del mar.

El Rey Don Fernando, á vista de uno 
y otro suceso , hacia grandes preparaclones 
para pasar en persona á la Africa , pero le 
detuvieron dos empeños, el uno fué, que pre
tendiendo el Papa Julio II el Ducado de 
Ferrara,y estorbándolo el Rey de Francia , y 
Emperador de Alemania , deshizo aquel la 
liga contra los Venecianos, y poniendose en 
su amistad, atraxo la de Don Fernando el 
Católico , dándole la investidura del Reyno 
de Nápoles ; con lo que empezaron á encen
derse las pasadas discordias, que el Rey Don 
Fernando procuraba apagar: el segundo fué, 
que asombrados los Africanos de los progre
sos de las armas Españolas en sus costas, y
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temerosos de los efectos de las prevenciones 
del Rey Don Fernando , se ofrecieron anti- 
cipadamente vasallos los Moros de Tremecen, 
Mostagán , Manzagrani, y otros Berberiscos 
à principios del año de 1511 , con esto sus
pendió la expedición de Africa , y la despa
chó para Nápoles en auxilio del Papa al man
do del mismo Conde Don Pedro Navarro, y 
solicitó al Ingles Enrique VIII, su yerno, para 
que le ayudase contra el Frances, prometien
do instaurarle en la Guiena , que había sido 
en otro tiempo suya.

En el año siguiente de 1512 hizo el 
Frances mucho estrago en Italia , dexando 
en las cercanías de Ravena derrotado el exer
cito de los tres coligados , España , Venecia 
y el Papa , quedando muerta ó prisionera mu
cha gente principal. Sintiolo en gran mane
ra el Rey Don Fernando y resolvió enviar 
mas gente, ó con el Gran Capitan , o yen- 
do él mismo en persona a la guerra de Ita
lia : no llegó este caso , porque queriendo 
ántes probar de que semblante se hallaba el 
Rey de Navarra Don Juan Labrit con el 
Frances , pidióle paso por allí á Francia , ó
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que se declarase : el Navarro se mostró neu
tral , y el Frances que supo sus intenciones, 
le atraxo a sí.

A vista de esto, el Rey Don Fernando 
declaró la guerra al Rey de Navarra, para la 
qual quiso servirse de la armada Inglesa, que 
llegó á la sazon , y desembarcó en Bermeo 
en 8 de Junio de aquel año ; pero el Gene
ral Ingles respondió , que él no venia a con
quistar la Navarra sino la Guiena. Hízose 
cargo el Rey Don Fernando de la razón , y 
juntando su gente se acerco a Navarra. El 
Rey Don Juan Labrit se ausentó a buscar 
gente al Rey de Francia , con que quedaron 
desalentados los Navarros , que no podian 
contrarestar un exercito tan poderoso como 
el Castellano ; y así se entregó la Navarra, 
sacando el partido de que le fuesen guarda- 
dos sus fueros.

Ganada la Navarra, entró el exercito Es
pañol en Francia , y convidando al Ingles á 
la conquista de Guiena , no quiso este exponer 
su exercito , pues venían numerosas tropas 
de Francia á restaurar lo perdido, y se vol
vió a embarcar sin pelear. El Rey de Na-
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varra entró con gente francesa en su Reyno, 
pero halló tanta resistencia en los Castellanos 
que tuvo que retirarse a Francia.

En Italia el Virey de Nápoles Don Ra
mon Cardona con nuevo refuerzo de gente, 
que le envío el Rey Don Fernando, reunió 
sus tropas , recuperó muchas plazas , y pa- 
sando mas alla de lo que se pensaba , atra
yendo á sí á los Florentinos , Milaneses y 
Lombardos, dio recelos al Papa y á los Ve
necianos, al paso que el Frances, retirando 
poco a poco su exercito de Italia, y perdi
da Génova 3 se vio precisado a hacer treguas 
con todos por un ano , aunque á disgusto 
del Emperador Maximiliano y del Rey de 
Inglaterra , los quales hablan hecho buenas 
prevenciones para atacar al Frances cada uno 
por su lado , mientras tanto estuviese diver
tido por Italia.

No tardaron mucho en volver las esca
ramuzas , enviando el Rey mas genre a Ita
lia , y uniéndose con los Venecianos , pasan
do unos y otros de amigos a enemigos, de 
lo qual no se saco otra cosa que sangre sin

Tom. III, O0 3
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fruto , sin embargo de la prorogación de la 
tregua por otro ano. Mudaron algún tanto 
de semblante las- cosas con la muerte del 
Rey de Francia Luis XII, y la sucesion en el - 
trono del Rey Francisco I a principios del 
ano de 1515 , el qual envió mensageros al 
Rey Don Fernando , solicitando -la paz , ó 
nueva liga, que fuese a unos y otros venta
josa. Este no se alejaba de sus intereses’, y 
así no se declaraba tan pronto como querían; 
pero el Rey Francisco , no perdiendo tiem
po , pasó á Italia con su exercito y tomó a 
Milan. El Príncipe Don Carlos, heredero de 
España , había ya cumplido su menor edad, 
y los Flamencos °, despues-de haberle jurado 
por Señor y Gobernador de aquellos estados 
deseaban aliarse, ó tener paz con el Rey 
Francisco I , lo que no fue difícil de conse
guir ; y mirando ya el Príncipe Don Car
los próximo a la muerte al Rey Don Fer
nando , porqué hacia dos años que andaba 
achacoso, envió a España á su Maestro Adria
no de Utrecht, Dean de Lovayna, con cre
denciales para tomar posesión en su nombre
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del Reyno, luego que falleciese ; no tardó 
mucho, pues aumentándose su debilidad, le 
acarreó la muerte. Murió el Rey Don Fer
nando , hechas las disposiciones de christia- 
no , en Madrigalejo , aldea cercana á Truxi
llo, á 23 de Enero de 1516 ; su Real ca
dáver fue sepultado en Granada.

Entretanto que vivió la.Reyna Dona Isa
bel , cuyo talento y bondad eran tan cono
cidos de todos, el Rey Don Fernando tenia 
la satisfaccion de no necesitar emplearse con 
esmero en el gobierno interior del Reyno, 
pues tenían el cetro tan buenas manos. El 
solo se destinó con el mayor esfuerzo á las 
cosas de la guerra , y al cuidado de los Rey- 
nos de Aragon y Cataluña , Sicilia, y con- 
quistas de Italia ; en lo qual mostró sobre 
un valor igual á sus ascendientes una polí
tica superior á todos ellos, y aun á los de- 
mas Príncipes de Europa ; pero esto no fue 
tan á gusto de todos, que no lo achacasen 
mas á los intereses propios, que al bien de los 
otros, que en lo exterior se manifestaba; lo 
cierto es que los dos consortes tuvieron la
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felicidad de echar tales cimientos al gobier
no del Reyno, quales fueron poderosos para 
dar nuevo principio á las mas ilustres glorias 
de España.

Fin de la I. parte del T om. III.














